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La  acción  del  primer  acto  en  Madrid;  la  de  los  si  guientes 
en  iai  Ciudad  Lineal.— Epoca  actual.— Derecha  e  izquier- 
da, las  del  actor. 


.A-oto  primero 


Salón  lujoso  amueblado  con  gusto.  Dos  puertas  a  cada 
lado  la  primera  de  la  izquierda,  cerrada).  Al  foro,  amplio 
balcón  •mirador  con  vis  jilos,  en  los  cristales  y  macetas.-  En 
el  centro  de  la  escena,  una  mesita,  y  sobre  ella  un  tim- 
bre; butacas  y  sillas  distribuidas  convenientemente.  En 
las  paredes,  cuadros.  Entre  las  dos  puertas,  de  la  iz- 
quierda, un  espejo.  Aparato  de  luz  eléctrica.  Es  de  día. 


(Al  levantarse  el  telón,  después  de  una  li 

qera  pausa,  entran  por  la  segunda  derecha 

TOMASA   y    GERVASIO.  Traen   útiles  de 

limpieza.) 

Estoy  asombrado. 

Y  con  motivo...  La  hora,  que  es  y  todavía  no 
se  ha,  levantado  la  señora.  (Yendo  hacia  la. 
primera  izquierda;  a  Gervasio,  que  la  sigue 
e  intenta  abrazarla.)  Estate  quieto...  Pasa  iú 
delante. 

En  seguidita...  (parra  que  tú  hagas  lo  mismo. 
¡Qula  te  crees  tú  eso! 
Pues  sí  que  es  muy  c'xt rano... 
Go¡mo  ha  tenido  este  disgusto,  acaso  no  se  en- 
cuentre ■  bien. 
Estará  en  el  tocador. 
(Va  a  mirar  por  el  ojo  de  la  cerradura.) 
Espérate...  Ya  te  diré  si  puedes  mirar. 
Yo  también  conocería  si  puedo  mirar  o^  no. 
(Tomasa  mira.)  ¿Está? 
Sí. 

¡Cuidado,  sli  pasa  aquí  rat/asr...  Y  que  se 
arregla  de  una  manera... 
La  señora  es  guapa,  y  aunque  viuda,  cómo 
se  casó  joven  y  él  marido  le  duró  poco... 
Bueno:  ¿puedo  mirar  o  no? 
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Tomasa      (Apartándose  de  la  puerta.)  Tiene  cara  de 

haber  pasado  mala  noche. 

Gervasio  /Mirando.)  Está  sentada,  llorosa,  apoya  la 
cabeza-  en  una  mano,  en  la  otra  tiene  un 
frasquito. . .  y  en  la  otra  un  pañuelo».,. 

Tomasa       ¿Cómo?...  ¿Tres  manos? 

Gervasio  Es!  que  dejó  el  frasco  para  coger  el  pa- 
ñuelo. 

Tomasa      Y  todo  porque  se  escapó1  la  cotorra. 
Gervasio     ¿No  ves  que  era  regalo  de  su  difunto? 
Tomasa       (Se  abre  la  puerta  primera  izquierda,)  ¡Ay, 
que  viene! 

Gervasio     (Poniéndose  a  limpiar.)  A  poco  nos  pilla... 
Filena  (De  su  cuarto.)  ¿Se  sabe  algo? 

Tomasa  Nada. 
Gervasio     Absolutamente  nada. 

Elena  No  me  puedo  resignar  a  que  se  haya  perdi- 
do... ¿Habéis  preguntado  en  la  vecindad? 

Gervaso  En  ningún  piso  saben  nada  ae  la  pobre  co- 
torra. (Timbre  dentro.) 

Elena  (Animosa.)  Abre,  Tomasa;  corre...  Quizá  la 

traigan. 

(Mutis  Tomasa  segunda,  derecha.) 

Gervasio  Gomo  volaba  poco,  no  puede  haberse  ido 
muy  lejos,  y  conociéndola  todos  los  vecinos, 
cuando  ya  no  la  han  devuelto,  es  que  quien 
¡la  encontró  no<  piensa  devolverla. 

Elena         Calla...  No  digas  eso. 

Gervasio     Pues;  sí  que  piensa,  devolverla. 

Elena  Dios  lo  quiera. 

Tomasa       (Segunda  derecha.)  Señorita... 

Elena         ¿La  traen? 

Tomasa  No,  señora...  Son  don  Juan  y  la  señorita 
Luiisa. 

Elena         En  buena  ocasión  llegan...  Etilos  que  pasen. 

(Mutis  Tomasa;  cuando  va  a  hacePfo  Gerva„ 
sio  coincide  en  la  puer\la  con  los  nuevos  per- 
sonajes y  sostiene  el  cortinaje  para  que  en- 
tren. Luego  mutis.) 

D.  Juan      (Entrando*.)  Buenos1  días. 

Luisa         (Idem.)  ¿Gomo  está  usted,  doña  Elena? 

Elena  Bien,  hija...  muchas  gracias...  Siéntense;  sin 
cumplidos. 

Luisa  Tiene  usted  maja  cara...  ¿No  se  encuentra 
bien? 

Elena         (Triste.)  Estoy  pasando  un  disgusto  horrible. 
D.  Juan      Me  tiene  sobre  ascuas-,,..  ¿.Qué  Te  pasa  a  us- 
ted? 
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Elena         La  cotorra... 

D.  Juan      ¡Ah,  vamos;!.. .  ¿Está  de  muda? 

Elena         Peor...  Se  escapó  ayer  y  no  sé  dónde  está. 

Luisa  ¡Oh,! 

D.  Juan      En  mala  ocasión  hemos  venido. 

ESena         De  ninguna  manera....  ¿Por  qué? 

D.  Juan  Es' que  veníamos  a  invitarla  a  que  pasase 
el  día  dei  mañana!  con  nosotros...  Se:  han  ter« 
mitnado  con  toda  felicidad  las  obras  de  nues- 
tro nuevo  hotel  de  la  Ciudad  I/neal;  y  para 
¡solemnizarlo,  hemos  organizado  una!  peque- 
ña fiesta, 

Elena         Lo  siento  muchísimo;  pero  como  compren- 
derán ustedes... 
Luisa  No  nos  diga  que  no. 

D.  Juan      Ahora  más  que  nunca  necesita  distracción,.. 

Luisita,  dile  el  programa...  Ta,!'  vez  se 
ani¡me. 

Luisa  Hemos  improvisado  hasta  un  teatro  en  el 
jardín  de  casa. 

D.  Juan  Vaya  usted.  Se  divertí' rá  mucho...  Se  lo  gar- 
ra ntíz  o. 

Luisa         Yo  tomo  parte...  La  obra,  es  de  Gustavo. 

Elena  ¡Ah!  ¿Sí? 

D.  Juan      En  verso...  Muy  bonita. 

Luisa      '  Pasa  en  Grecia...  ¡Llevaremos  unos  vestidos! 

¿Verdad  que  no  nosi  desairará?  Arista  ha  pin- 
tado las  decoraciones. 

D.  Juan      Y  Gilhto  ha  compuesto  la  música. 

Elena  Pintor,  músico,  po;eta...  En  la  Ciudad  Lineal 
leñen  ustedes  de  todo... 

D.  Juan  Por.  el.  verano,  sí,  ¿leñera...  Bueno;  queda- 
mos en  que...  Además,  que  de  aquí  a  ma- 
ñana, acasio  se  haya  encontrado  e]  pájaro. 

Luisa         Me  sabe  ma,r  irme  sin  saber... 

Elena         ¿Tan  pronto  >se  quieren  marchar? 

Luisa  Tengo  que  ir  a  probarme  las  sandaliaé  y  a 

recoger  una  peluca  rubia. 

Elena         ¡Qué  guapa  estarás,! 

Luisa  ¡Per  Dios!...   Vamos,  papá;    que  yo  quiero 

volver  a  ver  si  doña  Elena  sé  ha  decidido. 

D.  Juan       (Sin  levantarse.)  Ves  tú  con  la  muchacha  

Yo  también  tengoi  que  hacer  una  barbari- 
dad! de  ciolsias'...  He  de  ir  a  visitar  a  un  amigo 
periodista  para  invitarle  y  rogarle  qtte  diga 
en  su  periódicoi  lo  que  le  parezca  la  función 
y  que  oá  alabe  a  todos...  (A  Elena.)  Si  us» 


ted  me  lo  permite,  descansaré  aquí  un  mo- 
mento. 

Etena         (Aparte.)  ¡Vaya  por  Dios!  (Alto.)  Ya  lo  creo, 

con  mucho  gusto. 
Luisa         Así,  pues,  nos  encontraremos!  en  casa. 
D.  Juan  Sí. 

Luisa         Hasta  ahora,  doña  Elena...  Adiós,  papá. 
D.  Juan      Adiós,  hija. 

(Mutis    Luisa    segunda,   derecha.  Pequeña 

pausa.) 

Eíena  Parece  que  está  muy  ilusionada  con  traba- 
jar en  el  teatro*. 

D.  Juan  Los  que  la  han  vjs<to  ensayar  dicen  que  «sa- 
ca» el  papel  a  la®  mil  maravillas.  Hace  de 
protagonista.  ¡Eh!  ¡Qué  nombres  ponían  los 
griegos  a  las  mujeres:  Protagonista!... 

Elena  ¡No  me  diga  usted! 

D.  Juan  Y  cuando  sale  dice  una  relación  larguísi- 
ma... Y  ahora  que  hablo  de  relaciones  pien  - 
so que  no  estaría,  de  más  que  hablásemos 
de  lo  nuestro...  ¿No  ha  pensado  todavía  en 
ello? 

Elena         (Disgustada.  Aparte.)  \Ya,  empezamos! 

D.  Juan      Me;  parece  que  ya  es  hora  de  que  se  decida. 

El  haber  sido  consocio  de  su  difunto  esposo 
hace  que  nos  conozcamos  a'  fonc\oL.  ¿Qué 
esperamos? 

Elena         Sí,  verdaderamente;  pero... 

D.  Juan  Piense  usted  que  mi  hija,  que  la  quiere  mu- 
chísimo, tendría  una  satisfacción  enorme. 

Elena  No  lo|  dudo;  pero  no  sé...  Encontrarme  de 
repente  convertida  en  madre  cíe  una  mu- 
chacha casadera. . . 

D.  Juan  Yo  también  me  encontraría  de  repente  con 
mujer,  y  Luisa,  con  mamá...  Esa  impresión 
la  sufriríamos'  todos... 

Elena  (Sonriendo.)  Cierto... 

D.  Juan      Y  los  ¡sacrificios  que  he  hecho  por  usted, 

¿no  significan  nada? 
Eíena  ¿Por  mí? 

D.  Juan       ¿Por  quién  si  no  me  he  quitado  -  la  barba? 

La,  oí  decir  en  cierta  ocasión,  que  como  más 
le  gustaban  los  hombres  era  con  bigole  só- 
lo, y  entregué  mis  mejillas  a]  barbero. 

E!ena  (Irónica.)  Y  ¡sin  duda  supuso  que  el  bigote 

me  gustaba  negro;  porque  el  suyo,  que  em 
pezaba  a  ser  gris,  ha  sufrido  una  transfor- 
mación radical. 
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D.  Juan 


Acepte;  usted  la  invitación.  Mañana,  en  ca- 
sa, me  da  usted  la  respuesta  definitiva.  ¡  Qué 
día  más  memorable!...  Terminar  las  obras 
del  chalet,  debut  de  mi  hija  y  salir,  yo  de 
dudas. 

Sí  que  se  reunirían  acontecimientos. 

En  su  honor  he  combinado  uñ  menú  digno 

de  Brillat  Savarin. 

¿Sigue  usted  con  sus  aficiones  al  arte  cu- 
linario? 

La  cocina  me  atrae,  me  subyuga.  Mi  ideal 
sería  encontrar  un  yerno*  con  condicionéis,  pa- 
ra llevar  el  negocio.  Si  a  ese  Gustavo  quo 
pretende  a  la  niña  no  le  hubiese  dado»  por 
hacer  versos...  El  casar  a  la  niña  me  pre- 
ocupa, tanto  como  si  me  prostestasen  una 
letra. 

Sí  que  eis  cosa  difícil.  .  . 

Y  eso  que  con  mi  norma...  Pienso  estudiar 
bien^  al  pretendiente,  y  si  después  de.  tra-^ 
tarloi  tres  o  cuatro  años,  no,  encuentro  nada 
que  le  juzgue  desfavorable,  que  se  casen. 
{Transición.)  Pero  parece  que  me  haya,  que- 
dada aquí  para,  hablar  de  Luisa 
Es;  lo  mismo. 

No,  no-...  Conno  en  que  mañana... 
(Con  decisión.)  Escúcheme,  Cantueso. 
Soy  todo  oídos,  Elena. 

Case  primero)  a  Luisa  y  después  hablare- 
mos. 

(Rascándose  la  cabeza.)  [Caramba!  ¡Ca- 
ramba! 

(Segunda  derecha,  con  una  tarjeta.)  Con 
permiso. 

(Rápida.)  ¿Traen  la  cotorra? 
No,    señora...    Este    caballero,    que  desea 
verla.  , 
(Cogiendo  la  tarjeta.)  Enrique  Rosal...  Cui- 
dado! que  es  tenaz.  (Dejando  la  tarjeta  sobre 
la  mesita.)  Dile  que  estoy  enferma...  que  me 
perdonei...  que  en  otra  ocasión  cualquiera... 
(Mutis  Tomasa.) 
Así,  pues,  quedamos... 

En  lo  dicho...  Y  vigile  bien  a  su  futuro  yer- 
no1, que  toda  precaución  es  poca. 
Sí,  claro...  No  obstante,  Gustavo  parece-,  un 
buen  chico,  y  como  ya  hace  tiempo  que  le 
conozco... 
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Elena         Nada  de  precipitaciones. 

Tomasa       (Muy  alegre.)  ¡Señorita!...  ¡Señorita!.,.. 

Elena         ¿Qué  sucede? 

Tomasa  Le  he  dicho  a  ese  caballero  lo  que  usted  me 
ordenó,  y  él,  entonces,  me  ha  preguntado 
con  interés:  «¿Qué  le  pasa  a  la  señora?))— Y 
yo  le  he  dichoi:  wÉátá  muy  disgustada  por 
que  se  ha  escapado  la  cotorra,.» — Y  él,  en- 
tonces, ¡se  ha  echado  a,  reír  y  dice:  «Dile  que 
noi  se  apure,  que  yo  vengo  por  esó-i  precisa- 
mente.)) 

E?ena  (Alegre.)  ¿De  veras1? 

D.  Juan       ¡Por  fin! 

EDena  Pásalo  al  gabinete. 

(Mutis  Tomasa.) 
D.  Juan      Entonces,  hasta,  mañana... 
Elena  Perdóneme  si... 

D.  Juan  ¡No  faltaba,  más!...  Cuando  venga.  Luisa, 
pónganse  de  acuerdo  respecto  a,  la  hora... 

EDena  (Empujandú  a\  don  Juan  hacia  la  segunda 

derecha.)  Sí...  sí...  Hasta  mañana, 

D.  Juan      Hasta  mañana,  (Mutis.) 

Elena  También  ha  sido  casualidad  que  la  haya  en- 

contrado él. 

Tomasa       (Entrando.)  Ese  caballero,  espera. 

Eíena         Que  pasé...  Debo  estar  despeinada...  En  se 
guida.  vue'ívo.  (Mutis  primera  izquierda.) 

Tomasa  (En  la  segunda  derecha.)  Gervasio,  que  pase 
ese1  caballero.  (Arregla  los  muebles.  Pausa.) 

Gervaso  (Sosteniendo  ta  cortina.)  Haga  usted  el  fa- 
vor. 

Enrique  (Entra.)  Gracias...  (Viste  chaquet  y  sombre- 
ro de  copa.  Mira  con  obtención  muebles  y 
cuadros.) 

Tomasa  Siéntese  usted.  La  señora  saldrá  en  seguida.. 
Enriqu©       Gracias.  (Se  sienta.) 

Gervasio  (Aparte.)  Este  señor  es  el  que  el  otro  día 
me  hizo  varias  preguntas  acerca  de  la  se  - 
ñora, y  me  dió  dois  duros, 

Enrique  (Aparte.)  Es  una  mujer  estupenda,  y  hasta 
el  piso  e¡si  también  estupendo. 

Tomasa  (A  Enrique.)  Gracias  a  usted  volverá  la  ale- 
gría a  esta  casa, 

Gervasio     La,  señora  no  sabrá  cómo  agradecerle... 

Enrique      ¿Pero  es  cierto  que  ,se¡  ha  perdido  la  cotorra? 

Tomasa       (Extrañada.)  Y  tan  cierto... 

Enrique  (Si  la  hubiese  encontrado,  la  entrada  sería 
triunfal...  Quién  sabe  si  el  de  casia...)  (A  los 
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criados.)  Escúchenme;  para  saber  si  la  que 
he  encontrado  es  la  de  ustedes,  sería  preci- 
so que  me  facilitasen  algunas  señas...  per- 
sonales. Porque  si  no  lo  fuese,  ni  yo  tendría 
que:  esperarme  ni  la  señora  ¡sufriría  un  des^ 
encanto'.  Supongo  que  será  verde. 
Gervasio      Sí,  señor;  verde. 

Enrique      Muy  bien...  Denme  algunos  detalles  más. 
Gervasio      (Señalando  con  tas  manos.)  Así  de  alta. 
Tomasa       Las  alas  encarnadas  con  una  franja  ama- 
.  rilla  en  medio. 

Gervasio      ¿Ve  usted  un  estanco?...  ¡pue's  igual!... 

Enrique      Perfectamente...  Y  hablar,  ¿qué  decía? 

Gervasio     Todo  lo  que  dicen  esta  clase"  de  animales. 

Enrique  (Aparte.)  Malo;  e|  de  casa  no  dice  una  pala- 
bra. Diré  que  con  la  caída  se  quedó  mudo. 

Gervasio      Es  una  cotorra  muy  parlanchína. 

Enrique  ¿Es  una  cotorra,  definitivamente  una  coto- 
rra? 

Tomasa       Sí,  ¡señor. 

Enrique  <E1  de  casa  es  loro  y  no  voy  a  poder  aecir 
que  con  el  golpe1  ha  cambiado  del  sexol) 

Gervasio  (Iniciando  el  mutis,  a  Tomasa.)  (Para  mí 
que  eso  de  haber  encontrado!  ¡la  cotorra  es 
un  camelo.) 

Tomasa  (¿Y  para  decir  una  mentira,  se  iba  a  poner 
tan  elegante?)  (Mutis  los  dos,  segunda  de- 
recha.) 

Enrique  (Pensativo.)  Me  parece  muy  atrevido  e¡l  pro- 
cedimiento... Pero  ya  no  hay  remedio1. 

Elena  (Saliendo  primera  izquierda.)  ¡Oh,  séñor  Ro_ 

sal! 

Enrique  ¡Señora!... 

Elena  Perdóneme  si  le  hice  esperar...  Ignoraba  el 
objeto  de  su  visita...  Siéntese,  ¡se  lo  ruego... 
(La  hacen.)  Y  ¿cómo  es  que  esa  desvergon- 
zada, se  atrevió  a  molestarle?... 

Enrique  (Después  de  una  pausa.)  Señora;  ruego  a  us- 
ted que,  haciendo  un  esfuerzo  de  imagina- 
ción, no  vea  en  mí  al  portador  de  lo  que 
con  tanto  afán  espera,  sino  al  autor  de  una 
carta  que  usted  seguramente  no  esperaba. 

Elena         No  comprendo... 

Enrique  En  la  carta  que  tuve  el  honor  de  dirigirla  le 
anunciaba,,  deispuést  de  ¡solicitar  su  mano,  que 
si  en  el  término  de  tresí  días  no  había  reci- 
bido contestación,  lo  consideraría,  como  prue. 
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ha.  de  que  usted  no  tendría  inconveniente  de 
recibir  mi  visita. 
Elena  ¿Pero  cómo  iba  a  contestar  si  ignoraba  la 

dirección? 

Enrique  ¡Ah!,  ¿no  la  puse?  ¡Qué  olvido1  más  lamen- 
table! 

Elena  Yo  supuse  que  usted  la  hahía  omitido  pre- 

meditadamente para  tener  una  excusa; 

Enrique  Y  así  fué...  Creí  que  si  se  daba  cuenta  de  la 
añagaza,  le  haría  gracia. 

Elena  (Seria.)  Pues  no  me  hace  ninguna. 

Enrique  Hoy,  viendo  que  no  era.  recibido,  recurrí  a 
otra  estratagema  para  tenar  el  gusto  de  sa- 
ludarla. 

Elena  (Indignada.)  Caballero...  Ha  abusado  de  mi 

confianza  de  un  modo  incalificable. 

Enrique  Nunca  me  figuré  que  tomase  así  una  broma 
inocente,  no  desprovista  de  gracia. 

Elena         Pues  tampoco  me  ha  hecho  ninguna. 

Enrique  Estoy  desgraciado.  (Pausa.)  Si  usted  me  per- 
mitiese explicarle... 

Elena  Lo  que  usted  puede  explicarme  no  es  preci- 
samente lo  qué  me  interesa  en  estos  momen- 
tos. 

Enrique  Le  ruego  un  instante  de  atención...  Usted 
encarna  mi  ilusión,  es  la  mujer  sioñada. 

Elena  (Levantándose.)  Me  obligará  ustedi  a  reti- 
rarme. 

Enrique  Ahora  que  acabo...  (A  un  signo  suplicante 
de  él,  Elena  se  sienta.)  ahora  que  acabo  de 
empozar  a  decir  lo  interesante,  ¿quiere  us- 
ted marcharse?...  Le  escribí  una  carta  exal- 
tando con  sinceridad  su  belleza,  después  oe 
una  prolija  serie  de  investigaciones  para  co- 
nocer' su  nombre...  Por  cierto,  que  también 
supe  que  es  usted1  viuda.. 

Elena  ¿Y  eso  no  refrenó  su  entusiasmo? 

Enrique      ¡La  quería  ya  demás  lado! 

Elena  (Levantándose.)  Me  permitirá  usted  que  le 

deje.  Tengo  otras  cosas  que  hacer. 

Enrique  (Levantándose.)  Le  suplico  nne,  olvidando 
lo  que  haya  podido  haber  do  ~*-^-;rini  en  mi 
presentación,  me  diga  ¡si  puedo  contar  con 
su  mano  de  aquí  a  dog  meses. 

Elena  Caballero,    po'r   ahora  no  he  pensado  cam~ 

biar  de  estado1,  y  además,  su  precipitación 
me  parece  inexplicable. 

Enrique      ¡Si  usted  supiese!...  ¡Oh,  sí!  Mejor  será  que 
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Jo  ¡sepa...  Tal  vez  conociendo1  mi  drama  se 
enternezca  su  corazón...  (Hace  ademán  de 
sentarle.)  Verá  usted...  (Idem.)  Hace  un  mes 
que...  (Idem.) 

Elena         (Que  se  ha  dado'  cuenta.)  ¡Vaya  por  Dios; 

sentémonos!...  (Se  sientan.) 
Enrique       Gracias.  (Pausa.  Muy  serio.)  Señora;  mi  fío 

y  yo  somos»  loa  últimos  Rodales. 
Elena         (Irónica.)  ¡Hombre! 

Enrique  Quiero:  decir  que  somos  los  últimos  del  ape- 
llido Rosal.  Hace  un  mes,  mi  tío,  que  es  un 
viajero  impenitente,  me  llamó  a,  su1  despa- 
cho para  decirme:  «Desearía  que  cuando 
llegue  el  momento  de  que  Dios-  se  acuerde- 
de  mí,  pueda  abandonar  este  mundio,  conven 
cido  de  que  nuesítro  apellido'  no  se  extingue.» 

Elena         ¿Es  mu(y  largo  eso? 

Enrique  Termino  en  seguida,  «Supongo  que  me  com- 
placerás. Busca  una  mujer  que  sea  capaz  de 
hacerte  feliz;  buscai,  más  que  dinero,  bon- 
dad. Voy  a.  emprender  otro  viaje.  Regresa- 
ré dentro  de  tres  mases,  y  si  tú  no  te  has 
casado,  me  casaré  yo...»  ¿Qué  le  parece  a 
usted? 

Elena  Nada. 

Enrique  Tenga  usted  en,  cuenta  que  m¿  tío  me  impu- 
so un  plazo  de  tres  meses,  y  que  ya  ha  pa  • 
sado  uno. 

Elena  Eni  los  dos  que  quedan,  tiene  tiempo  de  so- 
bra para  complacer  a  suí  tío...  Por  mi  par- 
te, si  ento  muqhoi  no>  poder'  mejorar  su  si- 
tuación. 

Enrique  ¿Usted  no  se  hace  cargo  que  si'  mi:  tío  se 
casa,  yo  dejaré  de  ser  ,su  heredero,  y 'no  es 
que  me  haga  falta;  pero  me  gustaría  reunir 
las  dos  fortunas? 

Elena         Y  la  mía,  tres. 

Enrique  (Serio.)  ¡Señora;  piense  de  mí  lo  que  quiera 
menos  que  guía  mis  pasos  el  interés!  He 
solicitado  su  mano  por  escrito  y  de  palabra, 
pero  ninguna  de  las  dos  veces:  he  pedido  que 
en  esa  mano  hubiese  algo... 

Elena  Le  agradezco  mucho  la  distinción  de  que  me 
quejría  hacer  objeto;  (pero...  (Le  tiende  la 
mano.) 

Enrique      ¿En  qué  quedamos?  Me  dice  que  no  y  me 

ofrece  la  mano. 
Elena         Para  despedí  ra  os. 
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Siendo  así,  no  quiero.  Me  seifa  muy  doloro- 
so sabiendo  que  es  la  última  vez.  (Después 
de  pensarlo  un  poco,  con  tono  solemne.)  ¡Se- 
ñora!... He  estado  probando  hasta  ahora  si 
-oí amenté  con  mis  méritos  personales  conse- 
guía interesarla.  He  visto  que  no,  con  pro* 
funda  amargura.  Pero  recuerde  la  amenaza 
de  mi  tío,  y.  paso  porque  su  afecto  nazca  en 
la  devolución  de  la  cotorra. 
(Contenta,  pero  dudando.)  ¿Pero  es  verdad? 
¿La  tiene  usted?  ¿Lo  puedo-  creer? 
Dudarlo  es  una  ofensa  para  mí. 
¿Y  cómo  fué  a  su  casa? 
No  sé.  La  encontramos  en  el  jardín. 
¿No  me  engaña  usted?    A  ver;  dígame  có- 
mo es. 

Señalando  con  las  manos.)  Así  de  alta. 
Justo. 

Ancha.,  según  como-  pone  las  alas. 
¿Qué  más? 

Las  tiene  encarnadas. 

sí.  si  La  misma.  T ra -gala. 

¡Oh! 

¿Qué? 

Es  necesario  decirlo.    Quancto  lai  encontra- 
mos, tema  una  patita  rota. 
¡Pobre  cita! 

Y  como  veo  que  usted  la  quiere  tanto.,  de- 
searía evitarle  que  ,1'a  viese  tal  como  está. 
De  todas  maneras,  la  mandaré  a -buscar. 
Estoy  decidido  a  no  entregarla  hasta  que 
esté  bien  del  todo.  Verla  ahora  je  haría  muy 
mala  impresión.  Ha  perdido  aquel  color  ver- 
de tan  sano. 

Exaltada.)  Comprendo  su  plan.  Usted  quie- 
re guardarla  en  su  poder  hasta  lograr  de  mí 
;ilguna  esperanza.  Pero  sepa  y  entienda  que 
aunque  me  la  devuelva,  no  creo  que  el  agra- 
decimiento me  obligue  a  darle  mi  mano. 
Cuando  Q&té  reducida  la.  fractura  se  la  trae- 
ré yo  mismo.  Supongo  que  será  cuestión  de 
unos  quince  días..  Y,  si  usted  me  lo  permite, 
durante  este  tiempo  vendré  a  visitarla  un 
•rato  por  ]'a  mañana  y  otro  por  la  tarde,  pa- 
ra enterarla  del  curso  de  la  dolencia 
¡Ya! 

Y  como  está  febril  y  la  fiebre  aumenta  al 
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caler  del  la  tarde,  después  de  cenar  me  daré 
una  vueltecita.  „ 

Elena         (Decidida.)  No,  señor.  De  ninguna  manera. 

Después  de  tantas  idas  y  venidas,  saldrá  di- 
ciendo que  no  tiene  la  cotorra.  (Toca  el  tim- 
bre.) Acabemos. 

Enrique  (Rápidamente.)  Adivino  que  tiene  deseos  de 
que  me  retire. 

Elena         ¿Lo  ha  conocido  por  el  tono  d©  mi,s  pala- 

brais? 

Enrique      No,  señora.  Por  el  timbre. 
Tomasa      (Entrando.).  Señorita. 

Enrique  (Saludando.)  He  tenido  una  verdadera  satis- 
facción. .  - 

Elena         Yo  no  la  he  tenido  hasta  este1  momento. 

Enrique      Beso  a  Usted  ,10s  pies. 

Elena  Gracias.  (Desaparece  por  su  habitación.) 

Enrique  Pleito;  pierdido.  Losl  Rosales  que  espera  el 
tío  noi  sé  por  dónde  retoñarán.  (Por  Tomaste, 
que  espera.)  ¡  Ah,  sí,  vamos,  vamos!  (Se  di 
rigen  hacia  la  segunda  dere¡cha,  y  cuando  van 
a  hacer  mutis  tropiezan  con  GERVASIO,  que 
entra  rá pidamen te . ) 

Gervasio  ¡Señora,,  señora!  ¡Ya  so  ha  encontrado!.  ¡Ya 
S¡e  ha  encontrado! 

Tomasa       ¿De  veras? 

Gervasio     (A  Enrique.)  La  de  usted  debe  ser  otra,  por 

que!  la  nuestra  la  ha  encontrado  el  portero! 
Enrique      (Aparte.)  Muy  bien. 
Tomasa       ¿Y  d'imde  estaba? 

Gervas'o     En  el  patí'o,    entrei  unos  rollosi  de  esteras. 

¡Pobrecüla!  Está  llena  de  polvo  y  de  telara- 
ñas. Voy  a  decir  al  portero  que  la  entre.  (Ini- 
cia el  mutis.) 

Enrique  Espere. 

Tomasa      Avisaré  a  la  señora. 

Enrique  Un  momento*.  (Los  dos  se  detienen.)  Ya  que 
he  sido  el  que  na  dado  los  pasos,  quiero!  te- 
ner el  guato  de  ser  yo  quien  restituya,  el  ani- 
malito  al  hogar  doméstico.  (Dándoles  dinero.) 
Tengan  ustedes  y  hagan  lo  que  yo  les  diga. 

Tomasa  Mándeme. 

Gervasio     Disponga  de  mí. 

Enrique     JA  Gervasio1.)  Diga  al  portero  qué  la  deje. 
Gervasio  Voy. 

Enrique  (A  Tomasa.)  Dele  estos  (rindo  duros,  y  que  no 
se  le  escape  decir  que  la  ha  encontrado  él. 
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Tomasa  Comprendido.  (Va  hacia  Gervasio,  que  está 
en  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

Gervasio  (Como  si  hablase  con  alguien  que  está  den- 
tro.) Aguárdese,  Jerónimo. 

Enrique      (Frotándose  las  manos.)  ¡Providencial,  provi 
dencial ! 

Tomasa  (A  Gervasio.)  Toma,  que  le  des  estos  dos  du- 
ros. 

Gervasio     (Aparte.)  Con  uno  tendrá  bastante. 

Enrique  Escúchenme.  (A  Gervasio.)  Usted  vuelva  la 
cotorra  a  su  sitio,  y  limpíela  hasta  que  que- 
de brillante. 

Gervasio     Descuide  usted. 

Enrique      Y  de  prisita,  ¿en? 

Gervasio     Volando.  (Inicia  el  mutis. ) 

Enrique  Bueno;  pero  el  caso  e¡s  que  la  he  dicho  que 
se  había  roto  una  pata.  ¡Chits!  (Gervasio  se 
detiene.)  Cuando  la  tenga  bien  limpia,  róm- 
pale una  pata. 

Gervasio     (Asombrado.)  ¿Cómo? 

Enrique  Nada,  nada.  (Gervasio  hace  mutis*.  A  Toma- 
sa.) Usted  avise  a  la  señora. 

Tomasa      Al  momento.  (Se  va  primera  izquierda.) 

Enrique      Admirablemente.  Esto  sale  a  pedir  de  boca. 

(Va.  al  espejo  y  se  arregla  el  nudo  de  la  cor 
bata.)  Es!  mía. 

Elena         (Dentro.)  ¿Pero  es  de  veras? 

Tomasa      (Idem.)  Sí,  señora;  sí- 

Enrique      (Contrariado.)  (Todavía  no  estará  limpia.) 

Elena  (Saliendo  muy  contenta  y  sin  fijarse  en  En- 
rique.) ¡Pobrecita  mía!  ¿Dónde  está? 

Enrique      (Muy  serio.)  Aquí.  , 

Elena         (Volviéndose.)  ¡Ah!  ¿Es  usted,  Enrique? 

Enrique  (Aparte  y  poniendo  lo\s<  ojos  en  blanco.)  (Ya 
me  llama  Enrique.) 

Elena  Perdóneme  usted  si  he  dudado  de  su  pala- 
bra. 

Enrique  (Muy  solemne.)  Cuando  yo  digo  que  he  en- 
contrado una  cotorra,  es  porque  he  encontra- 
do' una  cotorra,. 

Elena  Sí,  sí.  Voy  a  verla.  Vuelvo  en  seguida. 
(Mutis  por  la  primera  derecha.) 

Tomasa  (Saliendo  muy  sonriente.)  Vamois,  señorito, 
qne  le  ha  salido  a  usted  bien  la  combina- 
ción. 

Enrique  ¡Pchis! 

Tomasa  Viene  alguien.  (Se  va  hacia  la  segunda  de 
recha. ) 
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Enrique      (Volviendo  al  espejo.)  Repastémonos. 

Gervasio  (Sosteniendo  la  cortina  de  la  puerta  de  entra- 
da.) Pasei  usted. 

Luisa         (Entrando.)  Debe  estar  muy  contenta. 

Enrique  (Que  la  ve  entrar  por  el  espejo,  sin  volverse 
dice.)  i  Vaya  una  mujer! 

Luisa  ¿Y  dónde  está  doña  Elena? 

Tomasa       En  ej'  gabinete. 

Luisa  (Viendo  a  Enrique.)  ¡Ah!  ¿Hay  visitas?  (Salu- 
dando.) Beso  a  usted  la  mano. 

Enrique  (Maqwnalmente,  haciendo  una  reverencia 
frente  al  espejo.)  Señorita.  (Dándose  cuenta.) 
¡Ay!...  (Volviéndose  y  repitiendo  el  mismo 
juego.)  A  los  pies  de  usted. 

Tomasa  (A  Luisa.)  Este  es  e¡l  señor  que  la  ha,  encon- 
trado. 

(Siguen  las  dos  hablando  en  voz  ba¡a.) 

Gervasio     (Bajo  a  Enrique.)  Ha  quedado  como  nueva. 

Enrique      Esícuche.  ¿Quién  es  esta  señorita? 

Gervasio     Se  llama  Luisa  y  es  hija  de... 

Enrique  ¿Soltera? 

Gervasio  Soltera.. 

Enrique      Gracias.  Puede  retirarse. 

Gervasio  (Después  de  mirarlo  de  reojo.)  Parece  de  la 
casa.  Puedes  que  haya  decidido  quedarse  a  vi- 
vir aquí.  (Mutis  por  la  segunda  derecha.) 

Enrique  (Mirando  mámente  a  Luisa,.)  (¡Oh,  sí,  sí!  Es 
preferible.  La  juventud  dé  ésta  hace  que  la 
otra  parezca  más)  hecha;  siendo  ésta  tan  es- 
belta, la  otra  lo  parece  menos,  y  siendo  ésta 
soltera,  la  otra  parece  más  viuda.) 

Tomasa      (A  Luisa.)  ¿Quiere  usted  que  la  avise? 

Luiísa         No.  Iré  yo  m/sma. 

Tomasa      (Señalándole  la  primera  derecha.)  Vaya  us- 
ted por  aquí. 
(Mutis  segunda  derecha.) 

Luisa  Gracias.  (Saludando  ligeramente  a  Enrique.) 

Con  permiso. 

Enrique  (Acercándose.)  ¿Permiso  mío  para  marchar- 
se1 privándome  de  verla?  Perdóneme,  pero-  no 
pu edo  conced érselo. 

Luisa         (Sorprendida.)  ¿Cómo¡? 

Enrique      ¡Ah!  ¡Qué  felicidad  la  mía  si  uísted  hubiera 

sido  la  dueña,  de  la  cotorra! 
Luisa  No  ¡sé  por  qué. 

Enrique  Pues  porque  tendría  usted,  que  agradecerme 
algo,  y  esio  podría  engendrar  una  amistad, 
crear  uina  .simpatía... 
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Luisa  ¡Qué  de  prisa  va  usted! 

Enrique      Es  cuestión  de  temperamento:  a  mi  todo  lo 

extraordinario   me  atrae,  me  seduce,^  y  su 

hermosura  es  evidentemente  extraordinaria. 
Luisa  (Riendo.)  ¡Caballero!  Usted  sí  que  exagera 

extraordinariamente.  (Mirando  a  primera  de 

recha.)  ¡Ah!  Doña  Elena, 
Enrique       (Aparte.)  (¡Catapúm!) 

Elena  (Entrando,  muy  contenta.)  ¿Ya  sabes  la  no- 
ticia? 

Luisa  La  sé,  y  estoy   contenta  por  partida  doble, 

p|uesí  habiéndola  encontrado  no  dejará  de 
venyr  mañana  a  casa. 

Eíen?.  Iré,  y  de  que  vaya  puedes  darle  las;  gracias 

al  señor. 

Enrique  (Entusiasmado.)  Ya  he  conseguido  k>  que  de- 
seaba, que  usted  tuviese  algo  quei  agradecer- 
me. Espero,  pues,  que  este  agradecimiento 
traiga  la  amistad,  que  la  amistad  engendre 
la  simpatía... 

Elena  (Extrañada.  Aparte.)  ¿Qué  dice  este  hombre? 

(Alto.)  ¿Por  qué  me  dijoi  usted  que  la  cotorra 

tenía  una  pata  rota? 
Enrique      ¡Ah!  ¿Y  no  ,1'a  tiene  rota?  Mejor  que  mejor. 

Yo  vi  que  se  le  doblaba;  debía  ser  por  la 

articulación. 

Elena         (Aparte.)  ¡Qué  atolondrado!  (Alto.)  ¿Y  dónde 

la  traía,  que  nadie  la  hemos  visto? 
Enrique      Si  se  lo  digo  no  me  va  a  creer. 
Eíena         Dígame  dónde. 

Enrique      (Señalándolo,)  Ahí  dentro;  en  el  sombrero. 
Elena         No  es  posible. 

Enrique      Ya  se  lo  he  dicho  que  no  lo  iba  a.  creer. 
Luisa         Voy  al  mirador  a  ver  si  viene  Ursula.  Se 

hace  tarde  y  luego  papá... 
Elena         {Señalando  a  la  segunda  izquierda.)  Desde  el 

balcón  de  esa  habitación  lo  verás,  mejor. 
Enrique      (Abarte  Con  temor.)  ¡Solos! 
Luisa       '  Con  permiso.  (Mutis  segunda  izquierda.) 
Enrique      'Saludando.)  Señorita...  (Mirando  de  reojo  a 

Elena.)  Me  parece  que  peligro. 
Eüena         (Sonriente.)  Ahora  hablemos  usted  y  yoi  de  la 

gratificación  que  merece  su  hallazgo. 
Enrique      (Aparte.)  Es  capaz  de  querer  gratificarme  con 

su  mano. 

F^ena         (Aparte.)  ¡Qué  lástima  que  no  lleve  bigote! 
ETiricrue     '  (Seño. )  Antes  de  empezar  me  permitirá  us 
ted. 
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Elena         Diga  lo  que  quiera. 

Enrique  El  rato  que  he  estado  soil'o  me  ha  hecho  re- 
flexionar sobre  la  mezquindad  del  favor  que 
acabo  de  hacerle,  y  he  comprendido  que.  la 
razón  estaba  de  su,  parte  cuando  me  decía! 
«Y  aun  en  el  caso  de  que  traiga  la  cotorra, 
no  creo  que  eso  me  obligue  a  concederle  en 
pago  mi  mano.» 

Elena  (Sorprendida.)  ¡  En! 

Enrique  Y,  por  1°  tanto,  le  ruego  que  perdone  mi 
pretensión,  que1,  reconozco  exagerada. 

Elena         (Contrariada.)  Sí,  sí.  Dispensado. 

Enrique  He  dicho  que  el  favor  era,  insignificante,  pe- 
ro no  tanto  que  no  espere  alcanzar  de  usted... 

Elena         (Animándose.)  ¿El  qué? 

Enrique  Usted  sabe  que  me  conviene  casarme.  Mi 
tío... 

E'Jena  Su  tío  tiene  razón, 
Enrique  E»T  apellido  Rosal... 
Eüena         Sí,  señor,  sí. 

Enrique  Bien,  Pues,  ya  que  usted  ha  hecho  el  propó- 
s.:to<  de  no  volver  a  casarse,  páguemel  el  fa- 
vor ayudándome  a  que  me^  case  yo. 

Efena  (Muy  seria.)  De  manera  que  usttedl  tiene  la 
pretensión  de  que  yol  lie  ayude  a  buscar... 

Enrique  Nada  de  buscar.  La  tengoi  ya  escogida,  Es 
fa  señorita  que  acaba  de  salir  de  esta  ha- 
bí tac  ón. 

E?ena  (Sorprendida.)  ¡Luisa!  ¡Con  marcado  disgus- 
to.) ¿Y  qué  puedo  hacieir  yo  en  este  asunto1? 

Enrique  Puede1  precipitar  los.  acontecimientos;  ha- 
blándole  de  mí  en  el  sentido  qüei  estime  de 
juistic'a, 

ETena  ¡Pero  si  le  conozco  a  usted  de  hoy! 

Enrique  Si  lo  piensa  detenidamente  verá  que  puede 
decirla  muchas  cosas.  Por  ejemplo.  Preocu- 
pándome de  ,1'a  suerte  de  su  cotorra  e  inda- 
gando quién  era  su  dueño,  ¿no  he!  demos- 
trado que'  tengo  buenos  sentimientos»  y  poseo 
una  honradez  intachable? 

Eíena         Sí,  señor;  sí. 

Enrique      Ya   tiene  una  cosa  que  decirla,  ¿No  le  be 

traído  lo  que  le  había  .prometido? 
E,íena  Sí. 

Enrique      Prueba  de  que  soy  un  hombre  de  palabra, 
Etana  Efectivamente. 

Enrique      Si  yo  le  hub'.ese  pedirlo  mi]  pesetaisi  por  la 
.  cotorra,  ¿usted  me  lac;  hub  era  dado? 
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Elena         Sin  pensarlo  siquiera. 

Enrique  Pues  el  despreciar  una  cantidad  semejante 
demuestro  que  retino  a  un  noble  desinterés, 
una  pbsción  desahogada. 

Elena  (Muy  molesta..)  Sí,  sí.  Acabemos.  Le  diré  todo 
lo  que*  usted  quiera.  (Cuando  se  dirige  a  la 
segunda  izquierda  se  detiene.)  ¡Ah! 

Enrique  ¿Qué? 

Elena  (Aparte.)  Yo  he  dicho  a  Cantueso  case  a  su 
bija  y  después...  (Altó.)  Si  prefiere  las  mil 
pesetas,  por  mí  no  hay  inconveniente. 

Enrique  (Ofendido.)  ¡Señora!...  (Mirándola.)  ¡Ahí  Lo 
comprendo.  A  usted  le  es  violento  dar  este 
paso. 

Elena  ¿A  quién,  a  mí?  No,  señor;  no.  (Llamando.) 

Luisa,  Luisa,  ven. 
Luisa  {Entrando  de  pri'sa.)  ¿Qué,  ha  llegado  Ursula? 

No  Ja  he  visto  entrar. 
.Elena  No  ha  venido  nadie.  Se  trata  de  a,lgo  que 

tú  no  esperas,.  Te  presento  a"  don  Enrique 

Rosal. 

Luisa         Tengo  mucho  gusto... 
Enrique      Señori  ta. . . 

Elena  Pues  este  caballero,  que  tiene  un  carácter 

muy  impresionable,  no  ha  hecho  más  que 
verte  y  se  ha  quedado  prendado  de  ti. 

Luisa         (Riendo.)  ¡Doña  Elena,  por  Dios! 

Enrique      (A  Elena,  animándola.)  Muy  bien. 

Elena  Pero  frené'  el  defecto  de  ser  vergonzoso'  y  me 

ha  encomendado  la  m.'sión  de  rogarte  que  le 
correspondas;  ¿Es  eso? 

Enrique  ¡Lo  ha  dicho  usted  de  una  manera!...  Pero, 
¡bah! 

Elena  Debo  advertirte  que  el  señor  desearía  obte- 
ner tu  palabra  hoy;  ]a  de  tu  papá  mañana,  y 
pa  s  a  do  mañana, . . 

Enrique  ¡Oh,  sí!  Es  indispensable  que  esté  casado 
dentro  de  un  mes. 

Elena  Antes  me  Había  dicho  usted  dos  mese.-. 

Enrique      Pues1  fué  una  equivocación. 

Luisa  Con  la  prisa,  que  usted  tiene  y  la  parsimo- 

nia, que  gasta,  papá,  cuando  se  trata  de  ca- 
sarme, me  parece  que  el  asunto  no  tiene 
arreglo  posible. 

Elena  (Sin  poder  disimular  la  alegría.)-  El  señor 
Cantueso.es  muy  mirado.  No  hace,  mocho  me 
decía:  «Él  que  quiera  cacarse  ron  mi  hija 
tiene  que  armarse  de  paciencia,  porque  yo 
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necesito  lo  menos  ocho  o  diez  años  para,  es- 
tudiar su  carácter  y  mitrarlo  del  derecho  y  del 
revés. 

Ese  tiempo  es  másl  que  suficiente  para  que 
el  galán  se  consuma  y  pueda  mirarlo  tam- 
b'én  al  trasluz.  Pero  si  puiedoi  contar  con;  ¡su 
asentimiento,  nada  me  asusta,  y  p i ensio  ha- 
cer milagros.  (A  Elena.)  Con  cualquier  pre 
texto  usted  me  presenta,  en  casa  de  esta  se- 
ñorita. Esos  son,  los  p re,!. minara s¡.  Después... 
después...  convendría  encontrar  un  hecho 
extraordinario.  Una  casualidad  que  facilita  - 
se...  Ya  está.  Lo  que  ha  sucedido  hoy  aquí, 
me  da  un  pilan,  Un  poco  d'abólico  es,  pero 
seguro.  No  me  dfgan¡  que  no  le-s  gusía. 
Veamos  ese  plan. 
Sí,  sí.  Dígalo. 

Pa  ra  mi  plan,  ese  pie  c  oso  im  perdible'  qu  e 
lleva  usted  tendría  que  dejar  de  ser  imper- 
dible. 
¿Como? 

Que  se  habría  de  perder. 
¿Por  qué? 

;Ya!  >  " 

Usted,  antes  de  llegar  a  casa,  se  ft>  quita,  ¿o 
guarda  y,  fing'endo  estar  consternada,  dice 
que  lo  ha  ¡perdido. 
De  ninguna  manera, 
i  Qué  disparate! 
Permítanme  ustedes 
como  es¡  costumbre, 


que  acabe. 


Entonces, 
se  anuncia  la  pérdida 
en  un  periódico.  Yo  finjo  que-  lo  leo,  finjo- 
que  lo  devuelvo... 
Yo  no  hago  eso. 

SU  papá,  sie  pone  contentísprno.  Suj  alegría 
aúíbe  de  puinto  aL  saber)  que  yo  no¡  >quiero 
gratificación... 

¡Qué  ideas  más  estrafalarias! 
¡SM  p'apá,  no  sabiendo  cómo  pagarme,  me 
ofrece...  ¡qué  le  diré  yo  a  usted!  Un  puesto 
en  su  mesa.  Me  invita  a  comer. 
Es>o  no  sería  difícil.  '  . 

¿Lo  ve  usted?  Entonces,  preocupado,  viendo 
que  >e.v  obsequio  no  basta,  piensa,  piensa,  y 
a]  fin,  dándose,  un  golpe  en  la  frente,  dice: 
«Ya  está.  R  endo  soltero,  nada  más  a.  pro- 
pósito: que  se  case  con  mi  hija.»  ¿Eh?  . 
(Burlándose.)  ¡Admirable!  . 
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Luisa  '       Tiente:  usted  demasiada  imaginación. 

Enrique  No  me  negarán  ustedes  qu©  con  este  motivo 
yo  frecuentaría  la  casia  y  habria  dado  un  pa- 
isa en  firme. 

Luisa         Eso  es  muy  atrevido. 

Enrique      Hay  que;  decidirse.  Les¡  concedo  dos  minutos 
para  que  hablen  y  resuelvan;  dos  solarneu-, 
te,  porque'  el  tiempo  apremia. 
(Enrique,  que  estaba  entre  la$i  dos,  se  reti- 
ra hacia  el  foro.) 

Elena  (A  Luisa.)  Hija,  me  parece  un  hombre  origi- 
nal, extraordinario. 

Luisa         Pero  es  muy  simpático. 

Eiíleioa  (Disgustada.)  Veo  que  te  ha  interesado'.  De- 

bo advertirte,  que  si  te  decides  a  secundar 
el  plan  que  te  propone,  no  sé  hasta,  qué  pun- 
to es  prudente  que  él  guarde  el  imperdible). 

Enrique      (Que  ha  estado  escuchando.  Sin  poder  con 
tenerse.)  ¡No';  si  yo  no  quiero  guardar  la  al- 
haja! 

Etoa  (Sorprendida.)  (Nos  ha  oídol) 

Luisa  (Sofocada.)  (¡Oh,  qué  vergüenza!) 

Enrique  Nada  de  vergüenza,  señorita.  (Acercándose 
a  Luisa.)  Yo  he  propuesto  que  el  imperdible 
lo  guardaste'  usted. 

EUetna  Y  ella  no  ise  ve  «con  fuerza,»  para  fingir  de- 
liante  del  su  padre.  Así  que  s¡i¡  no  encuentra 
otro  procedimiento,  abandone  la  idea, 

Enrique      Espere;  usted,  espere  usted. 

Tomasa  (Entrando.)  Con  permiso.  (A  Luisa.)  Señori- 
ta, Ursula  la  espera. 

Luisa  Voy,  voy. 

(Tomasa  hace  mutis.) 

Elema  (A  Enrique,  que  está  pensativo.)  ¿No  sale, 

e;h?  Era  una  idea  descabellada. 

Enrique  (Alegre.)  Ya  está,  (A  Elena.)  Usted,  que  está 
invitada  a  pasar  mañana  el  día  en  casa,  de 
Luisa,  guarde  el  imperdible  desde  ahora,  y 
cuando  yo  llegue  me  lo»  entrega. 

Luisa         Muy  bien. 

Elena  (Sin  poder  disimular  su  alegría.)  Sí,  sí.  Con 

mucho  gusto. 
Luisa         De  toda¡s  maneras*... 

Elena  No  lo  pienses  más,  mujer.  Son  astucias'  de 

enamorado,  muy  disculpables. 
Luisa  (Quitándose  el  imperdible  con  disimulo.)  No 

me  atrevo... 
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Enrique  Serla  la  prueba  más  grande  de  cariño  que 
podría  darme...  interinamente. 

Luisa  (Quitándose  -el  imperdible  con  un  movimien- 

to rápido.)  Tenga  usted.  (Se  lo  da  a,  Elena.) 

Enrique      (Contentísimo.)  Gracias.  No  esperaba  menos. 

Luisa  (Un  poco  avergonzada  por  lo  que  ha  hecho.) 

Me  he  de  marchar.  (Sé  dirige  hacia  el  fondo.) 

Enrique  Quedamos  en  que  e¡l  anuncio  se  publicará  en 
«A  B  C». 

Luisa  Sí. 

E'iena         ¿Qué  tienes? 

Luisa  Pienso  en  el  disgusto  que  tendrá  papá  cuan» 

.  do  sepa  que  lo  he  perdido. 
Enrique      Píense  únicamente  en  la  alegría  que  tendrá 

cuando  se  lo  devuelva. 
Luisa  (Sonriente.)  Tiene  usted  razón. 

Eíena  ¡Claro,  mujer! 

Luto  ( A  Enrique.)  Entonces,  hasta  mañana. 

Enrique      No  faltaré.  ('Siguen  hablando  bajo.) 
EíHena         (Desde  la  segunda  derecha.)  Gervasio,  acom- 
paña a  la  señorita  y  vuelve. 
Luisia  (A  Elena.)  Bueno.  Adiós  y  gracias. 

Edema         ¿Quieres  callarte? 
Enrique      A  uísted  deberemos  la  felicidad. 
Luisa  Adiós1*,  Enrique. 

Enrique      Adiós,  Luisa. 

Elena         (Sosteniendo  la  cortina.)  Hasta  mañana,  Luí 
sita.  (Se  queda  mirando  cómo  se  aleja  y  lue- 
go dice  a  Enrique.)  Es  bonita, 

Enrique  Deliciosa.  Una  preciosidad.  Yo  no  sé  cómo 
plagar  a  usted  el  favor  que  acaba  de  ha- 
cerme. 

Eten».         (Sonriente.)  Ya.  arreglaremos!  cuentas. 
Enrique      Usted  mañana  irá  a  casa  de  Luisa,  a  las... 
Elena         A  las  once. 

Enrique  Muy  bien.  A  lasi  once  y  cuarto  llegaré  yo,  y 
al  entrar  me¡  da  usted  con  disimulo  el  im- 
perdiibié. 

Eterna         Sí,  sá.  De  acuerdo. 

Gervaso     (Entrando.)  Señorita... 

Elena  El  sombrero  del  señor.  (Gervasio  lo  coge  de 
la  silla  y  se  lo  entrega.)  Esta  es  su  casa,  (En- 
rique al  coger  el  sombrero  ¿opta  dentro  de 
él.)  ¿Qué  tiene? 

Ewriqule  Nada,  Una  plum'ta.  Esté  usted  segura  de- 
que en  mí  tiene  un  admirador  obligadísimo. 

Gervasio  (Casorio») 

Elena         Señor  Rosa,!... 
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Enrique      (Saludando.)  A  los  pies  de  usted. 

(Gervasio  levanta  la  cortina  y  Enrique  des- 
aparece.) 

Elena  (A  Gervasio,  que  va  a  hacer  mutis.)  Luego 
acabaréis  de  arreglar  esta  habitación.  (Mu 
lis  Gervasio.  Mirando  a  la  puerta.)  ¡Qué  con- 
fiado vas,  don  Enrique!  (Cogiendo  la  tarjeta 
que  estaba  sobre  la  mesita.)  Es  elegante.  Las 
tarjetas  perfumadas  ooín  la  esencia  de  moda, 
¡Y  hasta  el  nombre  me  gusta,  Enrique!  (En 
tran  TOMASA  y  GERVASIO  con  trapos  y 
plumero  y  empiezan  a  limpiar  los  muebles. 
Sin  dejar  de  mirar  la  tarjeta.)  Esto  es  ya  dé- 
masiiado. 

Gervasio     (Acercándose.)  ¿Qué  tiene,  .señorita? 

Tomasa      (Idem.)  ¿Le  sucede  algo? 

Elena  ¿Cómo  ¡se  expFca  que  la  cotorra,  que  ape- 
na,» sd  puede  volar,  haya  ido  desde  [a  calle 
de  Arrie  ta  hasta  la  del  Cisne?' 

Tomasa  (Conteniendo  la  risa  a  duras  penas.)  Sí  que 
es  raro. 

Gsrvas'o     Es  todo  un  caso.  (Se  tapa  la  cara  con  el  plu 

mero.) 

Elena  (Dirigiéndose  a  su  habitación.)  No  me  falta- 
ba más  que  esto.  Es  un  hombre  extraordina- 
rio, misterioso,  único...  ¡No  sé  lo  que  es! 
(Hace  mutis  y  cierra  la  puerta  de  su  cuarto 
con  fuerza.  Los  criados*,  al  verse  solos,  se 
echan  a  reír  estrepitosamente .} — (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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Jardín  a  la  inglesa.  A  'la  izquierda,  chalet;  da  acceso 
a  él  una  escalera  de  tres  peldaños  con  balaustrada,  En 
las!  columnas,  ele1  arranque,  de  ésía,  macetas  con  plantas 
en  flor.  Entre  el  edificio  y  el  foro  una  caja  abierta.  Por 
la  derecha  continúa  el  jardín.  En  ,l'o¡&  primerosi  términos 
de  ambos  lados  mesitas',  sillas,  -mecedoras,  etc.,  todo  ello 
de  junco.  Es¡  de- día. 


(Al  empezar  la  acción  están  en  escena  DON 
JUAN  y  URSULA.) 
D.  Juan    -  ¿Todavía  no  ha  vuelto  Felipe  con  el  perió- 
dico? 

Ursula        No,  señor. 
D.  Juan       ¿Y  la  niña? 

Ursula  No  la  he  visto.  No  ha  debido  salir  de  su 
cuarto. 

D.  Juan  Habrá  pasado  tan  mala  noche  como  yo,  y 
estará  descansando.  Si  no  se  encuentra  el 
imperdible  caeremos  enfermos...  Una  joya  de 
tanto  valor...  Quizá  con  el  anuncio»...  • 

Felipe  (Por  segunda  izquierda  con  el  periódico.)  Aquí 
está  el  «A  B  C». 

D.  Juan      (Hojeando  rápidamente.)  A  ver   si  lo  trae. 

Aquí  no.  Aquí  tampoco.  ¡Ah!  Aquí.  «Pérdida.»  . 
(Satisfecho.)  Sí  que  lo.  trae.  (Lee.)  «Ayer  se 
extravió,  pasando  por  las  calles  de...  un  im- 
perdible de  oro  y  platino  figurando  un  dra  • 
gón,  con  un  brillante  en  la  boca.»  Me  pare- 
ce que  está  bien  especificado.  «Se  gratificará 
espléndidamente  su  devolución  en  la  calle 
de...)>  No  hay  lugar  a  dudas. 

Felipe  (Aparte  a  Ursula.)  Me  parece  que  no  lo  en- 
contrarán. 

D.  Juan  (Mirando  el  anuncio,  sonriente.)  Casi  me  he 
emocionado.  Como  es  la  primera  vez  que  veoi 
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un  trabajo  mío  publicado  en  un  periódico... 
Veremos  si  hace  efecto.  Yo,  por  mi  gusto,  le 
hubiese  publicado  en  lodos  los  periódicos  de 
Madrid;  pero  la  niña  dijo  qué  con  «A  B  C»  har 
bía  bastante. 

Ursula  Si  da  la  casualidad  que  lo  haya  encontrado 
una  persona  honrada... 

Felipe         Y  .que  además  de  ser  honrada  sepa  leer. 

D.  Juan  Voy  a  ver  a  Luisa.  Debe  estar  anegada  en 
llanto.  Vosotros!  tener  cuidado  y  ¡si  viene 
alguien,  avisarme.  (Mutis  Vor  Ia  casa-} 

Felipe  Deisicude  e]  señor.  (Estamos  divertidos;  tan 
gruñón  como  es  siempre,  con  lo  que  le  pasa 
hoy  podemos,  armamos  de  paciencia.) 

Ursula  A  mí  sí  que  me  dará  el  día.  Como  hay  con- 
vidados, estará  en  Ta  cocina  con  aquel  ,1'ib ro- 
te que  pone  sobre  el  fogón  en  un  facistol,  y 
acabaremos,  como  siempre,  por  regañar. 

Felipa  Pues  ayer  riñó  conmigo.  Me  dijo  que  era.  de 
masiado  viejo  para  ser  jardinero  y  estuvo 
por  decirle  que  más  v'ejo  era  él,  pero  como 
se  pintaba  el  bigote  lo  disim'ulaba. 

Ursula        ¡Hombre,  no  le  d'ga  usted  eso! 

Felipe         ;.Pero  es  que  -se  cree  que  no  se' Te  conoce? 

Pues  yo  por  sn  b:gote  sé  el  día  de  la  sema  - 
n«t  en  que  estamos.  Eff  domingo-,  que  es.  e> 
día  del  remiendo,  lo  tiene  negro  .completa- 
mente; el  lunes  empieza  a  blanquear  por 
junto  el  labio;  el  martes!  ya  es  un  poco  má* 
blanco,  y  así  sucesiva  ni  ente,  hasta  el  sába- 
do, en  que  hace  competencia  al  color  de  aja 
de  mosca, 

Ursula        ¡Vaya  unas  cosas  en  que  ha  ido  Usted  a  fi 
jarsie! 

Felipe  Gomo  soy  jaranero,  me  interesa  todo  lo  que 
crece  y  tiene  raíces, 

Ursula  Buen  camandulero  está  usted  hecho.  (Miran- 
do a  la  segunda  izquierda.)  Mire,  ahí  viene  el 
señorito  Gustavo. 

Gulstavo  (Que  entra;  detenirndose.  Este  joven  es  fi 
poeta  veraniego,  autor  de  ta  tragedia  que  ha 
de  representarse  en  el  jardín.  Habla  siempre 
en  tono  declamatorio.}  Buenos  días1.  ¿Hay 
permiso? 

Ursula        Pase,  señorito.  • 
Gustavo      ¿Saben  si  está  viVble  don  Juan? 
Felipe         Hace  un  momento  estaba  aquí 
Gustavo      ¿Está  b;en? 
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Ursula        Están  bastante  disgusta  dos, 
GiUstavo      ¿Qué  les  sucede? 

Ursula        La  señorita,  que  ha  perdido  un  imperdible. 

Gustavo      ¡Perder'  un  imperdible!  ¡Oh,  qué  paradoja! 

Urteuja  Usted  debe  habérselo  visto  puesto.  Era  atracl 
que  figuraba  una  lagartija. 

Felipe         No,  mujer;  que  era  un  cocodrilo. 

Gulstavo  ¡Vaya  una  oportunidad.!  A  ver  si  con  el  des- 
guato mé  estropea  la  obra. 

Ursula  Ya  puede  usted  figurarse  eómo  tiene.  ,1'os 
nervios- 

Gustavo      (Preocupado.)  ¡Oh,  dioses  inmortales! 

Fol:pe         ( Aparte.)  ¡Qué  blasfemia,' más  elegante! 

Gustavo  Ya  estoy  Viendo  que  me  compromete  el  éxi- 
to de  ta  obra  y  que  luego  la  Prensa  se  m^ 
echará  encima., 

Ursula        Haga  usted  algo,  Felipe,  que  luego  el  señor... 

Felipe  Sí,  Sí.  Tienes  razón,  (Coge  la  regadera  y  ha 
ce  mutis  por  la  segunda  derecha.) 

Urania        Usted  sufre  porque  aprecia  a  la  señorita. 

GiVstavo      ¡Si  supiera  los  sacrificios  que  hago  por  ella! 

Ahora  mismo,  a  pesar-  de  los  df'sgustos  y 
preocupaciones!  qu!e  trae  ej_  estrenar  una 
obra,  mire  lo  que  he  hecho1.  (Saca  un  papel 
del  bolsillo.) 

Ursula        ¿Y  eso  qué  es,  otra,  tragedia? 

GuJstavo      Una  receta  para  "hacer  la  merluza  en  Fjalsá. 

Es  el  único  procedimiento  para  alcanzar  la 
smpatía  de  don  Juan.  Capto  los  guisos,  me1 
los  aprendo  de  memoria  y  se  los  explico  ce* 
mo  si  lo  supiera  hacer,  y  desde  que  he  adop- 
tado este  sistema  observo  que:  hasta  me  di?  ■ 
tingue. 

Ursula  De  manera  que  al  señor  le  digo  de  su  par- 
te... 

GuJstavo  Sí,  diie  que...  (Oyendo  voces  dentro.)  ¿Pero 
qué  voces  son  esas? 

Ursula  (Mirando  por  segunda  izquierda.)  Son  sus 
amigos.  (Mutis  por  la  casa.) 

Gustavo  (Yéndolos  a  recibir.)  No  gritéis  tanto,  que  no 
estáis  en  vuestra  casa.  (Entran  por  ta  se 
ganda  izquierda  SANTA  /VA,  CAUTO  y  ARIS- 
TA. Santana  lleva  una  jarra  extraña  y  Güito 
una  alfombra  o  tapiz  arrollado.)  ¿Qué  que- 
•  réis? 

Güito  Que  todo  son  dificultades.  Ahora  resulta  que 

Gutiérrez  ha  devuéilto  el  papel  diciendo  que 
está  enfermo. 
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¡Oh,  dioses! 

Eso  es  una  excusa.  Ayer,  cuando  sé  proba- 
ba el  traje  y  vio  que  tenia  que  fuoír  ia<> 
p  emas,  dijo  que  se  constiparía. 

Y  eso  no  es  verdad.  Lo  que  le  sucede  es  qúe 
tiene  las  piernas  muy  delgadas. 

Si  tiene  las  piernas  delgadas  hace  b:en  en 
devolverlo.  Debéis  darle  las  gracias  además. 
Un  griego  ha  de  estar  bien  formado,  estar 
en  posesión  de  una  línea  correcta:  a  los 
griegos  que  nacían  contrahechos  o  enc'.t  n 
ques  .Tos   mataban.   Si   Gutiérrez  nace  en 
Grecia,  no  llega  a  los  siete  años. 
¡Santana,  no  empieces! 
¿Y  qu:cn  es  capaz  de  susttuírle? 
Si  no  fuese  más  que  eso...  Ayer  Luisa  per- 
dio  una  joya  y  está  completamente  trastor- 
na da^ 

Aplazar  el  estreno. 

Y  es  seguro  que  con  su  estado  de  ánimo  me 
comprometa  el  éxito. 

Nos  lo  compromete. 

A'  mjí.  para  el  efecto  del  decorado,  me  es 
igual. 

Y  siin  culpa,  la  Prensa  se  meterá  oonnrgo. 
Con  nosotros. 

Y  aún  hay  otro  obstáculo  croe  no  os  he  fl1*- 
cho  ¡para  no  poneros  de  ma¿  humor. 

¿Qué  pasa? 

Que  para  hacer  los  relámpagos  no  encuen- 
tro pez  griega. 

No  desfrutas  más  que  haciéndonos  sufrir. 
•Santana,  por  favor! 

Cuando  ya  parecía  todo  resuelto,  se  nos  ha 
toro' do  la  cuádirga. 
;.Y  eso  ep?... 

Eso  sgnifiea  carro  en  griego. 
Yo  ha.sta  había  conseguido  que  la  Empresa 
del  tranvía  pus'ese  un  coche  más. 
Eso  no  e¿  nada.  Yo  había  conseguido,  a  fuer- 
za de  recomendaciones,  que  hiciese  luna. 
iSantana.  Santana! 
Eres  un  majadero. 

No  031  desaniméis  y  cuidemos  de  todos  los 
detalle?.    Veamos    a   ver  qué  nos  falta  de 
guardarropía.  (Se  sientan.) 
(Sacando  un  pape!  del  bolsillo  y  leyendo.) 
Un  tambor,  una  ánfora  y  una  alfombra. 
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La  aaunibiu  es  i  a  aquí. 

Y  aquí  la  jai  ra. 

Muy  bien.  Do  demás  lo  encontraretíios  en 
casa  del  señor  Mandona  do,  que  tiene,  cosas 
muy  raras. 

Y  siendo  raras,  parecerán  griegas. 
Yo,  como  d;  rector  artístico,  ya  me  cuidaré 
de  que  los  objetos  sean  apropiados. 
Hay  que  temer  mucho  cuidado  con  la  pro- 
piedad, porque  si  no  la  Prensa... 
(Leyendo.)  «Una  corona  de  rosas  y  palmas.!) 
Eso  es  cosa  del  jardinero.  (Se  levantan  to- 
dos.) 

¡Felipe!  ¡Felipe!  ¿Dónde  estará  esie  hombre? 
Hace  un  momento  andaba  por  aquí. 
Pues'  si  andaba  no  era  él,  porque  siempre 
está  sentado. 

(Entrando  tercera  derecha.)  ¿Me  llamaban 
ustedes? 

Necesitamos  unas  palmas. 
Ya...  Ustedes  necesitan  unas  hojas  de  "«fénix 
funi'cularis». 

Aunque  no  sean  muy  «funi'culari's»',  no  im 
porta. 
¡Santana!... 

Y  adema  a  una  corona  de  rosas. 
Les  haré  una  de  rosas  ((injertorum.)).  Ahora 
lo  que  no  veo  tan  fácil  son  Xas  hojas  de  pal- 
ma, porque  den  Juan  no  me  va  a  permitir 
rcrtarlas-  Se  lo  preguntaré  (Se  retira  hacia 
e\  foro,  se  sienta  en  la  recadera,  lía  un  ci 
adrrülo  y  lo  enciende.  Los  desnds  se  sientan. ) 

Gustavo  Cuando  veo  los  obstáculos  que  surgen  pien- 
so: ¿De  qué  me  habrá  servido  concebir  la 
obra,  planearla,  desarrollarla,,  romperme  la 
cabeza  versificándola,  puliéndola  y  limándo- 
la? Yo  creo  que  respecto  a  la  parte  litera- 
ria no  tendrá  nada  que1  objetar.  He  procu- 
rado que  el  lenguaje  tenga  a:re  de  primitivi- 
dad y  que  el  ambiente  responda  a  las,  cos- 
tumbres de  nuestros  padres  lo&  griegos^ 

Güito  ¿Y  de  la  música,  qué  rae  decís?  ¿No  tiene 

e]  aire  eCásico  que  le  es  indispensable? 

Arista  ¿Pues  y  el  decorado  y  Jos  figurines?  Me  he 
document:a*ao  sólidamente.  La  indumentaria 
es  bien  griega  y  los  detalles  de  la  arquitec- 
tura grí  eguís  mos', 

Santana      Pues1  yo,  por  my  parto,  ya  habéis  visto  que» 
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la  pez  de  los  relámpagos  la  busco  griega 
auténtica, 

(Indignado.)  ¡Con  este  chico  no  se  va  a  nin- 
guna parle! 
¡Hombre,  Santana! 

Me  vengo  de  que  me  hayáis  encomendado  el 

anónimo  y  encogido  cargo  de  apuntador. 
Parece  mentira  que  seas  así. 
(Levantándose.)  Soy  apuntador,  apunto  y  dis 
paro  ahora  sobre  el  músico... 
No  gastéis  bromas. 

Y  digo  que  la,  plegaria  de  la  diosa  «Nike»  se 
parece  a  una  habanera  y  que  cuando  el 
protagonista  marcha  a  la  guerra,  canta  el 
«Waya-Wais».  Lo  único  que  está  apropiado 
es  el  intermedio  del  primero  al  segundo  ac- 
to, durante  el  cual  pasan  tres  años.  Como  la 
melopea  que  has  compuesto  es  una  lata, 
cuando  termine,  íog  espectadores  creerán  que 
han  pasado  tres  años  de  verdad. 
¡Santana,  Santana! 
¡Déjale;  qué  sabe  él! 

(A  Arista.)  Tú,  señor  pintor;  ¿te  hasi  creído 
que  pintar  efl  decorado  para  una  obra  es  lo 
mismo  que  pintar  unas  florecitas  en  un  al- 
mohadón o  una  marina  dentro  de  una  con- 
cha? 

No  sé  cómo  me  contengo.  -~ 
El  templo  del  primer  acto  parece  el  Miniar 
teirio  de  la  Gobernación,  y  si  no  has  pues- 
to ¡e¡p  reloj,  ha  sido  porque  no  supiste  pintar 
la  esfera  ni  la  bola. 
¡Santana! 

Este  hombre  mata  los  entusiasmos. 
Deprime-  los  áni  mos. 

Quiero  demostrar  que  tenvendo  facultades 
para;  cosas  de  altos  vuelos  se/  me  posterga, 
teniéndome  encajonado  y  encogido  como  una 
pasa. 
No  tanto. 

¡He  dicho  que  como  una  pasta!  Además,  \m 
túnicas,  de  las  señoritas  son  demasiado  lar- 
gas. 

El  figurín  está.  Malparado  en  un  bajorrelieve 
de  la  época,  y  yo,  como  director,  digo!  eme 
están  bien. 

Pues  yo,  como  apuntador,  digo  que  son  lar* 
gas!  Y  tú,  puesto  en  mr  sit  o,  d  rías  lo  nrsmo. 
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¡Galla,  por'  Dios! 

Basta,  Santana. 

¡Basta!  Pues,  ¿y  etl  argumento? 

No  -Le  escuchéis». 

Lo©  dos  protagonistas  se  quieren,  y  el  pa- 
dre de  ella,  al  siaber  qUe!  el  pretendiente»  es 
un  niño  «bien»  que  no  ha  servido  a  la  Pe- 
tria,  le  diiee  .don  voz  de  trueno :  «Guerrero 
fogueado  quiero  yo  para  mi  hija»  Fíjate,  «fo- 
gueado')). Garrafal  anacronismo»,  porque  si  en 
aquel  t'empo  rialmbía  armas!  de  fuego,  los 
guerreros  no  podían  estar  fogueado®, 
(Apabullado.)  ¡Oh,  dioses  inmortale  ! 
Te  advierto  qulei/la  crítica  te  cogerá  este  dis- 
parate. ¿Y  ed  final?  ¡Vaya  un  final!  Cae  un 
rayo!  $  mafia,  a.  los  proitagoníisltas. 
Dejarle.  -Este,  con  tall  de  llevar'  la  contraria, 
es  capaz  de  decir  que  en  aquel  tiempo  no 
había  rayos.  , 
No  los  había,  como  estos  que^nosotros  em- 
pleamos, que  es  un  cohete  que,  baja  por  un 
alambre.  La  crítica  lo  verá  y  n¿  pasará  por 
el  alambre. 

¡Mira,  Santana!...  Vale  más  dejarlo. 
Sí,  si 

(Desde  lo  alto  de  ja  escalera.)  El  señor  baja 
en  seguida.  (Ursula  hace  mutis.) 
Gracias, 

¿Y  fos  versos?... 

¡Vete  a  paseo!  ¡Procura  hacer1  bien  lo  tuyo 
y  déjame  en  paz! 

Eso!,  elsiOL  Apunta  con  cuidado  y  en  voz  baja. 
¡En  voz  baja!  ¡Cá!  Yo  leier'ó  bien  ailto,  y  así, 
si  os  equivocáis,  eü  público  verá  que  no  es 
culpa  mía. 
¡Hombre!... 

¿Qué  dices?  No  hará  eso,  y,  si  lo  Refera,  el 

público  le  llamaría  al  orden 

Pues  si  me  llama,  sialdrel  a  saludar,  y  en 

paz. 

¡Mentecato! 
Está  !'oco. 
¡Mal  amigo! 

(Haciéndose  e¡t  indignada.)  ¡Ah!  ;.Sí?  ¡Pues  no 

apunto,  ea!  Bustiarosi  otro  infeliz. 

¡Hombre,  no  hay  ¡para  tanto!,.. 

Ya  está  dicho.  Y  me  voy. 

Escucha;  Santanifa.  (Inicia  el  mutis.) 
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¡Que  no  quiero!  (Mutis*  por  la  derecha.  Güi- 
to y  Arista  le  siguen.) 
¡Convencerle,  por  Dios;  convencerle! 
( Que  estaba  sentado  en  el  fondo  observán 
dolos.)  ¡ Ja,  ja,  ja!  Me  divierten  estos  mozos. 
(Se  va  segunda  izquierda.) 
¡No  faltaría  mási!  ¡Después  que  veo  el  éxito 
tan  seguro!...  ¡Oh,  sil  La  virilidad  de  mis 
versos  se  impondrá.  (Recitado.)  Y  caiga  el 
rayo  destructor!  sioibre  mi  fren  le  antas  que 
oír  de  tus  labios:  «¡Te  aborrezco!»  Interrum- 
piéndose, j  ¡Caray,  que  don  Juan  está  para 
salir!  Tengo  que  repasar.  (Saca  el  papel  del 
bolsillo,  leyendo.)  «Después  de  frito  el  pes 
cado,  tritúrese  un  poco  de  perejil.»  Aquel  tro- 
zo del  segundo  cuadro  ha  de  emocionar  por 
lo  atrevido  de  la  concepción.  (Recitando.) 
«A  otra  mujer  adora  el  miserable, 
mientras  que  ya  mi  juventud,  marchita, 
pierde  su  aroma  del  que1  nacTTe  goza.» 
(Sale  de  la  casa,  y  se  queda  mirando  los  ade 
manes  descompuestos  de  Gustavo.)  ¿Qué  le 
pasa  a  éste  chico? 

(Sin  darse  cuenta.)  ¿.Dónde  se  encontrará? 
¿Dónde  buscarlo? 

(¡Pobre  muchacho!  Está  desesperado  por  la 
pérdida  del  alfiler.)  ¡Gusta vó! 
(¡Oh,  dioses!  Y  yo  sin  repasar  la  receta,) 
Sosiégúese  usted.  He  oído  ¡sus  últimas  pala- 
bras. Usted  está  desesíperado  pensando  en  el 
disgusto  que  pasamos. 
Sí,  señor;  sí. 

No  io  tome  tan  a  pecho,  ¡qué.  caramba!  He 
puesto  un  anuncio  en  ((A  B  C»  y  confío  en 
que  s¡e  encontrará. 
¿Y  su  hija? 

Calcule  usted.  Ahora  acabo  de  llamar  en  su 
habitación  y  ni  saquera  me  ha,  contestado. 
Debe  estar  desconsoladísima.. 
Crea,  usteid  qu#  lo  siento  como  si  fuese  mío. 
Gracias,  Gustavo. 

Hablando  de  otra  cosa.  ¿Vendrá  doña  Elena 
a  la  función? 

Naturalmente.  Ella  no  sabe  decirme  a  nada 
qUe  no. 

¿Y  aque]  periodista  amigo  de  usted? 
Procurará  veni~peró\  aunque  no  venga,  ha- 
blará, de  la  obra  y  de  la  niña, 
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Gustavo  ¡Olí,  qué  contento  estoy!  Si  no  fue  ra  por  el 
contratiempo  de  ustedes,  me  senlTría  com- 
pletamente) feliz. 

D.  Juan  (Es  un  buen  muchacho.  Tiene  un  excelente 
corazón.) 

Gu)stavo      ¡Sii  yo  pudiese  ayudarles! 

D.  Juan      (Elena  me  dijo:  «Case  primero  a  s.ui  hija.») 

Gustavo      ¡Pobre  Luisal 

D.  Jujan  (Enternecido.)  El  interés  que  demuestra  por 
nosotros  yo  sabré  recompensarlo'  algún  día. 

Gujstavo      ¡Oh,  don  Juan!  ¿Y  cómo? 

D.  Juan  Hombre,  ya  veremos.  (Si  míe  descuido*,  le  pi- 
do la  mano. ) 

Gustavo      (Aparte,  contento.)  ¡No  dice1  que  no!  (Alto.) 

Ahora  que  rae  acuerdo;  ¿quiere  usted  que  le 
diga  la  manera  de  hacer  aquel  guiso  tan  ex- 
quisito de  que!  le  hablé? 

D.  Juan      ¡Ya  lo  creo,  hombre!  Con  mucho  gusto. 

Luisa  (Saliendo  de  la  casa.  Muy  alegre.)  Buenos 
días. 

(Los  otros  dos\  s&  miran  sorprendidos  al  ver 

la  tan  alegre.) 
Guistavo      Buenos!  días.  (Pues1  sí  que  está  triste.) 
Luisa         (Dando  un  beso  a  don  Juan.)  ¿Qué  tal,  papá? 
D.  Juan      (Muy  sorprendido.)  Bien,  ¿y  tlú?  ¿Sabes  que 

me  extraña  mucho  verte  tan  alegre? 
Luisa  ( Quedándose  seria  de  pronto.)  (¡Ay,  es  ver 

dad!) 

D.  Juian  Yo  creía  que  si  tardabas  tanto  en  sajif  de 
tu  cuarto  era  porque  estabas  mala  del  dis- 
gusto. 

Luisa  Es  que  mendi'ce  el  corazón  qUei  lo  encontra- 
remos. 

D.  Juian      Pero  hasta  que  no  lo  encontremos,  no  esta- 
ría demás,  que  te  preocupares  un  pooo. 
Luisa         No.  Si1  ya  me  ¡preocupo. 
Felipe         (Saliendo.)  Señor... 

D.  Juian  (Yendo  a  recibirlo  al  foro.)  ¿Viene  alguien? 
Felipa         Esos  jóvenes  quei  van  a  hacer  teatro  me  han 

dicho...  (Siguen  hablando  bajo.) 
Gufstavo  ¡Luisa! 

Luisa  Gustavo,  por  Dios,    no>  me  hable  'usted  de 

amo»!*.  Con  el  disgusto  que  tengo,  no  estoy 
para  nada, 

Gustavo  ¡Ah!,  ¿noi?  Yo  que  quería  hablar  hoy  a  su 
papá. 

Luisa  ¿Hoy?  ¿Prec; Sámente  hoy?  No,  Gustavo.  ¡Con 
lo  preocupado  que  está!... 

.  3 
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Gustavo  ¿Por  qué  ahora  que  me  veo  con  fuerzas  us- 
ted me  detiene*? 

Luisa         Espere  usted  hasta  mañana. 

D.  Juan  (A  Felipe.)  Bien,  hazles  la  corona;  pero  s'n 
estropear  el  roslal. 

Felipa  Descuide  usted.  (Desaparece  segunda  iz- 
quierda.) 

Gujstavo  Mañana,  no.  (Viendo  a  don  Juan  solo.)  Aho- 
ra mismo.  (Decidido.)  Don  Juan,  si  me  pu- 
diera conceder  unos1  minutos.!. 

D.  Juan  Ya  lo  creo,  con  mucho  gusto.  (Quedan  lo* 
dos  en  el  ¡oro  formando  grupo  y  hablando 
bajo.) 

Luisa  (Que  ha  quedado  en  primer  término.)  (Si  se 

espera  a  mañana,  no  llega  a  tiempo.) 

Elena  ('Sale  de  la  casa,  y  viendo  a  don  Juan  dis 
traído,  se  acerca  de  puntillas  a  Luisa.)  ¡Lui 
sa!... 

Luisa  (Contenta.)  ;Doña  Elena! 

Elena  (Te  he  de  decir  una  cosa.) 

Luisa  (Preocupada,  mirando  a  su  padre  y  a  Gu¿> 

tavo.)  (Yo  también  he  de  explicarla  algo.) 
Elena  (Llevándose  la  mano  al  pecho.)  (¿Se  lo  doy? 

¿No  se  lo  doy?  No,  no.  De  ninguna  manera.': 
Luisa         Calculé  usted  que  a  Gulstavo  le  ha  dado  Ja 

ocurrencia  de  hablar  hoy  con  papá. 
Elena  (Contenta.)  ¡Muy  bien! 

Luisa  i  Extrañada.)  ¿Eh? 

Elena  Quería  decir  que  es  una  insensatez  lo  de  es- 
te muchacho. 

Luisa  Si  pudiésemos  oír  lo  que  dicen...  (Pausa.) 

D.  Juan       Gustavo,  usted  va  muy  de  prisa. 
Luisa  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Gutetavo  Me  parece  que  se  equivoca  usted.  A  mi  en- 
tender, antes  de  echar  la  salsa  hay  que  freír 
el  pescado. 

Luisa  ¡Conteniendo  la  risa.)  No  se  ha  atrevido. 

D,  Juan      De  todas:  maneras  dlebe  ¡ser  sabroso,  y  lo 

anotaré  en  mi  recetar  o. 
Luisa  (A  Elena.)  ¿Y  qué  es  lo  que  me  tenía,  que 

decir? 

Elena  Cállate,  que  vienen. 

D.Juan      (Adelantándole.)  ¡Oh,  tanto  bueno  por  mi 
-  casa!... 

Gustavo      Le   agradezco  con  toda   el   alma  que  haya 

aceptado  la  invitación. 
Elena  Y  yo  que  ustedes  se  hayan  acordado  de  mí. 
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Ü.  Juan      Supongo  que  Luisa  le  habrá  explicado  que 

ayer  perdió  el  imperdible. 
Elena         Eg  la  primera  nót  ela. 

D.  Juan  ¡Ah!  ¿Todavía  no  se  lo  habías  dicho?  Peifo, 
chiquilla,  ¿cúmo  es  eso?  Parece  que  te  tenga 
sin  cuidado. 

[Hablan  lo*  tres  formando  grupo.) 

Gustavo  (Que  ha  quedado  solo.  Desesperándose.)  ¡  No 
me  he  atrevido!  ¡  Me  daría  de  cabezadas!  con- 
tra la  pared!  (Hace  gestos  exagerados.) 

D.  Juan  (Fijándose  en  él.)  En  cambio,  ahí  tienes  a 
Gustavo.  Deside  que  se  enteró  tiene  una  de- 
sesperación como  si]  lo  hubiera  perdido  él. 

Gustavo  (Reparando  en  que  le  miran.)  ¡Ah!  (Despí- 
ddéndose.)  Con  permiso1  de  ustedes  me  reti- 
ro. Tengo  que  ultimar  algunos  detalles  de  "la 
función... 

O.  Juan  Yo  le  acompaño,  y  dé  paso  veré  cómo  van 
esos  preparativos... 

Gustavo  Y  yo  repasaré  la  obra.  (Lo  del  guerrero  fo  • 
gueado  tendr'é  que  retocarlo.)  (Don  Juan  y 
Gustavo  hacen  mutis  por  segunda  derecha.) 

Elena         ¡Gracias  a  Dios! 

Luisa         ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Elena  No  sé  cómo  decírtelo;  y  el  caso  es  que  fla 

hora  se  acerca  y  hay  que  tornar  una  reso- 
lución. 

Luisa         ¿Una  resolución? 

Elena  ¡Si  vieses  cómo  me  arrepiento  de  haber  ac- 

cedido a  quedarme  el  alfiler! 
Luisa  ¿P^r  qu'é  ? 

Elena  S?  no  me  hubiese  comprometido  a  estar  aquí 

a  una  hora  fija,,  me  hubiese  quedado  en  casa 
buscándolo. 

Luisa  :  Consternada.)  ¿Es  que  se  ha  perdido? 

Elena         Sí,  hija;  sí.  Cuando  te  marchaste  me  parece 
que  lo  dejé  encima  del  tocador.  Después  en 
triaron  a  arreglar  mi  cuarto  Tomasa  y  Ger- 
vasio, pero  no  creo  que  ellos... 

Luisa  ¡Oh!... 

Elena  Les  he  dejado  encargado  que  To  busquen,  y 
que:  así  que  10  encuentren  lo  traigan. 

Luisa  ;Y  Enrique  que  estará  para  llegar!  Hay  que 

decidir  qué  hacemos;  porque  si  entra  con- 
fiado en  que  le  daremos  e  imperdible  y  dice 
que  lo  trae... 

Elena  Sí,  claro.  Pero  él  no  se  apura  por  naife;  ya 
encontrará  Una  sailida. 
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Luisa  j Vaya  un  compromiso  s¡  no  lo  encontramos: 

él  desconfiará  de  nosotras  y  todo  el  plan  &é 
va  a  tierra! 

Elena  *        (Aparte.)  Eso  me  convendría. 

Luisa  Dijjo  que  vendría  a  las  once  y  cuarto.  ¿Qué 

hora  es? 

Elena  (Mirando  el  reloj  de  pulsera.)  [has  once  y 

cuarto  en  punto.)  (Alto.)  Todavía  falta  mu 
cho. 

Luisa  Lo  mejor*  sería  esperar  en  la  puerta,  del  jai* 
din  y  advertirle  de  lo  que  pasa. 

Elena  Sí;  pero  hace  mucho  sol  para,  esperar  allí  a 

pie  firme.  Ve  a  buscar  una  sombrilla. 

Luisa  En  seguida  vuelvo.  ¡Dios  mío,  que  contra- 

tiempo'! (Mutis  por  la  casa.) 

Elena  (Me  sabe  mal  el  disgusto  que  acabo  de  dar 

,1a;  pero  es  por  su  bien.  Ella,  tan  buena.,  tan 
inocente,  casarse  con  un  hombre  tan  des- 
pierto y  que  fia  corrido  tanto.  A  mí  no  me 
engallará  tan  fácitaientfe.) 

Felipe  (Por  la  segunda  izquieda,  muy  animado.) 
¡Don  Juan,  don  Juan! 

Elena         ¿Qué  sucede? 

Felipe  Acaba  de  llegar  un  caballero  en  un  automó- 
vil muy  lujoso,  diciendo  que  ha  encontrado 
una  alhaja  que  tajj  vez  sea  la  que  anuncian 
en  el  periódico. 

Elena  (Contenta.)  ¿Y  dónde  está? 

Felipe         Espera  a  que  le  reciba  el  señor. 

Elena  Pues  corre.  Dile  que  pase  y  en  seguida  avi- 

sas al  señor  Cantueso. 

Felipe  Voy,  voy.  ¡Qué  alegría  le  voy  a  dar  al  amo! 
(Mutis  segunda  izquierda.) 

Elena  La  fortuna  está  de  mi  parte.  (En  la  puerta 
de  la  casa.)  No  vengas,  Luisa,  que  ahora  voy 
yo,  y  de  paso  dejaré  el  sombrero.  Saldremos 
por  la  otra  puerta.  Muy  bien.  (Ahora  que  ya 
ha  caído  en  la  trampa,  nosotras  a  vigilar  que 
no  entre.)  (Mutis  riendo  por  la  ca.m.) 

Felipe  (Dentro.)  Pase,  pase,  caballero.  (Entran  él  y 
ENRIQUE.) 

Enrique       (Receloso.)  (Es  extraño.) 

Felipa         Siéntese.  Ahora  mismo  avisaré  al  amo! 

Enrique       ¿Dice  usted  al...  amo? 

Fe!" pe         Así  me  ]o  han  dicho. 

Enrique       (Debe  ser  alguna  combinación  de  ellas.) 

Fel'pe  (Haciendo  mutis  por  la  segunda  derecha.} 
¡Don  Juan,  don  Juan! 


—  37  — 


Etarique  Es  una  delicia  el  poder  dar"  afguna  novedad 
a  la  vida.  Yo,  cuando  hago  algo  imprevisto, 
fuera  de  lo  vulgar,  disfruto1. 

D.  Juan      (Dentro.)  ¿Pero  es  verdad? 

Felipe  (Idem.)  Dice  que  sí- 
Enrique  ¡Mirando  donde  se  oyen  las  voces.)  (¡Mi  pa- 
dre político!  ¿Pero  y  ellas?) 

D.  Juan       (Saliendo,  emocionado.)  ¡Ah! 

Felipe         (Señalando  a  Enrique.)  Ahí  lo  tiene  usted. 

D.  Juan      (Dándole  la  mano.)  ¡Caballero! 

Enrique      Enrique  Rosal1,  servidor  de  usted. 

D.  Juan      Gracias1.  Tengo  una  yerdadefra  satisfacción. 

Bueno;  ya  se  lo  figurará.  Así  es  que  usted.'.. 
(Sé  dientan.  Felipe  queda  escuchando.) 

Enrique  (Es  preciso1  entretenerle  hasta  ver  si  salen.) 
Tiene  usted  una  finca  hermosísima. 

D.  Juan  (Impaciente  hasta  el  final  de  la  escena  cm 
Enrique.)  No  está  mal. 

Enrique  Demuestra  que  su  propietario,  además  de  un 
gusto  exquisito,  posee  una  fortuna  esplén- 
dida. 

D.  Juan  iPche! 

Enrique  (;Y  no  salen!)  (Alto.)  Sí,  sí;  espléndida.  I/i 
primero  que  llama  la  atención  es  la  verja 
con  aquella  exuberancia  de  enredaderas  todas 
en  flor. 

Felipe  (Con  naturalidad.)  «Campanillus  trepado- 
rum». 

D.  Juan  (Nervios®.)  Eso  es,  campanillas  «trepadi1 
rum»,  pero... 

Enrique       (Rápidamente.)  ¿Se  extraña  uísted  que  no 
alabe  la  avenida  que  conduce  desde  la  en- 
trada hasta  aquí?  Iba  a  hacerlo  ahora  mis 
mo.  Puede  usted  estar  orgulloso  de  aquello - 
árboles,  verdaderamente  excepcionales. 

Felipe         «Hojarascun  ombribulois.» 

D.  Juan  (Fuera  de  sí,  a  Felipe.)  ¡Vete  a  regar,  maja- 
dero! 

Felipe  (Se  retira  al  fondo,  donde  queda  escuchando, 
sentado  en  la  regadera.) 

Enrique  (¿Habrá  sido  una  broma?)  (Alto.)  Mire  ust  M 
si  me  ha  gustado  la  avenida,  que  els.toy  de- 
seando, marcharme...  para  volver:  a  pasar 
por  ella. 

D.  Juan  (NerviasísimiQ.)  Hágajse  Usted  cargo  de  qftP 
yoi  sufro... 

Enrique  Sufra  usted  de  lo  que  sufra,  esta  temperatura 
le  ha  de¡  aliviar. 
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Sí,  sí;  pero  yo  desearía  que  me  sacara  us- 
ted de  dudas. 

¡Ah!  ¿Ustedl  duda  entre  vivir  aquí  o  vivir  en 
Madrid?  No  vacile  usted  ni  un  momento. 
Aquí  está  usted  como  en  la  gloria. 
Sí,  sí;  perol  verá  usted.  El  jardinero*  rae  ha 
dicho  que  usted  ha  encontrado... 
Hombre,  encontrar  precisamente...  Él  pobre 
hombre,  en  su  deseo  de  dar  una  buena  no- 
ticia, habrá  exagerado. 
( Desanimado. )  Entonces. . . 
(Prepáremosi  la  retirada.)  (Alto.)  Yo  vengo'  a 
ofrecerle  mi,s!  servicio^  para  descubrir  el  pa- 
radero de  esa,  joya.  Con  jtos»  datos  que:  usted 
me  indique  y  lo®  medios  de  que  yo  dispongo, 
me  voy  a  casa  y  empiezo  mi  labor. 
Entonces;  ¿usted  es  uno  de  e)sos  que  han 
puesto  de!  moda  las  novelas? 
Sí,  señor.  Soy  un  detective». 
(Satisfecho  y  asombrado.)  ¡Caramba! 
No  lo  hago  por  idea  de  lucho,  sino  por1  cUg 
tracción.  Soiy  soltero.  No  tengo*  familia.  Des- 
fruto de  una  posición  desahogada,  y  como 
no  tengo  nada  que  hacer,  leo  los  periódicos, 
y  si  encuentro)  algún  asunto  que  me  inte 
resa,  me  preocupo  de  él.  Hoy  he  leído*  en 
«A  B  C»  la  sección  de  pérdidas,  cosa  que  no 
hago  nunca;  porque  yo,,  no  tratándose  de  ro  - 
bos, no  puedo  hacer  nada. 

Así,  pues... 

Espere,  espere.  ¿Ya,  está  usted  seguro  de  que 
se  trata  de  un  extravío?  Porque  da  la  coin- 
cüdiencya  de  que  por1  las  calles  que  se  indi- 
can en  eL  anuncio,  opera  un  espadista  muy 
hábil.  Eso1  es  precisamente  lo  que  me  ha  he- 
cho venir.  La  alhaja  figuraba  un  dragón, 
¿verdad? 

Sí,  señor.  Un  dragón  con  tros  caracolitos  en 
la  cola. 

El  periódico  no  doria  nada  de  caracoles. 
Pues  se  los  habrán  comido  en  la  imprenta. 
¡Ya!  Permítame  usted  que  tome  notáis.  (Saca 
un  cuadernito  y  un  lápiz.) 
Todo  él  estaba  cuajado  de  brillantes  figuran 
do  la  escama.  * 

Perfectamente.  (Escribiendo.)  «Dragón,  cua- 
jado y...  escamado.» 
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Los  ojos  eran  dos  rubíes,  y  en  Ja  boca,  tenia 
un  brillante  muy  gordo. 
Muy  bien.  (Si  se  trata  de  una,  broma,  nos 
vamos. a  ver  las  caras,  señoras  mías.)  (Alto.  ; 
Para,  completar  los  antecedentes,  me  es-  ne- 
cesario hablar  con  la  persona  que  lo*  perdió. 
Mi  hija. 

Y  si  hubiera  alguna  más  que  pudiera. -propor- 
cionarme! algún  detalle...  ¿De   dónde  salía 
cuando  lo  perdió?  :, 
De  visitar  a  una  señora,  amiga,  que  prersn 
mente  está  hoy  en  casa. 

Muy  bien.  Entonces1,  si  usted  me  permite... 
Ya  lo  creo.  Ahora  mismo  hablará,  usted  con 
ellas.  (Mirando  a  la  derecha,  sin  levantarse 
grita.)  ¡Felipe! 

(Que  por  escuchar  la  conversación  sé  ha  irlo 
acercando  poco  a  poco  hasta  quedar  detrás 
de  la  butaca  de  don  Juan,  dice  gritando,  cre- 
yéndose que  está  lejos.)  ¡Vaaaa! 
¡Dando  un  sálto,  muy  asustado.)  ¿Eh?  Vaya 
un  susto  que  me  has  dado,  imbécil.  Di  a  doña 
Elena  y  a  Luisa  que-  vengan  en  seguida. 
Volando1.  (Se  va  por  la  segunda  izquierda, 
muy  despacio.) 

Y  en  cuanto  a  sus  honorarios... 

No  hablemo?  de  eso.  Se  lo  ruego.  Yo  practi- 
co el  detectivismo  por  afición,  y  con  la  amis- 
tad de  las  personas  a  quienes  he  servido, 
me  doy  por  satisfecho. 
¡Oh,  amigo  mío! 

A  un  comerciante  que  le  desicubrí  al  culpa 
ble  de  ciertas!  -sustracciones,  le  acepté,  y  eso 
después'  de  rogármelo  mucho,  una  comida. 
Eso  es  lo  más  usual. 
Me  parece  muy  bien. 

(Con  ELENA,  de  la  casa.  Esta  viene  sñn  som- 
brero y  las  dos  traen  sombrillas.)  ¿Qué  quie  - 
res, papá?  (Viendo  a  Enri^ 
¿Por  dónde  habrá  entrado?) 
(¿Qué  habrá  ocurrido?) 

El  señor,  quel  se  interesa  mucho  por  nosotros, 
confía  en  encontrar  el  alfiler.  Pero  para  con- 
seguirlo es1  indispensable  que  te  haga  algu- 
nas preguntas. 

Si  la  señorita  es  tan  amable... 

(A  Luisa.)  (Dile  lo  que  pasa.  Yo  entretendré 

a  tu  padre.) 
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Euisa  (Acercándose  a  Enrique.)  Puede  preguntar 

cuanto  quiera. 

Enrique  Muchas  gracias.  Dígame  usted,  señorita,  ¿no 
observó...?  (Aprovechando  que  Elena  y  don 
Juan  hablan.)  (Pero,  ¿qué  ha  ocurrido?) 

Luisa  (¿Por  dónde  ha  entrado  ustted?)  (Hablan  en 

voz  baja.) 

D.  Juan       (A  Elena.)  Tengo  en  él  una  confianza  absolu 

ta.  Es  el  famoso  detective  Kique  Rosal. 
Elena  Enrique. 
D.  Juan       No;  Kique,  Kique. 

Elena  (Aparte,  por  Enrique.)  (Tiene  recursos  para 

todo.) 

Enrique       (¡Vaya  un  conflicto!) 

D.  Juan       ¿Ya  tiene  usted  todo  lo  que  desea  de  la  niña? 

Enrique  ¡Ca!...  (Alto,  a  don  Juan.)  De  los  datos  que 
me  ha  proporcionado  se  deduce1  que  la  joya 
ha  sido  robada...  Confíen  ustedes  en  mí.  Por 
lo  pronto,  he  ordenado  a  mi  segundo  que 
practique  pesquisas  en  los  lugares  donde  se 
reúne  la  gente  del  hampa. 

JLuisa  (A  Elena.)  ¿Y  si  no  lo  encuentran?...  (Rompe 

a  llorar.) 

D.  Juan  Bueno;  ¡ahora  ésta!...  Chiquilla,  no  te  en- 
tiendo. Cuando  lo  dábamos  por  definitiva- 
mente perdido,  no  te  afligías  lo  má-si  mínimo, 
y  ahora  que  el  señor  Rosal  nos  da  algunas 
esperanzas... 

Enrique  Cálmese,  señorita.  Opino  ha  sido  robada,  por- 
que por  el  sitio  por  donde  usted  naisó  traba- 
ja precisamente  un  ladronzuelo  de  los  más 
afamados  por  su  finura. 
(Felipe,  que  se  habrá  ido  acercando  al  gru- 
po, se  encuentra  ahora  detrás  de  don  Juan.) 

D.  Juan       ¡  Sopla! 

Enrique  (Hojeando  la  libreta.)  Ahora  sabremos  quién 
es.  (Leyendo.)  «El  Pecoso»,  «El  ChupaTipis», 
«El  Largo».  ¡  Ah,  este  es!  «El  Largo».  Veamos. 
(Leyendo.)  Trabaja  en  el  distrito...  del  lunes 
a...  ¿Qué  día  es  hoy? 

Felipa  (Rápidamente,  después  de  haber  mirado  el 
bigote  de  don  Juan.)  Miércoles. 

D.  Juan       (Sorprendido.)  Hombre.  ¡Vete  a  regar!  (Fe. 

Upe  se  va  pausadamente  por  la  segunda  iz- 
quierda.) ¡Que  siempre  se  ha  de  meter  en  lo 
que  no  le  importa!... 
(Sale  URSULA  de  la  casa.) 
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(A  don  Juan.)  Señor...  (Viendo  gente.)  ¡Ay, 
ustedes  disimulen! 
¿Qué  hay? 

(Se  acerca  a  don  Juan  y  le  dice  en  voz  baja.) 
La  pasta  de  fas  croquetas  está  a  punto  de 
que  usted  le  eche  los  ingredientes. 
(Nervioso:)  (¡Demonio!...  El  caso  e(si  que  aho- 
ra estoy  con  este  señor  y...)  Está  bien,  en 
seguida  voy. 

(Mutis  Ursula  por  la  casa.) 
Vaya,  vaya,  papá... 

(Rápido.)  Por  mí,  puede  usted  irse;  precisa- 
mente yo  también  me  retiro.  Tengan  con- 
fianza en  naife  pesquisas,  y  para,  calmar  su 
natural  ansiedad,  si  me  lo  permiten,  vendré 
cada  mañana  y  daré  por  aquí  una,  vuelta  to- 
das las  tardes,  para  enterarles  de  la  marcha 
del  asunto.  . 
Cuánta  molestia. 
(Ya  salieron  las  vueltecitas.) 
Muchas  gracias'  por  su  interés...  Perdone  ns 
ted1  que  me  retire,  pero  unas  <<  croque  ta,s>>... 
digo,  un  asunto  de  gran  importancia. . . 
¡No  faltaba  más!  Á  sus  órdenes. 
Gracias',  señor  Rosal.  (Saluda  y  entra  en  Ja 
casa.    Rápidamente   forman   grupo  Luisa, 
Elena  y  Enrique.) 

(Viendo  que  ha  desaparecido  su  padre.)  ¡  Gra- 
cias a  Dios! 
Pero  ¿qué  ha  pasado? 
Que  el  alfiler  se  ha  perdido'  de  veras. 
Sí;  ya  me  lo  ha  dicho  Luisa.  ¿Y  cómo  no  han 
salido  a  prevenirme? 

Ibamos  a  hacerlo;  pero  no  nos  dió  usted 
tiempo. 

Menos  mal  que  he  salido  del  paso»  diciendo 
que  era  detective,  justificando  así  que  no  tra- 
jese conmigo  la  joya, 

(Fingiendo  disgusto:)  ¡Por  hacer  un  favor, 
ya  ven  qué  trastorno  estoy  pasando! 
(Que  la  observa  de  reojo  dice  con  recelo.) 
¡Ya! 

(Mirando  hacia  segunda  izquierda.)  Callen 
ustedes.  Tal  vez  viene  alguien  de  sn.  casa  con 
ella. 

(Sí,  sí;  espérate  sentada.) 

(Por  segunda  izquierda,  comparece  FELIPE. 

domo  siempre,  anda  muy  despacio.) 
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Luisa  (A  Felipe.)  ¿Ha  yenido  alguien  de  casa -do 

doña  Elena? 

Felipe  No,  señorita,  (Va  al  fondo,  coge  una  regade- 
ra, se  la  pone  al  brazo  y  se  queda  allí  obser- 
vando mientras  lía  un  pitillo.) 

Elena  No.  apurarse,  yo  vigilaré.  (Mira  por  la  se- 

gunda de  la  izquierda,  observando  al  propio 
tiempo  a  Luisita  y  Enrique.) 

Lusa  (A  Enrique,  con  coquetería.)  Y  diga  usted. 

';,No  le  parece  que  .  si  el  imperdible  no  se  en 
cuentra,  usted  no  queda  muy  bien  a  los  ojos 
de  papá  y  no  favorece  a  su  plan? 

Enrique  ¿Por  qué  no  dice. usted  nuestro  plan?...  Pero 
no  hay  que  preocuparse.  Para  todo  tengo  so- 
lución. 

Lusa  ¿Si? 

Enrique      Por  de  pronto,  .tengo  pretexto,  para  venir  aquí 

y  vetta.  J •  >-. 

Lu;sa  Sí,  pero...  •  r 

Ekirique  ,  Y  en  último  caso,  como  recuerdo  perfecta- 
mente'la  forma,  dimensiones  y  otros  detalles 
del  imperdible,  esta  ir  y  venir  durará...  el 
tiempo  que  emplee  mi  joyero  en  hacer  otro 
igual. 

Iju'ísa  ¡Oh,  eso,  :u>: 

Enrique  Sí,  señorita,  sí  Se  ha  perdido  por  habers 1 
puesto  en  práctica  mi  plan,  y  me  hago  res- 
ponsable. 

Luisa  De  ningún  modo. 

Enrique  Es  'inútil.  Estoy  decidido;  será  como  era  el 
otro;  tal  vez  mejor.  El  brillante,  más  -gordo 
todavía. 

Luisa         No;  papá  puede  notarlo  y... 

Enrique      Lo  notaría  si  fuese  más'  pequeño;  ¿no  ]r> 

parece?  Pero  siendo,  mayor... 
Luisa  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Qué  gracia! 

Elena  (Intrigada.)  (¿Rien?)  (Se  acerca  a  ellos.) 

Lu;isa  ¿La  traen? 

Elena  No. 

Einrlque      (Indiferente.)  Ahora  ya  me  ets  lo  mismo  que 

aparezca  o  que  no  aparezca. 
Eterna  (Yo  averiguaré  lo  que  ha  sucedido.)  Me  voy 

al  otro  lado  del  jardín,  y  si  viene  alguien  de 

casa  con  a}  imperdible,  leí  digo  que  me  lo  dé 

y  se  evite  el  que  entre!  aquí. 
Lurjsa  Muy  bien  pensado. 

Elena  Pues  hasta  luego.  (De  pronto*,  deteniéndose 

y  con  el  objeto  de  llevarse  a  Luisa  para  que 
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ésta  no  se  quede  con  Enrique,  dice.)  ¡Ab!... 
El  casoi  es;  quel  no  recuerdo  bien  el  camino1. 
¿Quieres  acompañarme?  ¿ 
;,Vamois  a  deljar  sioilo  al¡  señor?...  ¿Y  si  vie- 
nen? 

Ya  nos  avjisará  el  jardinero. 
Sí,  sí;  vayan  ustedes*  tranquilas. 
Vayan  ustedes. 

(Al  hacer  mutis  por  la  derecha,  último  térmi 
no,  la  dice  a  Luisa.)  (¿Pero  qué  te  ha  dicho?) 
(Desaparecen  hablando.) 
(Que  las  ha  estado  observando.)  (Se  la:  ha  lle- 
vado!. Estol  es  sospechoso-.)  (Se  queda  pensa 
tivo.  Pequeña  pama.  Felipe  se  acerca  a  En- 
rique y  le  dice.) 

¿Dé  modo  que  il¡a  joya  noj  parece? 
(Con  disgusto.)  Por  ahora,,  no. 
Menosi  mal  que!  ustedes!  los  detectives,  según 
he  comprendido!  por  ffl&si  películas1,  al  final  de 
todo  se  salen  con  la,  isuya, 
Sí,  en  laJs  películas,  sí.  . 
Guando  la,  cosía  esitá  tan  enmarañada  que  na- 
die es  capaz  de  entenderla,  llega  el  detective 
y  ¡  zas!,  se  fija  en  un  detalle  y  lo  descubre 
todo. 

(Nervioso.)  Tiene  u&ted  razón.  ¿Ve  -  usted? 
Un  ejemplo.  Con. lo  que  he  visto  desde  que 
he  llegado  aquí,  comprendo  que  cualquier 
cosa  le  sirve  a  usted  del  pretexto  para  noi  tra- 
bajar. 

(Mirándole  extr añadís irno  con  lo\s  ojos  y  la 
boca  muy  abiertos.)  (¿Eh?...j  Pus  ahora  le 
falló-  a  usted,  señorito.  Pa  que  usted,  lo  sepa, 
no  he  parado  de  trabajar  en  toda  la  mañana, 
yendo  afl  surtidor  a  llenar  la  regadera  y  re- 
gando. 

(Después   de  misrar   la  regadera.)  Puesi  yo 
afirmaría  que  no,  porque  la  regadera,  si  se 
llena  en  el  Surtidor,  forzosamente  sel  ha  de 
mofjar  exteriormente,  y  ésta  nol  lo  esta. 
(Sorprendido.)  (¡Caray,  pues  es  verdad!  ¡Si 
se  fija  el  amo!...)  (Decidido.)  Voy  a  mojarla... 
exteriormente.  (Ante^  de  hacer  mutis  por  la 
derecha,  primer  término,  dice  mirando  de 
reojo  a  Enrique.)  (¡Cualquiera  se  la.  da  a  este 
tío!)  (Desaparece.  Enrique  se  queda  muy  pen 
sativo  y  se  dirige  a  primer  término  izquier 
da,  sentándose  en  un  sillón.) 
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No  acierto  a  explicarme...  (Pavesa.) 
(Entra  GERVASIO  iwr  segunda  de  la  izquier- 
da. Como  viene  de  la  calle,  lleva  gorra  o  som- 
brero.) 

No  síc  ve  a  nadie. 

¿Quién  hay?  (Al  verlo  m  levanta  muy  con 
tentó.)  ¡Ah!  ¿Es  usted? 
¿Usted  por  aquí? 
Afortunadamente. 

¿El  señor  sabe  si  'ha  venido,  doña  Elena? 
Sí;  perol  no  es  necesario  que  la  espere.  Déme 
usted  el  recado. 
¡Ah!  ¿Sí? 

(Toda  esta  escena  debe  llevarse  con  cierta  ra- 
pidez, hablando  Enrique  ij  Gervasio  con  mis 
iterio  ij  en  voz  ba¡a  para  no  ser  oídos.) 
¡  Chist!  Hable  usted  bajo.  Démeloi.  Tome,  para 
usted.  (Le  da  dinero.) 
¿Para  mí? 

Y  váyafee  escapado,  que  no  le  yea  el  dueño  de 
la  casa. 

(Más  misterioso.)  Pero... 

El  reicado  que  usted  trae  me  interesa  a  mí 

tanto  como  a  ella. 

(Saca  un  trocito  de  tela  y  dice  poniéndolo  so 
bre  la  métsa.)  ¡Ah,  bueno).. .  bueno!  Pues  aquí 
le  tiene  usted.  Dice  la  modista  que'  en  todo 
Madrid  no  encuentra  tela  como  ésta;  que  la 
diga  qué  piensa  hacer,  y  que  si  no  se  le  dice 
en  seguida,  no  tendrá  el  vestido  para  el  do- 
mingo que  viene. 

(Mira  fijamente  a  Gervasio  muy  extrañado;  y 
después,  muy  incomodado,  le  dice.)  ¡Devuél- 
vame el  dinero! 

(Sorprendido,  devolvié7idosvlo.)  ¿Eh?... 
¿Doña  Elena  no  les  ha  dicho  a  ustedes  que 
buscasen  un  objete!,  y  quei  si,  lO'  encontraban 
Lo  traje'-en  aquí  inmediatamente? 
No,  .señor.  . 

¿De  veras?  Lo  que  yo  me  figuraba...  ¡  Oh,  qué 
rayo  de  luz!...  ( Dándole  el  dinero  otra  vez.) 
Tome,  joven;  para  usted'. 
(No  atreviéndose  a  cogerlo.)  ¿Es¡  en  serio? 
Sí,  y  g>u¡  señora  le  aseguro  que  me  oirá. 
¡Pon  Dios',  señorito;  no  me  comprometa  us- 
ted! 

(Después  de  pensarlo.)  No  tenga  cuidado.  Us 
tedJ  se  marcha  y  vuelve  dentro  de  un  rato.  Yo 
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ya  habré  hecho  lo  que  tengo  que  hacer,  y 
dé  este  modo  no  podrá  figurarle  que  usted 
me  lia  dicho  eso,  porque  ignorará  que  nos 
hemos  visto. 

Es  que  si.  me  despidiese... 
Venga  u'síied!  a,  mi  casa;  lo>  tomaré  a  mi  ser- 
vicio1. (De  pronto*,  mirando  hacia  la  derecha.) 
Cuidado,  que  vienen.  Vayase.  Póngase  detrás 
de  mí. 

{Gervasio  se  pone  detrás  de  Enrique,  y  ta- 
pado por  ésie,  se  dirige  a  segunda  izquierda.) 
(¡  Qué  cosas*  más,  rára.s  me  hace  hacer  e"íe 
hombre!)  (Al  hallarse  ¡unto  a  la  segunda  iz- 
quierda, desaparece  por  ésta,  volviendo  En 
rique  a  primer  término.) 
(Frotándose  las  manos  muy  nervioso.)  Muy 
bien,  doña  Elena,.  ¿Tal  vez  el  despecho?... 
Claro,  fui  tan  torpe,  que  la  pulse  el  arma  en 
las  manojS'. 

(Por  ta  derecha,  último  término,  aparecen 
ELENA  y  LUI  SITA.) 
No  hetmosi  visto  a  nadie. 
Sufro  lo  indecible. 

Yo,  en  cambio,  estoy  muy  satisfecho,  porque 
estoy  .sobre  la  pista. . . 

¡Pobre  papá!  Voly  a,  verle.  (Desaparece  por 
la  casa.) 

Es  decir,  ¿que  usted  cree...? 
Ahora  que  he  puesto  a  prueba  mi  inteligen- 
cia, veo  que  tengo  admirables  disposiciones 
para  ser!  detective  de  veras. 
Me  alegro  en  parte  del  contratiempo,  ya  qne 
él  ha.  hecho  que  se  despertare  en  usted  esa 
nueva,  cualidad. 

Y  para  demostrárselo,  desearía  que  usted  se 
prestase  a  hacer  la,  primera  experiencia. 
Sí,  sí.  Ayúdeme  usted  a  recordar  dónde  pue 
do  haber  dejado  el  imperdible.  De  la,  ¡servi- 
dumbre no  hay  que  pensar  mal. 
(Con  intención  y  mirándola  fijo.)  Pues  ¿de 
quién? 

(Fingiendo  distracción.)  ¿Decía  usted? 

Mi  des'eo  es  poder  seguir  el  pian  que  me  he 

trazado.  Para  empezar,  permítame  que  me 

sirva  de  sus  ojos. 

(Sorprendida.)  ¿De  mis  ojote? 

Ayer,  al  proponerla  qne  guardase  usted  el 

alfiler,  noté  en  su  mirada  una  satisfacción  vL 
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vísima,  que  s©  acentuó  más  cuando  lo  tuvo 
usted  en  sus  man  oís. 

Elena  Naturalmente1;  por  la  confianza  que  me  de- 

mostraban ustedes. 

Enrique  Muy  bonito,  muy  bien  dicho;  pero  ahora,  a 
pesar  del  disgusto  que  dice  usted  que  está 
pasando  por  haberse  extraviado  la  joya,  su 
mirada  nada  dice;  al  contrario,  sus  ojos  si- 
guen  riendo  como  ayer. 

Elena  ¡Dichosos'  ojos! 

Enrique  .Me  atengo  a  lo  que  resulta  de  la  investiga- 
ción. (Pequeña  pausa.)  Ahora,  ¿me  permitirá 
usted  que  para,  llegar  al  fin  me  valga  de  otro 
medio? 

Elena  ¿Cuál? 

Enrique       Temer  su  mano  entre  las  mías.  Verá  ultéü 

qué  experimento  más  curioso. 
Elena  ¿For  qué  no?  (Le  da  ta  mano.)  ¿Es  que  quie 

re  usted  hacer  que  aparezca  el  alfiler? 
Enrique       Lo  intentaremos. 

Elena  (Riendo.)  ¡Ah,  ya!  ¿Es  cuestión  de  magia? 

Enrique  (Mientras  toma  el  pulso,  dice  muy  $eri®.)  Pul- 
so casi  normal;  admirablemente  dispuesto 
para  el  caso. 

Elena  (Riendo.)  No  me  asuste  usted. 

Enrique  Ahora,  escúcheme  usted;  ¿verdad  'que!  la  joya 
no  está  perdida,  sino!  que,  por' el  contrario, 
está  cuidadosamente  guardada? 

Elena  (Sorprendida,   queriendo  retirar   la  mano.) 

¿Qué  dice  usted? 

Enrique  El  pulso  ha  sido  franco.  Al  oír  lo  que:  he  di- 
cho ha  alcanzado  la  excitación,  máxima,  in- 
dicándome que  sigo!  una  pista  acertada. 

Elena  ¡Vaya  usted  a  paseo  con  sus1  experimentos! 

Y  s;i  en  realidad  fueran  ciertas  esais  suposi- 
ciones, ¿a  qué  podían  obedecer? 

Enrique       Tal  vez  al  deseo  de  poner  incon venientes-... 

Elena  ¿Qué  conseguiría  yo  con  ello? 

Enrique      Gastarme  una  broma.  ¿Qué  tiene  de  particu- 
lar? Ahora,  que  tbd'o  esto!  podría  complicar 
ge,  porque  figúrese!  usted.1  que  efl  alfiler,  siendo 
como  asi  muy  pequeño,  se  extraviaste  de  ve- 

-  •  ja¿,..    1  '"'.^  ;\V  :;  ■v^.-'^a 

Elena  (Elena,  al  oír  esto,  se  vuelve  rápidamente,  y 

poniendo  la  mano  sobre  el  pecho,  dice  con 
satikfa  cció  n . )  (Está  segu r o. ) 

Enrique       ( Que  ha  observado  el  movimiento  de  Elena, 
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dice  frotándose  las  manos  con  alegría.)  (Lo 
lleva  encima.) 

Tiene  usted  una  imaginación  extraordinaria. 
¿Qué  trabajo  le  cuesta,  a  usted,  decirme:  «Sí, 
es  verdad;  no  ha  sido  más  quei  un  capricho»? 
Sea  usted!  franca.  Abrame  su  pechen  y  dé- 
melo. 

(¡Hasta  sabe  dónde  lo  llevo!)  (Pausa  corta. 
Enrique  espera  con  la  mano  tendida.)  No 
tengo!  má§  remedio  quei  rendirme.  Mi  idea 
no  era  otra  que  retardar  un  poquito  el  logro 
de  sus!  deseos,  poner  a  prueba  su  inagotable 
ingenio  y  ver  si  lograba  ponerle  serio.  (Rien 
do.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Tenga,  tenga.  (Saca  el  im- 
perdible y  se  lo  da.) 

(Contentoi)  Gracias).  ¿Me  permitirá  usted  que 
no  retrase  más  el  dar  cuenta,  de  mi  triunfo? 
(Yendo  hacia  la  casa.) 
¡Ah!  ¿Pero>  usted  piensa  decir...? 
(Deteniéndose,  dice  ofendido*.)  Señora,  la  su 
posición  me  ofende.  Para  Luisa,  esto  k>  han 
traído  de  casa  de  usted,  y  para  su  padre,  lo 
ha  traído!  mi)  agente...  En  fin,  deben  estar 
impacientes,  y  teniendo  en  la  mano  el  medio 
de  tranquilizarte. . .  ¿Viene  usted? 
Vamos. 

(Se  dirigen  hacia  la  casa.  Por  segunda  iz- 
quierda entra  GERVASIO.) 
¿Se  puede? 

(Al  verle,  se  detiene  sorprendida.)  ¿Tú  aquí? 
(A  Enrique1.)  Permítame  usted.  Ahora  voy. 
(Enrique  entra  en  la  casa.)  ¿Ocurre  en  casa 
alguna  novedad? 

No,  señora.  Es  que  ha  venido^  la  modista  y 
ha  dicho  que  en  todo»  Madrid  no  encuentra 
tela  como...  como...  (Busaca  por  los  bolsillos.) 
(Si  llega  a  venir  antes,  ¡vaya  un  compro- 
mis<oi!)  ¿Pero  qué  estás  haciendo? 
Nada,  que...  no  encuentro  la  muestra  de  la 
tela.  (De  pronto,  viéndola  en.  la  mesa  donde 
la  había  dejado.)  ¡Ah!  (Va  a  cogerla,  déte 
niéndose  en  seco.  Se  queda  mirando  a  Elena.) 
(¡Buena  la  iba  a  hacer!) 
(Extrañada.)  (¿Eh?)  Pero  vamos  a  ver;  ¿no 
acabas1  de  llegar? 
Sí,  señora. 

¿Y  la  muestra  ha  llegado  aquí  antes  que  tüf 
(¿Qué  digo'  yo  ahora?) 
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Elena  (Seria.)  Goinfiesla  la  verdad;  tú  ya  habías  es- 

tado aquí. 

Gervasio  (Marcado  y  rápido.)  ¡No,  señora;  no!  ¡De  nin- 
gún modo! 

Elena  Pues  yol  aseguraría  que  sí...  ¡Ah,  ya  com- 
prendo! He  aquí  lois  méritos  del  señor,  detec 
tive. 

Gervasio      (¿Qué  dice?) 

Elena  Ahora  me  lq  explico  todo.  Como  a  mí  no  me 

gustan  lois  misterios,  desde:  ahora  dejas  de 
e sitar  a  mi  servicio). 

Gervasio     (Extrañado.)  ¿Me  despide  usted? 

Elena  Naturalmente. 

Gervasio  Está  bien.  (¡  Maldita  sea!...  ¡  Vaya  un  sofoco!) 
(Saca  un  pañuelo  y  se  seca  él  sudor.) 

Elena  (Hablando  hacia  dentro  de  la  casa,  con  LUI- 
SA, que  sale.)  No  poidía  haber  llegado  más 
oportunamente,  ¿verdad,  Luisa? 

Luisa  (Saliendo  de  la  casa  Seguida  de  ENRIQUE.) 

Ya  lo  creo.  (Filándose  en  Gervasio*,  que  si- 
gue secándose  el  sudor.)  ¿Usted  la  ha  traído? 
i  P'obre cilio,  qué  .sofocado  está!  El  día  que 
vaya  por  casa  de  la  señora,  ya  le  llevaré  a 
usted  un  regalito. 

(Gervasio  se  extraña.  Enrique  sonríe.) 

Gervasio  ¡Ah!  ¿Sí?  (¿La  una  me  despide  y  la  otra  me 
hará  un  regalo?...  ¡El  demonio  que  lo  en- 
tienda!) 

Elena  ¿Y  tu  papá? 

Luisa  Está  avisado. 

Enrique       ¿A  ver1  sd  viene?  (Se  dirige  hacia  la  casa.) 

Gervasio  (Deteniéndolo.)  (Todo  descubierto.  Yo  despa 
chado  de  la  casa,) 

Enrique       (Vendrá  usted  a  la  mía;  no  se  preocupe.)  (Se 
va  a  la  puerta  de  la  casa.  Elena,  que  a  pe- 
sar de  estar  hablando  con  Luisa  les  ha  es 
tado  observando,  dice  para  sí.) 

Elena  (Lo  que  yo  me  figuraba.) 

Gervasio  (incomodado.)  (Ahora  me  toca  a  mí  dar  el 
salto  de  la  eoftorrita.  ¡  Maldita  sea,  hombre!...) 
(Vase  por  segunda  izquierda  de  muy  mal  hu- 
mor y  murmurando.) 

Enrique       Su  papá  viene, 

(En  efecto,  sale  DON  JUAN  precipitadamen- 
te, radiante  de  alegría.  Viene  con  un  delan- 
tal de  cocina  puesto.) 

D.  Juan       ¿Péro  es  verdad?  ¿Dónde  está? 

Lu',sa  (Por  el  delantal.)  ¿Dónde  va  usted  así,  papá? 
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(Quitándosela.)  (¡Caramba!) 
(Enseñándole  el  imperdible.)  Véalo  usted. 
¡Oh!  ¿Y  está  i'guail? 
Igual. 

Gracias  a  que  nos  hémos  dado  prisa,  poique 
si  tardamos  un  poco  má^,  hubieran  sido  des 
montadas  las  piedras  y  repartidas  entre  los 
de  la  banda,  y  este  artístico  dragón  desfigu- 
rado a  martillazos. 

( Emocionado  i  t\in  saber  lo  que  ¿e  alce.)  ¡Po- 
bre animalito!  ¡Pero  qué  talento  el  suyo! 
¡Qué  golpe  de  vista!  ¡Qué  ojo  clínico! 
(¿Clínico1?)  (Con  modestia.)  ¡Caballero!... 
Hemos  tenido  suerte. 
Si  no  es  por  el  señor... 
No  vale  la  pena.  El  éxito  se  debe  a  mi  se- 
gundo1. Me  tiene  muy  contento;  tanto,  que 
pienso'  aumentarle  el  sueldo. 
(Por  segunda  derecha  sale  GUSTAVO.) 
¿Hay  buenas  noticias? 
Sí. 

Ya  pareció. 

Les  felicito  y  me  felicito. 
Gracias  al  señor,  que  es  el  afamado  detec... 
(Interrumpiéndole.)  No  tiene  importancia. 
Voy  a,  decírselo  a  esos,  y  vuelvo  en  seguida 
para  acordar  la  hora  del  ensayo.  (Mientras 
hace  mutis  po<r  ta  dereclia,  segundo  término.) 
(Esto  marcha.  (Declamando.)  ¡Oh,  golzo  ines- 
perado que^  el  pecho  ensanchas!...) 
(Por  Enrique.)  Ahora,  caigo.  Queda  usted  in- 
vitado a  la  fiesta. 
No,  papá.  Lo  haremos  muy  mal. 
¿De  qué  se  trata? 

De  unq,  función  teatral  para  esta  noche.  Mi 
hija  toma  parte  en  ella,  junto  con  el  ele- 
mento joven  de  la  colonia  veraniega. 
Asistiré  con  muchísimo:  gusto. 
Y  por  lo  otro,  ¿qué  debo  hacer,  señor  detec- 
tive? ¿Cómo  podemos  demostrarle...? 
No  se  preocupe  usted;  Pero  aparte  de  este 
asunto',  tengo  el  atrevimiento;  efe  solicitarle:.. 
(Contento.)  Diga  usted.  .,  . 
(A  Elena.)  (Ahora  se  lo  dice.) 
Pues...  otra  joya. 
¿Cómo? 

La  joya  a  que  me  refiero1  no  tiene  precio  y 
vale  un  dineral. 
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D.  Juan       (Pues  no  entiendo  una  palabra.) 

Enrique       Ya  le  he  dicíno  a  usted  que  es  otro  asunto. 

Fíjese  usted,  bien.  Ver*  a  su  hija  y  sentir  ra 
pida-mente  una  viva  simpatía.,  ha  si;do  todo 
uno;  hablar  con  ella  e  iniciarse  un  vivo  ca  - 
riño', más  breve  que  el  contarlo.  Preveo  la 
felicidad  que  me  espera  a  sju  lado,  y  por  todo 
lo  dicho,  espero  me  perdone  si  me  atrevo  a 
solicitarle  su  mano. 

(Don  Juan  se  queda  pensativo  y  Luisa  de  ca- 
ra a  Elena,  y  por  tanto,  de  espaldas  a  ellos, 
da  saltos\  y  palmotea  contentísima.) 
lorsa  (¡  Qué  bien  se  lo  ha  dicho,  qué  bien  s'e  |q¡  ha 

dicho!) 

(Don  Juan,  sin  levantar  la  cabeza,  se  vuelve 
hacia  la  derecha,  viendo  a  Luisa  cómo  salta 
y  palmotea.  Elena  figura  que  la  avisa  y  se 
está  quieta,  disimulando.  Don  Juan  se  vuel- 
ve otra  vez  y  se  queda  pensativo*.) 

D.  Juan       En  principio  no!  le  digo  a  usted  que  no.  Pero. 

ila  verdad,  así  tian  de  pronto...  Consultaré  con 
mi  hija...  (Quedan  hablando.) 

Luisa  (A  Elena,  repitiendo  el  fuego.)  (¡No  dice  que 

no!  ¿Ha  oído  usted?) 

Elena  (De  mal  humor.)  (Sí.) 

(Don  Junn  se  vuelve  oirá  vez,  sorprendién- 
dola saltando.  Elena  la  avisa  y  Luis*a  cesa 
de  saltar.  Don  Juan  se  vuelve  hacia  Enrique, 
que  también  se  ha  dado  cuenta  de  todo;  Se 
miran,  sonríe  y  dice.) 

D.  Juan  Bueno;  a  mi  hija  no  hay  que  preguntarla 
nada.  (Llamándola.)  Luisa,  Luisita,  ven  acá. 
Elena,  haga  usted  el  favor.  (Se  acercan.)  Una 
noticia  que  va  a,  sorprenderlas...  hasta  cier- 
to punto.  El  señor,  a  piesar  de  las  preocupa - 
ciónos  de  su  profesión,  ha  tenido  tiempo  de 
fijarse  en  Luisita,  enamorarse  de  ella,  y  com- 
poner un  párrafo  brillantísimo  para  pedirme 
s'u  mano. 

"Siena  (Disimulando.)  ¡Ah!  ¿Sí? 

D.  Juan       ¿Qué  contestas!  a  esto,  hija  mía? 

Luisa  ¡Papá!... 

"D.  Juan  Si  a  ti  te  paréele  que  con  el  tiempo  y  el 
trato... 

Elena  Claro,  con  el  tiempo...  la  simpatía... 

Enrique  (Después  de  mirar  con  intención  a  Elena,  di- 
ce rápido.)  Permítanme  ustedes;  debo  hacer 
una  observación.  Mi  porven'r  queda  seria- 
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mente  comprometido  síl  no  me  qaso  en  (Se- 
guida. 
¿Eh? 

Nada,  un  capricho  de  mi  tío,  una  imposi 
ción  extravagante  si  ustedes  quieren;  pero 
me¡  deshereda,  huye  de  mis  manos  su  cuan- 
tiosa fortuna  si  no  me  caso  dentro  el  térmi- 
no improrrogable  de...  quince  días. 
Pero,  ¿qué  dice  usted? 
(¡Ah!  ¿Sí?  ¡Yayeras!) 
(A  Luisa.)  ¿Qué  dices  tú  a  esto? 
(Aparte,  a  Don  Juan.)  (Que  el  tío  no  debe 
cumplir  la  amenaza.) 

(Comprendido;  no  digas  más.)  (Pensando.) 
(Rico,  inteligente;  puede  que  sea  un  caba- 
llero... Además1,  si  casto  a  mi  hija,  Elena  no 
puede  decirme  que  no.)  (Decidido  y  sonríen 
do  4¿ce  a  Enrique,  topeándole  en  la  espalda 
cariñosamente.)  ¡Ya  hablaremos,  señor  Ki 
que;  eso  es,  ya  hablaremos! 
Gracias.  (A  Luisia.)  Señorita,  yo  me  haré  me- 
recedor... 

(Disimulando.)  Les  felicito.  (Luisa  y  Enrique 
forman  grupo  a  la  derecha.  Elena  dice  apar- 
te a  Don  Juan.)  (Pero,  ¿no  recuerda  usted 
que  Gustavo  demostraba  cierta  inclinación 
por  Luisa?) 

(¡Sí;  pero...  a  mí  me  parece  que  bajo  ese  as- 
pecto de  cortedad  y  timidez  se  oculta  en  Gus- 
tavo un  libertino,  un  calavera!...) 
¿Un  calavera? 

¿Qué  quiere  usted?  Eso!  de  llamarse  Gus 
tavo. . . 

(Fuera  de  sí.)  ¡Vaya  usted  a  paseo! 

(Entran  por  la  derecha,  segundo  término, 

GUSTAVO,  SANTANA,  GILITO  y  ARISTA.) 

Felicito  a  ustedes. 

Nos  alegramos  mucho. 

¿Y  a  quién  debemos  tanta  dicha? 

A  este  caballero,  que  es  el  famoso  detec... 

No  vale  la  pena. 

(Pues  señor,  aún  no  se  quién  eisl)  Fdr  fin 
quedan  resueltos  todos  los  inconvenientes. 
I  Qué  van  a  quedar!  ¿Ya  noi  te  acuerdas  que 
Gutiérrez  no  se  atreve  con  el  papeil? 
Es  verdad.  ¡Oh,  dioses!  inmortales! 
i  Pobres  muchachos! 

Si  no  fuese  muy  comprometido'...  Siento  una 
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verdadera  afición  .por  el  teatro,  y  acaso  pu 

diera  sacarles  de  ese  compromiso. 
Gustavo      Usted  nos  salva. 
Artista  Reconocido. 
Güito  Obi  i  gadfcimo. 

Santana       Pues  ahí  va  su  papel. 
D.  Juan       (Muy  asombrado,  marcando  mucho*  las  tés.) 

(Estos  detectives  tocan  todas  la»  teclas.) 
Gustavo      (A  su\s  amigos.)  Veremos  cómo  sale,  porque 

el  papel  es  corto,  pero... 
Elena  (Acercándose.  Con  intención.)  (No  se  apuren 

ustedes;  sabe  hacer  todos  los  papeles.) 
Errlque       (Después  de  flojear  el  papel.)  Me  gu-sta. 
Gustavo      ¿De  veras?  Usted  figura,  ser  un  esclavo  de 

la  señorita,  (Por  Luisa.)  y  siempre  va  usted 

detrás  de  ella. 

Enrique  ^0  se  preocl]p(,  usted;  lo  haré  perfectamente. 
Gustavo      Muy  agradecido.  Esto  marcha,  A  las  tres, 

ensayol  general. 
Enrique       No  faltaré. 

Gustavo      Servidorl  de  usted.  (Saluda  a  Enrique  y  va 

hacia  Luisfr.) 
Santana      (Saludando.)  Nuestro  agradecimiento. 
Enrique       ¡  No  vale  la  pena! . . . 

GUstavo      (a  Luisa.)  (Ahora  sí  que  me  siento*  con  áni- 
mos dé  hablar  a  su  papá  de1  lo  nuestro.) 
Luisa  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

GUstavo      (N0  se  rfa  usted,  que  ahora  es  de  veras.) 
(A  Enrique.)  Puntualidad. 
(Gvistlavo  va?&  conversando  aromadamente 
con  sus  amigos  por  segunda  izquierda.) 

D.  Juan  (En  primer  término,  frotándose  las  manos, 
muy  cóntento.)  (Esto  va  como  una  seda;  por- 
que claro  es  que  casando*  a  la  niña...  ¡Ja,  ja, 
.la!...) 

Elena  (Incomodada  sie  le  acerca  y  le  dice.)  (¿De  qué 

se  ríe  usted?) 

(Luisa  y  Enrique  pasean  por  él  fondo,  con  • 
versando'  animadamente.) 

D.  Juan       ¿Recuerda  usted  lo*  prometido*?  Casa  usted 
primero  a  su  hija,  me  dijo  usted,  y  después 
hablaremos]  de  nosotros.  Exijo  ahora  e]  cum 
plimiienta  de  la  palabra. 

Elena  (El  gusto  de  vengarme  de  él  me  pagará  el  sa- 

crificio.) Pueg  bien,  cuando  ise  hayan  casado, 
disponga  us'ed  de  mi  mano>. 

D.  Juan       (Cogiéndola  la  mano,  muy  contenió.)  ¿De  v 
ras?  ¿Por;-  fin  accede  u  led? 
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Elena  Sí.  (Seré  su  suegra,  y  mes  las  pagará  todas 
juntas.) 

D.  Juan       Estoy  lóete  de  contento'. 

Elena  Por  ahora,  ni  una  palabra  a  nadie. 

D.  Juan'      Descuide  usted.  ¡  Ja,  ja,  ja! 

Luisa  ¿De  qué  se  ríe  usted,  papá? 

D.  Juan       De  nada,  hija, 

Elena  (i Pobre  RoJal!)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Luisa         ¿Usted  también? 

Enrique       (Preocupado.)  (¡  Esa  risa  trae  cola!) 

Elena  (A  Enrique,  muy  nerviosa.)  Le  veo  muy  pre- 

ocupado, a  pesar  de  que  todo  le  ha  salido  a 
gusto  de  sus  deseos. 

Enr  que  Efectivamente;  he  salido  victorioso  hasta  de 
loisi  obstáculos  que  me.  han  puesto. 

Elena  ¡Pero  para  que  vea  usted  lo  que  son  las  co- 

sas! Lo  que  parecía  más¡  sencillo,  no  lo  ha 
conseguido  usted. 

Enrique       ¿A  qué  se  refiere? 

Elena  A  que  el  señor  Cantueso  le  siente  a  su  mesa. 

Enrique       (Con  indiferencia.)  ¡Oh,  eso  es  sencillísimo! 

(Conviene  quedarme,  porque  si!  dice  que  la 
he  pretendido'  a  ella  primero  y  la  otra  se  ofen 
de...  ¡Gá,  me  quedo!)  (Alto.)  Ahora  recuerdo, 
señores... 

D.  Juan       ¿Qué  pasa? 

Luisa  ¿Qué  ocurre? 

Elena  ¿Qué  sucede? 

Enrique  Sencillamente  que  no  puedo  tomar  parte  en 
la  función. 

Luisa  (Con  sentimiento.)  ¿De  veras? 

D.  Juan       i  Pobres  muchachos! 

Luisa  ¿Por  qué  no  puede  usted? 

Enrique  Porque  vivo>  muy  lejos  y  no  llegaría  a  tiempo 
al  ensayo,  y  no  ensayando  figúrense  ustedes, 
puedo  comprometer  el  éxito  de  la  obra,  des- 
lucir1 el  trabajo  de  usted,  el  de  tódos...  ¿Dón- 
de vive  el  aiftor?  * 

D.  Juan       ¡Pobre  Gustavo! 

Luisa  íiQué  contratiempo!) 

Enrique  Yo  soy  el  primero  en  deplorarlo.  (Después  de 
fiiar&e  que  eüds  están  distraídas,  dice  a  Uon 
Juan  rápidamente  y  marcado.)  Figúrese  us 
ted  gue  de  aquí  a.  mi  casa  hay...  (Después  de 
pensar  un  poco  dice  en  tono  ponderativo. )- 
¡Ya  lo  crleo!  Tal  vez  más...  Comer  y  estar 
aquí  a  las¡...  ¡Imposible! 
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D.  Juan       ¿Cómo  puede  solucionarse?...  ¡An,  ya  lo  ten 
gol..  Quédese1  üslteid  a  comer  con  nosotros. 
(Elena,  muy  sorprendida,  mira  a  Enrique.) 

Luisa  ¡Eso  es! 

Enrique       (Mira  a  Elena  guiñándola  un  ojo  y  dice  in 

clindndose  ceremonioso.)  ¡No  sé  si  debo!... 
Luisa  (Suplicando.)  Quédese  ustted. 

Enrique       ¡  Tanto'  honor!... 

D.  Juan      Vaya,  no  diga  usted  que  no.  Sei  lo  ruego  yo, 

se  lo  pide  mi  hilja... 
Luiisa  (A  Elena,  que  muy  nerviosa,  esltá  Esperando 

el  resultado.)  Venga  usted  aquí;  ayúdanos  a 

convencerle. 
D.  Juan       Sí,  sí;  venga- 
Elena  (Sorprendida.)  ¡Ah!  .¿Yo  le  he  de  convencer? 

(A  Enrique,  con  ironia.)  ¡Vamos,  señor  Ro 

sal;  quédese  usted! 
Enrique       (Cediendo,  complacido,  como  si  le  costara 

trabajo.)  Ya  que  ustedes;  se  empeñan...  En 

fin,  acepto. 

Luisa  (Contenta,  palmoteando  y  saltando.)  ¡Acep- 

ta! ¡Acepta! 

D.  Juan       (Satisfecho,  abrazándolo.)  ¡Al  fin! 

Elena  (¡Este  hombre  es  el  demonio!)  (Se  acerca  al 

grupo  muy  nerviosa  y  procurando  disimular 
todo  lo  posible,  toma  parte  en  la  conversa 
ción.)— (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

0 


Acto  tercero 


La  misma  decoración  del  acto  anterior'.  Todos  los  mué- 
■bles,  esíán  colocados  en  la  derecha  primer  término. 


(Ai  levantarse  el  telón,  DON  JUAN,  con 
traje  de  calle  y  llevando  el  sombrero  en  la 
mano,  se  limpia  el  sudor;  GERVASIO,  con 
delantal,  y  FELIPE,  llevan  un  baúl.) 
D.  Juan  (A  Gervasio  y  Felipe.)  Mucho  cuidado.  (Mi 
rando  a  la  segunda  izquierda.)  Ursula,  date 
prisa. 

Felipa         (A  Gervasio.)  Yol  protesto...  El  llevar  batí 
les  no  es  de  la  incumbencia  del  jardinero. 

Gorvas'o  Ya  <se  irá  usted  convenciendo'  de  que  en  el 
mundo  no  todo  son  palmas  y  ramos. 

Ursula  (Por  segunda  izquierda,  una  maleta.)  ¿Dón- 
de dejo  esto? 

D.  Juan  Ahorremos;  trabajo.  (Coge  la  maleta  y  la  co- 
loca sobre  el  baúl  que  llevan  Gervasio  y  Fe- 
lipe.) 

Felipa         (Murmurando.)  (¡Vaya  una  gracia!) 
Gervasio     (A  Felipe.)  (Es  la  propina.) 
D.  Juan       (A  Ursula.)  Ahora  coloca  las,  mesas  y  las 
sillas  en  su  sitio. 

(Se  va  a  segunda  izquierda,  donde  se  que 

da  mirando.  Ursula  coloca  lo  apuntado  a 

derecha  e  izquierda  del  primer  término.) 
Felipe         (A  Gervasio,  leyendo  las  etiquetas  del  baúl.) 

Mira  si  han  corrido  mundo.  (Leyéndolas.) 

«París»,  «Roma»,  «Londón»,  «Nice»... 
GervasTo     ¡Vamos,  hombre;  que  pesa! 

(Tira  de%   baúl^  haciendo  seguir  a  Felipe. 

Desaparecen  por  la  derecha,  úUimú  término, 

volviendo  en  seguida.) 
D,  Juan      ¿Pero  qtté  hacen  esos  chicos  que  no  entran? 

(ELENA  entra  segunda  izquierda.) 
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Elena  Las  amiguitas  ele  al  lado  que  los  entretienen 
preguntándole®  todo  lo  que  usted  puede  ima- 
ginarse. 

D.  Juan  ¡Curiosas!  Claro;  les  interesa  saber  lo  que 
dicen  los  rec  én  casados  al  volver  del  Viaje 
de  novios. 

Elena  Puede!  usted  estar'  contento.  Su  hija  viene 
guapísima. 

D.  Juan  ¡Sí  lo  estoy!  Crea  usted  que  cuando  he  visto 
que  llegaba  el  tren,  parecía  que  el  corazón  se 
me;  salía  del  pecho.  No  hay  para  menos.  Nun- 
ca me  había  separado  de  mi  hija,  y  ahora 
he  estado  dos  meséis  sin  verla. 

Elena  Tiene  usted  razón. 

D.  Juan  ¡oh,  s¡'  su  madre  levantara  la  cabeza!...  ¡Po- 
bre Remigia!...  (A  Ursula.)  Guarda  el  som- 
brero. (Se  lo  da.) 

Ursula        Al  momento.  ' 
(Se  va  por  la  casa.) 

Gervasio      (Saliendo.)  Ahí  hemos  dejado  el  baúl. 

Felipe  (Saliendo  secándose  el  sudor.)  «Suoris  abun- 
dantum». 

D.  Juan  (A.  Elena.)  Les  he  arreglado  un  nido  pre- 
cioso. (A  Felipe.)  A  ver  si  tienes  el  jardín 
bien  limpio.  Da  el  grifo  del  surtidor  y  el  de 
los  juegos!  de  agua  de  la  cascada  y  haz  un 
ramo  de  flores  para  la  mesa...  (A  Ursula, 
que  sale  de  la  casa.)  No  me  descuides  la  co 
ciña,  Ursula.  A  ver  si  nos  lucimos,  porque 
comerá  con  nosotros  el  tío  del  señorito,  que 
tiene  muy  buen  paladar. 

Ursula        Descuide  el  señor." 

D.  Juan      Usted,  Gervasio,  ¿ha  terminado  de  arreglar  el 

hoteTito  a  los  redén  casados? 
Gervasio     Nada  más  falta  colgar  unos  cuadros/ 
D.  Juan       Que    le   ayude   Felipe.  (Impaciente.)  ¿Pero 

aún  no  vienen? 

(Se  dirige  con  Elena  a  segunda  izquierda.) 
Felipe         (A  Gervasio.)  ¿Yo  colgar  cuadros?  Protesto. 

EsO'  no  es!  trabajo  mío. 
Gervasio     Son  cuadros  con  flores. 

Felipe         ¡Guasón!  (Dándole  un  manotazo  cariñoso.) 

D.  Juan  (Mirando  hacia  dentro.)  ¿Qué  veo?  ¿Luisa 
lleva  una  maleta,  con  lo  que'  puede  perjudi- 
carla llevar  pesos?  ¡Cojan  esa  maleta  a  la 
señorita! 

(Gervasio,  Ursula  ij  Felipe  se  dirigen  a  se- 
gunda izquierda.) 
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(Riendo.)  ¿Usted  cree? 
(Dándole  importancia.)  E9  que... 
(Saliendo  por  segunda  izquierda.  Los  tres 
criados  se  precipitan  a  cogerle  Va.  maleta.  Fe- 
Upe  se  queda  con  ella.)  ¿Qué  -esi  esto? 
(Saliendo  '  también  por  segunda  izquierda.) 
¿Qué  ocurre?  (Le  da  a  Felipe  la  maleta  que 
él  lleva.)  Tenga. 

(Mirando  fas  dos  maletas.)  (¡Me  la  cargué!) 
i  Ah,  pájaros;  os  vuelvo  a  tener  en  la  jaula  y 
de  ella  no  saldréis  hasta  que1  yo  lo  autorice! 
Cuánto  la  he  echado  de  menos,  señorita... 
Que  lo  d'ga  su  papá. 

Y  yo...  ¡Que  }o  d  ga.  Ursula!...  Vamos  a  cuen- 
tas, ¿qué  me  traéis? 

Es  un  secreto.  ,.--■»  i 

Después...  Ya  lo  verán  luego.  De  todos  nos 
hemos  acordado. 

(Movimiento  de  satisfacción  en  los  criados.) 
Ir  a  sacudiros,  el  polvo  del  viaje  y  mientras, 
os  harán  un  piscolabis. 

No  hace  falta.  Hemois  comido  hace  muy  po- 
co y...  ' 
Ir  a  ver  qué  ¡ota  parece  el  nido. 
(Dirigiéndose  hacia  la  derecha,  último  tér 
mino.)  Sí,  sí,  vamos,  Enrique.  En  seguida 
vuelvo,  Elena. 

(A  Enrique,  que  también  se  dirige  hacia  la 
derecha,  último  término.)  Ya  me  dirás  qué 
te  parece!. 

(Que  sigue  a  Enrique  con  las  maletas.)  Se- 
ñorito; ¿puede  saberse  qué  me  trae  usted  a 
mí? 

La  última  novedad  de  París. 

(Muy  intrigado.)  ¿Qué  es,  qué  es? 

Una  regadera...  que  r.'ega  sola. 

(Riendo  de  mala  gana.)  ¡Je...  el  señorito! 

(Desaparecen.) 

(A  Ursula  y  Gervasio.)  Podéis  r¡e  tirar  os,  y  no 
olvidéis  lo  que  os  he  dicho. 
Está  muy  bien. 

(Ursula  se  va  por  la  casa.  Gervasio,  por  la 
derecha. ) 

¿Por  qué  no  va.  usted  a  enseñarles  l'a  casa? 
Porque  observo  que  usted  no  viene  y... 

Y  diga  usted,  ¿vendrá  el  tío  de  Enrique? 
Naturalmente.  Ha  ofrecido  pasar  des  días  con 
nosotros. 
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Elena  (Menos  mal.) 

D.  Juan      Ahora  que  estamos  solos,  Elena;  ¿cuándo  nl- 
.  timamos  los  detalles  de  lo  nuestro?  (Acerca 

sillas  y  se  sientan.) 
Elena         (¿Cómo  quitármelo  de  la  cabeza?) 
D.  Juan      ¿Cuándo  le  ¡parece  a  usted  más  oportuno 
,  anunciar  nuestro  casamiento?  ¿Le  parece  a 

usted  que  hoy,  a  la  hora  der  champán? 
Elena         Mañana...  mañana. 
D.  Juan       Lomo  usted  quera.. 

¡Ay,  Elena,  cuándo  llegará  el  feliz  momento 

que...! 

Elena         Siendo,  que  viene  Luisa. 

(En  efecto,  sale  poyr  la  derecha,  último  tér- 
mino. Ha  cambiado  de  vestido.) 

Luisa         Papá,  te  felicito'.  Que  casita,  nos  ha  prepara 
do;  no  ha  olvidado  ni  el  más  pequeño  detalle. 

D.  Juan       (Satisfecho.)  ¿Verdad?...  Por  cierto'  que  aho 
ra  me  hacéis  pensar  en  los  cuadros.  Voy  a 
ver  si  Gervasio  los  ha  colgado.  Hasta  aho- 
ra. (Vase  pof,  la  derecha,  último  término.) 

Elena         Hasta  ahora. 

Luisa  Adiós,  papá.  (Elena  y  Luisa  \se  sientan.) 

Elena         ¿Y  qué  tal  e¿  viaje,  qué  me  cuentas?  ¿Habrás 

visto  muchas  cosas? 
Luisa  ¡Un  horror!  Le  aseguro  a  usted  que  aún  es- 

toy aturdida- 
Elena         Lo  creo. 

Luisa  París,,  Venecia,  Londres...  que  sé  yo...  lo  que 

hemos  corrido  en  do®  meses. 
Elena         Oyéndote  renace  en  mí  pa  viajera  malograda, 

porque  a  mí  me  entusiasma  viajar. 
Luisa         Es  encantador,  créame  usted. 
Eterna         La  compañía  debe  influir  mucho. 
Luisa  (Con   ilusión.)  ¡Muchísimo!   Cuando  pienso 

que  a  usted  le  debo  tanta  felicidad... 
Elena         ¿A  mí? 

Luisa         Ya  lo  creo.  Gracias  a  usted  nos  conocemos,  y 
hasta  fué  usted  la  que  nOs  ayudó  en  el  pn* 
mer.  paso.  La  verdad  es  que  no  sé  cómo  pa 
gánselo.  (Be  repente,  besándola.)  ¡Tome,  to- 
me y  tome!... 

Elena  Vamos,  no  seas  tontina...  No  derroches  los 
besos,  que,  aunque  parezca  mentira,  también 
se  acaban. 

Luisa         Con  el  sistema  que  siegu irnos  Enrique  y  yo,  no 

hay  cuidado. 
Elena         /, Qué  sistema  es  ése? 
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Luisa  Cuando  se  le  acaban  a  uno  de  los  dos... 

Elena  ¿Qué  pasa? 

Luisa  (Riendo  vergonzosa.)  El  otro  le  hace  un  prés- 

tamo. 

Elena         Muy  bien.  Apostaría  cualquier  cosa  que  esa 

ocurrencia  es  de  tu  mar' do. 
Luisa  Sí,  de  él  es>.  T  eñe  unas,  salidas... 

Elena         Ten  cuidado  no  las  emplee  para  engañarte 

a  ti. 

Luisa  (Preocupada.)  ¿Qué  quiere  usíted  decir? 

Eloma  Enrique!...  ¿comprendes?  (Siguen  hablando.) 

(ENRIQUE  sale  por  la  derecha,  último  tér- 
mino, donde  se  queda  escuchando.) 

Enrique       (Hola!  Hablan  de  mí.) 

Luisa         De  Enrique  no  temo  nada. 

Elena  Desengáñate,  mujer;  Enrique  es  un  hombre 
como  lo¡s  demás,  caprichoso,  variable,  y  te  en- 
gañará si  no  le  vigilas. 

Luisa  He  pone  usted  en  cuidado. 

Enrique       (Acabando    la    paciencia.)  (Ea,  ¡se  acabó!) 

(Haciendo  que  llega  en  este  momento.)  ¡Aja 
já;  ya  estoy  en  mi  casita! 

Luisa  (¡Enrique!) 

Elena         (Disimulemos.)  Como  te  decía,  Luisata,  te  ase- 
guro que  m'j  modista  te  gustará. 
Enrique       (¡Sí,  sí!) 

Luisa         Vamos,  adentro  y  me  dará  usted  las  señas... 

(A  Elena,  mientras  hacen  mutis  por  la  casa.) 
(¿Cree  usted  que  Stería  capaz?) 

Enrique       (Viéndolas  irse.)  (¡Me  ila.  e'¿tiá  echando  a  per- 
der!... Es  natural;  aquel  cambio  de  frente 
noi  me  lo  perdona  en  la  vida.) 
(DON  JUAN  entra  muy  contento,  por  la  de- 
recha.) 

D.  Juan  ¡Oh,  Enrique1!  A  ti  te  buscaba.  Viene  hacia 
aquí  un  caballero  que,  si  no  me  me  engaño, 
es  tu  tío. 

Enrique  (Contento.)  ¿Ya  está  aquí?  ¡Cuánto  me  ale- 
gro! 

D.  Juan       Sí.  Voy  a  llamar  a.  la  servidumbre.  (Llaman 
do.)  Ursula,  Gervasj'oi,  Felipe.  Aquí  todos- 

Enrique  (Mirando  hacia  segunda  izquierda.)  Sí,  él 
es>  (Yéndose  con  los  brazos  abiertos.)  ¡Tío! 
(Desaparece.) 

Ursula        (Ursula  sale  de  la  casa  con  una  escoba.) 

¿Llamaba  el  señor? 
Gervasio     (Stíste  por  segunda  derecha  con  unos  zorros* 

u  un  plumero.)  ¿Qué  manda  usted? 
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D.  Juan       ¿Y  Felipe?  {Llamando.)  ¡Felipe! 
Ursula        (Llamando.)  ¡Felipe! 
Gervas  o     (Idem.)  ¡Felipe! 

D.  Juan      Viene  el  tío  del'  señorito.  Poneros  en  fila,  co- 
mo si  aguardareis  órdenes. 
(Señalando  a  'la  derecha,  último  término.) 

Gervas  o      Está  muy  bien.  (Lo  hacen.) 

D.  Juan-  (Corno  es  tan  aro;  go  de  etiquetas,  siempre  le 
agradará  que  se  le  reciba  con  cierto  aparato.) 
Ahora,  a  avisar  a  ellas.  (En  primera  de  la 
izauierda.)  Elena,  Luisita,  aquí  tenemos  al 
tío.  A  ver  sil  entra. 

(Oueda  mirando  en  segunda  de  dicho  lado. 
Por  la  derecha  último  término  entra  FELI- 
PE, muy  despacio,  con  la  regadera.) 

Felipe         ¿Quién  llamaba? 

Gervas  "o     Ha  llegado  e]  tío  del  señorito. 

Felipe  (Haciendo  un  giesto  de  ymarcharse.)  ¿Más 
maleta^? 

Gervas. o      (Deteniéndole.)  Venga  usted  aquí. 

(Se  queda  hablando  con  Ursula  y  Gervasio  y 
se  ponen  en  fila.) 

Enrique  (Por  segunda  izquierda,  abrazando  a  Don 
Mariano.)  D*chosc's  los  ojos... 

D.Mariano  Bueno,  hombre,  basta... 

D.  Juan       (A  Don  Mariano.)  ¡Oh,  don  Mariano! 

D.  Mariano  ¡Oh,  monsteur  Cantueso!  (Se  dan  la  mano.) 

Enrique  (Por  los  tres  criado',;.)  (¿Qué  hacen  aquí  es- 
tos?) ¿I 

D.  Juan      (Ahora  le  suelto  el  parrafito.)  En  este  momen- 
to tan  señalado,  con  la  alegría...  que...  (Aho 
ra  no  me  acuerdo.) 

D.  Mariano  Yo  siento  un  gran  «pl'a'sir». 

D.  Juan      Pues  servidor...  dos  cuartos  de  lo  mismo. 

D.  Mariano  (Riendo  estretwtommenle,  lo  que  seguirá  ha 
ciendo  hasta  ei  final.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  (¡Me  ha- 
ce grada  este  señor!) 
(Hablan  bajo  en  primer  término.) 

Enrique       ÍA  los  criados.)  Pueden  retirarse. 

(Muy  extrañados,  hacen  mutit.  Ursula,  por 
la  casa;  Felipe,  por  Ja  derecha,  último  tér- 
mino, y  Gervasio,  por  segunda  izquierda.) 

D.  Juan  Su  visita  nos  honra  mucho,  muchísimo,  y  to- 
dos deseamos  que  su  estancia  entre  nosotros 
le  sea  grata,  gratís'ma. 

Enrique      Mi  tío  con  poco  se  conforma 

D.  Mariano  ¿Y  mi  sobñnita? 


Enripie  Voy  a  llamarlas.  (En  la  casa.)  ¡Luisa,  doña 
Elena! 

D.  Juan  (A  don  Mariano.)  Ya  lol  sabe  usted,  como  si 
estuviera  usted  en  su  casa,  (Señalando  sin 
volverse  adonde  han  estado  los  criados.)  y 
ahí  está  la  servidumbre,  que  aguarda  sus 
órdenes. 

D.  Mariano '  (Mir a ndo  extrañado.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Pero  qué 
bromista!  (Cuando  digo  que  me1  hace  gracia 
este  señor;) 

D.  Juan       (Anda,  si  se  han  marchado...  ¡Plancha!) 
I«uisa  (Saliendú  de  ta  casa.)  ¡Tío! 

D.Mariano  ¡  Luistfta!  (Se  abrazan.) 
Eküna         ¡Don  Mariano! 

D.Mariano  (Haciendo  una  reverencia.)  ¡Oh,  iseñora!  (La 

besa  la  mano.) 
D.  Juan       (Abriendo  mucho  lo*s  ojos.)  (¿La  besa?  ¡Lo 

habrá  aprendido  en  el  extranjero!) 
D.  Mariano  Dos  meses  sin  verla  y  la  encuentro  igual.  pét* 

ra  usted  no  pasa  el  tiempo. 
Elena  (Riendo.)  ¡Oh! 

D.  Juan  (Remedando  la  risa  de  don  Mariano.)  ¡Ja,  ja, 
ja!...  ¡  Qué  bromi st a! 

D.  Mariano  (Cogiendo  con  un  brazo  a  Luisa  y  con  el  otro 
a  Enrique.)  Al  casaros5,  prometí  que  en  esta 
fecha  nols  reuniríamos  todos,  y  aunquel  me 
encontraba  un  poooj  lejos,  aquí  me  tenéis. 
Estoy  [enormemente  emocionado'  al  verme 
entre  personas  queridas,  y  mucho  más  viíéru 
dolasi  en  un  paraíso  oomo  éste.  (Mirando 
por  todo.)  ¡Porque  este  jardín  es  un  paraíso, 
señor  Cantueso,  una  finca  «charmante»!  Un 
espléndido)  «chalet!»,  como¡  dicen  los  franceses; 
una  villa,  los  italianos,  y  «cauntry  jaus»>,  los 
inglesas. 

(Lo  último  se  pronuncia  tal  y  como  está  es- 
crito.) 

D.  Juan       (Vaya  un  charlatán.) 

D.  Mariana  No  se  extrañen  ustedes.  Como  he  viajado  tan» 

to,  tengo  la  cabeza  llena  de  lenguas. 
D.  Juan       (Rienda  burlón.)  ¡Je! 

íj.  Mariano  Señor  Cantueso,  su  hija  de  usted  esi  una  al- 
haja, ya  lo  di  je  y  lo  repetiré  mil  veces. 
Luisa  ¡Oh!... 

D.  Mariano  Si  yo  hubiese1  sospechado  que  mi  sobrino  ha- 
bía de  elegir  tan  acertadamente,  le  obliigo  a 
que  se  case'  antes. 

D.  Juan      Eso  también  nos  lo  había  dicho. 
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D.  Mariano  Pero  lo  que  seguramente  no  saben  ustedes-  es 
que  a  este  pillastre  urgía  casarlo,  porque  este 
granuja...  (Cogiendo  a  Enrique  por  una  ore 
ía.J 

Enrique       (Temiendo  que  va  a  hablar  de  él.)  (¡Adiós!) 

Pero  siéntese,  tío.  ¿Quiere  usted  tomar  al- 
guna cosa? 

D.Mariano  No,  gracias.  (Se  sientan  todas.)  Guando  re- 
cibí la  postal  que  me  enviasteis  desde  Pa- 
rís, estuve  tentadoi  de  daros  una  sorpresa. 

Enrique       ¿Por  qué  no  vino  usted? 

D.  Mariano  Temí  estorbar.  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Elena         Usted  toma  el  tren  por  menos  de  nada. 

D.  Mariano  ¡Áh,  sí,  no  lo  pienso  mucho!  Viajar  es  mi... 
¿cómo  se  dice? 

Enrique  Manía. 

D.  Mariano  Cest  ga! 

D.  Juan  Por  cierto  que  habiendo  estado  usted  en  los 
principales  hoteles  del  mundo,  temo  que  el 
«menú»  que  he.  dispuesto  no  va  a  agradarle. 

D.  Mariano  Sí,  señor;  usted  lo  ha  dicho.-  En  los  mejores 
hoteles  y  res-torans,  bien  lo  dice  la  afección 
que  padezco. 

Elena  (Con  disgusto.)  (Qué  lástima.) 

D.  Marian:  Estoy  delicado  del...  ¿cómo  se  llama,  a  «Fes  • 
tomac»? 

Enrique  Estómago. 

D.  Juan  Barriga. 

D.  Mariano  Cest  gal  No  hay  delicia  comparable  a  la  do 
viajar. 

Elena         Me  está  alargando  los  dientes. 

D.  Mariano  Con  las  comodidades  de  hoy...  Sobre  todo  en 
los  Estados  Un' dos,  hay  unos  trenes  admiro.- 
bles;  con  vagón  cuarto  de  baño,  vagón  sala 
de  billar... 

Todos  ¡Oh! 

D.  Mariano  Viajar  es  un  encanto;  pero  también  tiene  sus 
contrariedades,  naturalmente,  es  preciso  te  ■ 
ner  un  temperamento  especial;  estar  preveni- 
do por  si  uno  se  halla  en  grandes  catástrofes. 
Una  persona  que  no  tiene  serenidad  y  sangre 
fría,  no  va  a  ningún  sitio,  y  desengáñense  us- 
tedes, la  persona  que  no  va  a  ningún  a:tio, 
resulta  que  no  viaja. 

Enrique  (Fingiendo  entusiasmo.)  ¡Muy  bien,  tío,  muy 
bien! 

D.  Mariano  No  hace  mucho  fui  testigo  presencial  de  un 
siniestro  ferroviario  de  l"os  más  horrendos. 


—  63  — 


(A  doña  Elena.)  Figúrese  usted'  que... 

(Quedan  hablando.) 
Enrique      (A  Luisa.)  Guando  empieza  a  contar  viajes, 

parece  un  explorador. 
D.  Juan       (Observando  a    don  Mariano  y  a  Elena.) 

(¡Esta  pareja!...  Evitemos  la  ocasión.)  (To 

cando  en  la  espalda  a  don  Mariano.)  Don 

Mariano. 

D.  Mariano  ¿Qué  hay?  (A  Elena.)  Perdone!  usited;  des- 
pués! la  diré  dónde  fué  a  parar  el  maquinis- 
ta. (A  don  Juan.)  Usted1  dirá. 

D.  Juan  (Sonriente  y  con  misterio.)  He  de  comuni- 
carle una  gran  noticia.  (Hablan  bajo.) 

Enrique       (A  Elena  y  Luisyi,  con  las  que  forma  grupo.) 

Ahora  las  explicaré  lo  que  ha  pensado  papa 
para  obsequiar  ají  tío. 

(Enriqu\é  la$  va\  hablando,  desapareciendo 
los  tres  por  la  derecha.)  1 

D.  Maníame  No  me  haga  sufr¿r  más  ' 

D.  Juan  Pues  bien.  (Le  habla  al  oído.  Riendo.)  ¿En? 
¿Qué  le  parejee? 

D.  Mariiamo  (Muy  contento.)  ¿De  veras?  ¡Oh,  mi  ilusión 
realizada!  ¿Así  nuestro  apellido  no  se  ex- 
tingue? 

D.  Juan  Gá,  ya  vei  usted  que  e¡l  de  Rosal  lleva  trazas 
de  retoñar...  Le  felicito,  ¿en?  Le  felicito1. 

D.  Mariano  Y  yo  a  usted  por  de  Cantueso.,  porque  como 
llevará  los  dos...  ( Emocionado.)  «Je  suis  en 
chanté». 

D.  Juan  Pueis,.  servidor...  una  cosa  parecida.  Ahora,  lo 
que  ip rele  sa  es  que  seamos  previsores,  y  bus* 
car  con  tiempo  una  buena  nodriza,. 

D.  Mariíamc  ¡Ah,  sí,  sí! 

D.  Juan  Eso  en  seguida,  ¿eh?;  porque  a  última  hora  y 
con  las  prisas  tal  vez  no  encontraríamos  he- 
chas. 

D.  Mariano  (Extrañado.)  ¿Hechas? 
D.  Juan      Quiero  decir...  desarrolladas,  robustas.., 
D.Mariano  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Ve  usted?  Tampoco  re- 
cordaba... ¡Ja,  ja,  ja!... 
D.  Juan      (Todo  le  hace;  gracia.) 

D.  Mariano  No  se  preocupe  usted.  En  Suiza  encontrare- 
mos. Ya  iré  yo  por  ella  en  un  vuelo. 

D.  Juan  Será  10  más  acertado,  porque  francamente 
el  biberón... 

D.  Mariano  ¡Ah,  no!  De  ninguna  manera. 

D.  Juan  Es  poico  nutritivo.  ¿Ve  usted?  Yo  me  crié  con 
biberón  y  estoy  tocando  las  consecuencias. 
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Para  la  edad  que  tengo  no  estoy  muy  fuerte, 
y  lo  que  es  más  triste,  empieza  a  flaquearme 
La  memor  a... 

D.  Mariana  (Riendo.)  «¡Oh,  man  Bien!»  ¡Na  es  usted  tan 
desmemoriado'  si  se  acuerda  de  cuando  lo 
criaban  con  biberón! 

D.  Juan       (Molestado.)  ¡DeairlO  decir,  hombre! 

D.  Mariana  Ya.  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

D.  Juan       (Indignado.)  (De  todo  se  ríe.) 

(Hablan  bajo  animadamente.  Vuelven  a  es- 
cena Elena,  Luisa  y  Enrique.) 

Luisa  ¡Qulé  programa! 

Enrique  Cosas  de  tu  padre.  (Se  quedan  en  grupo  ha- 
blando.) 

D.  Juan       (A  don  Mariano,  paseando  y  deteniéndose.) 

Lo  que  es  curiosa  cómo  conocí  a  su  sobrino. 
El  hacía  entonces  de  detective. 

D.  Mariano  (Riendo.)  ¡Ja.,  ja,  ja!  Ya  lo  sé,  ya.  Ya  me  !ó 
ha  explicado  todo.  ¡Ja,  ja,  ja! 

D.  Juan      (Indignado.)  (¿Otra  vez?) 

D.Mariano  (Quedándose  serio  de  pronto.)  Diga  usted. 

D.  Juan  Mi  hija  había  extraviado  un  imperdible  figu- 
rando un  animal  ito. 

D.  Mariano  Ya  sé,  una  cotorra. 

D.  Juan  Perdone  usted,  no  era  una,  cotarra;  era  un 
dragón. 

D.  Mariano  ¡An!,  ¿sí?  Loi  confundía.  (Sin  poderse  aguan 
tar  la  risa.)  ¡Jar  ja,  ja!... 

D.  Juan  No  crea  que  se  parezcan  tanto  para  confun- 
dirlos. (Indignado.)  (¡Qué  hambre  más  raro!) 

Elena  (A  Luisa  y  Enrique.)  Lo  mejor  es  consultár- 
selo a  él  mismo.  ¡Don  Mariano! 

D.Mariana  (Haciendo  una  exagerada  reverencia.)  ¡Oh, 
señora!  ' .  . 

D.  Juan       (¿Ahora  e]  besito?) 

(Elena  y  don  Mariano  hablan  bajo.  Luisa  y 
Enrique,  en  la  derecha  también.  Don  Juan, 
viendo  que  na  ta.  da  el  beso.)  (No  se  Id  da,  me- 
nos1 mal.) 

D.  Mariano  Lo  que  ustedes  dispongan  estará  bien. 

D.  Juan       (Yo  necesito  hablar  con  ella.)  Oye,  Enrique, 

¿por  qué  no  enseñáis  i'a  casa  a  don  Mariano? 
Luisa  Sí,  tío,  vamos.  ¿Viene  usted,  Elena? 

D.Juan       (Rápido.)  Etena  ya  la  ha  visto.  (Aparte  a 

Elena.)  No  se  vaya  usted.  ' 
Lu;sa  ¡Vamos,  tío,  vamos! 

D.Mariano  ¡Ah,  picaruela!...  (Desaparecen  por  .la  cava.) 
D.  Juan       (A  Enrique.)  ¿Tú  no  vas?  Te  advierto  que 
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debes  .vigilar  a  tu  mujer;  en  el  estado  en 
que  se  encuentra,  una  travesura  cualquier 
\'^íf-i:i  .  ra...  > 
Enrique  No  hay  cuidado,  papá.  Luisa  es  muy  juicio- 
isa.  Leeré  el  periódico.  Hace  tantoi  tiempo  que 
no  he  visto  uno...  ( Se  sienta  en  una  mece- 
dora  de  espaldas  a  ellos,  pero  prestando  aten 
ción.) 

D.  Juan      (Nada,  que  se  queda.) 

Elena         (¿Y  qué  le  digo  a  este  hombre?) 

(Sale  Gervasio  por  ta  derecha  y  coloca  en 

orden  las  sillas.) 
D.Juan       (Otro   destripacuentos?)  (A   Elena.)  ¿Siente 

usted  calor? 

Elena  (Nerviosa.)  Sí,  un  calor...  una  inquietud... 

D.  Juan  (Con  intención.)  Pues  a  esta  hora  en  la  glo- 
rieta se  está  divinamente...  ¿Quiere  usted 
venir?  Aceiptei  uisited.  Ultimaremos  algunos 
detalles  y  tomará  usted  un  refresco... 

Elena         No,  gracias'-. 

D.  Jujan      Sí,  mujer,  una  copita  de  Benedictino. 
Elena         No,  no... 

D.  Juan  Vamos*,  Elena,  un  refresquito.  No  me  desai- 
re usted. 

Elena  (Yendo  hacia  la  derecha.)  Bueno.  (Aprove- 

charé la  ocasión  para  desengañarle.  ¿Pero 
cómo  decírselo?) 

(Desaparece  por  la  izquierda,  segundo  tér- 
mino.) 

D.  Juan  (A  Gervasio.)  La  botella  de  Benedictino,  una 
oOpa  y  un  jarro  de  agua  fresca  a  la  glo- 
rieta. (Gervasio  hace  mutis  por  la  casa.)  YO 
creo  que  esta  mujer  me  encuentra  poco  ex  - 
presivo, pocoi...  (Animándose.)  Pero  quién 
sabe,  tal  vez.  me  anime...  Sí;  la  poesía  del 
lugar,  el  murmullo  del  surtidor,  aquella  pe- 
numbra tan  propicia...  (Riendo  y  frotándo- 
se las  manos.)  ¡Je,  je,  je!  ¡Ya  veremos;  quién 
sabe...!  Enrique,  ¿tú  tj9  quedas  aquí,  verdad? 
Bueno,  pueisi  yo  voy  a  ver  si  los  pintores,  han 
acabado  de  pintar  la  verja.  Hasta  luego.  (Va 
hacia  el  fondo  izquierda^  y una  vez  en, él, 
creyendo  que  Enrique  no  le  mira,  sjp  ¿ajle 
puntillas'  por  la  derecha.) 

Enrique  (Que  ha  visto  el  juego.)  ¿Con  que.  a  ver  -los 
pintores?  , 

(Sale  Gervasio  con  una  bandeja,  llevando,  en 

b 
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ella  lo  que  se  le  ha  indicado  y  dirigiéndose  ] 
hacia  la  derecha.) 

Enrique      Olga,  Gervasio.  De  paso  que  lleva  usted  eso  1 
a  la  glorieta,  fíjese  sá  en  ella  está  doña  Ele 
na;  si  está  sola  o  acompañada  por  don  Juan, 
y  en  este  caso  si  hablan  y  de  qué  hablan. 

Gervasio  Muy  bien.  Pon  cierto  que  si  el  señorito  me  lo 
permite,  le  diré  lo  que  usted  sospecha. 

Enrique      ¡Yo!  ¿Que  yo  sospecho? 

Gervasio     Sí,  señorito.  Usted  sospecha  lo  que  un  ser- 
vidor ve  muy  claro. 
Enrique      ¿Qué  es  lo  que  ve? 

Gervasio  Que  doña  Elena  y  don  Juan  ,se  nos  casan  e] 
día  menos  pensado. 

Enrique      ¡An!,  ¿sí?...  (Eso  no  puede  ser.  ¿Ella  mi  sue 
gra?  ¡Ah,  noi!  ¡Vaya  un  calvario  en  perspecti- 
va!...) Haga  usted  lo  que  le  he  d  cho. 

Gervasio      (Yéndose  por  la  derecha.)  ¡Pero  qué  cosas 
mási  raras  mei  ha.ee  hacer  siiempre!) 
(Salen  Luisa  y  Mariano  de  la  casa.) 

Luisa         ¿De  veras  le  gusta.? 

D.  Mariana  Ya  lo  creo,  es  magnífica. 

Luisa  Ahora  le  enseñaré  a  usted  el  chalet,  y  de  pa- 
so verá  uisteid  la  glorieta. 

Enrique  {Rápido.)  Na,  ahora  no.  Ya  que  estáis  aquí, 
enséñale  esta  parte  de  jardín.  (Izquierda.) 

Luisa  Es  verdad;  la  glorieta  la  verá  luego.  Ahora 
le  enseñaré  unos  árboles  preciosos:,  unos 
ejemplares  rarísimos..  Por  cierto  que  la  glo- 
rieta también  es  digna  de  verse.  ¿Verdad,  En- 
rique? (Rierído.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Me  río  de  la  ocu- 
rrencia que1  tuvo  papá.  ¿Recuerdas? 

Enrique      Estupenda,  tío. 

Luisa  El  decía,  que  la  glorieta  no  era.  suficientemen~ 

te  poética,  que  para  serlo  le  faltaba  un  sur- 
tidor con  una  figura  alegórica,  ¿y  a  que  no 
acierta  usted  qué  mandó  poner? 

D.  Mariano  ¿Una  sfrena? 

Luisa  No. 

D.  Mariafno  ¿Un  tritón  soplando  un  cuerno? 

Luisa  (Riendo.)   Tampoco;  un  bombero  con  una 

manga.  ¡Ja,  ja,  ja! 
D.  Mariano  ¡Riendo  también.)  ¡Oh,  oh!  «Le  pompier». 
Enrique       (Inquieto.)  Anda,  enséñale  ahora  la  colección 

zoológica. 
D.  Mariiaino  ¿Goileícción  zoológica? 
Luisa         Sí;  el  palomar  y  el  gallineio. 
D.  Mariana  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Tiene  gracia! 
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Luisa         ¡Gusas  de  papá! 
D.  Mariaina  Vamos. 

(Desaparecen  riendo  por  segunda  izquierda. 
Sale  Gervasio  precipitadamente  por  segun- 
da derecha.) 
Gervasio  ¡Señorito! 

Enrique      ¿Qué  hay?  ¿Qué  has  visito?  ¿Qué  has  oído? 

Gervasio     Verá  usted;  don  Juan  está  con  ella  en  la  glo 
neta.  A  poco  de  llegar  yo,  ha  cogido  la  co- 
pita  que  doña  Elena  no  había  acabado  de  be- 
ber y  ;se  la  ha  bebido  él. 

Enrique      ¿Y  qué  decían? 

Gervasio  No  se  oía.  Después,  don  Juan  sie¡  ha  ido  acer- 
cando a  doña  Elena  y  ele  pronto,  pero  eso 
sí,  con  mucha  delicadeza  la...  la... 

Enrique  Acabe. 

Gervasio     (Con  picardía.)  ¡La,  ha,  dado  un  beso! 
Enrique      ¿Un  beso?  ¿Dónde? 
Gervasio     ¿No  le  digo  a  usted?  ¡En  la  glorieta! 
Enrique       No,  hombre.  Qu  ero  decir  sfr  en  la  mano, 
la  frente... 

Gervasio      ¡  Cá,  nol,  señor,  no!  Aquí.  (Señalando  la  me 
filia.) 

Enrique       ¡Arrea!  ¿Y  ella  qué  ha  dictó 

Gervas'o  Primeramente  sorprenderse;  después  parecía 
como  si'  le  riñese  pon'  su  atrevimiento,  y  el 
señor  ¡sel  di  sculpaba  con  grandes  gestos.  Ella 
se  ha  apaciguado  y  mirándole  sonriente,  co  - 
mo arrepentida  de  haber  estado  muy  severa 
con  él,  ha  arrancado  una  rosa  y  se  la  ha 
dado. 

Enrique       ¡Esto  va  a  pasos  de  gigante! 

Gervasio  Por  último,  don  Juan,  obedeciendo  a  un  ges- 
to do  ella,  se  ha  puesto  en  pie  y...  (Mirando.) 
mire  usted,  hacia  aquí  viene. 

Enrique       Pues  vayase. 

Gervasio     Al  momento.  (Desaparece  por  la  casa.) 

Enrique  ¡Esto  se  complica!  ¿Cómo  impedir?...  (Se 
sienta.)  Porque  el  suegro  solo,  pase,  hasta 
me  divierten  sus  genialidades,  pero  que  me 
dé  una  suegra  y  que  encima  sea  Elena... 
¡  Ah,  no,  imposible;  por  eso  no  paso!  Aquí  vie- 
ne muí  suegro;  disimulemos!.  (Lee  el  diario. 
Por  el  fondo  derecha  sale  DON  JUAN  muy 
contento.  Lleva,  en  el  o¡al  de  la  solapa  la 
rosa  don  algunos  capullos  que  acaba  de  dató- 
le doña  Elena.) 

D„  Juan      (Dándose  gdlpecitos  en  la  cara,  fólicitándo* 
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se.)  Muy  bien,  Juanito.  ¡Has1  estado  subli- 
me!   ¡Estupendo,  Juanito!  ¡Eres  un  Teño 
rio! 

Enrique       (Qué  contento  viene.) 

D.  Juan      Galante,  s¿n  dejar  de  ser  prudente...  j  Oh,  si 

pudiera  hablar  el  bombero! 
Enrique       (Fingiendo  estornudar.)  ¡A? chis! 
D.  Juan      ¡En,  ah!  ¿E¿tási  aquí? 

Enr'que  ¿Qué  le  pasa?  Le  veo  a  usted  muy  contento. 
D.  Juan      No...    ¡Ah,  sí!  Claro:  ¿no  quieres  que  esté 

contento  teniéndoos  aquí  a  los  tres? 
Enrique  ¿Tres? 

D.  Juan      Bueno,  tres...  contando  el  tío. 
Enrique       ¡Ya!...  Papá,  no  disimule.  Yo  tengo  un  pa- 
jarito. 

D.  Juan  ¡Ah!,v¿sí?  ■Riendo  y  dándole  golpecito®  en  la 
espalda.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Bien,  hombre,  bien! 
Ya  salió  el  detective. 

Enrique  ¿Quiere  usted  explicarme  a  qué  Obedece  esa 
Ünopftnada  (alegría,  esa  sal  sjfi .  :v¡ón  que  se 
refleja  en  su  semblante? 

D.  Juan  Qué  cosas  tienes.  :si  yo  vengo  de  ver  a  los 
pintores  que  pintan  la  veaji  ...  A  propósito, 
te  gustará.  Las  puntas  de  las  lanzas  son  do- 
radas y  en  la  puerta  hay  uñ  rótu'o  que  en 
letras  -de  adorno  dice:  ((Villa  Cantueso»: 

Enrique  Ya;  pero  vamos  a  cuentas.  ¿Usted  no  ha  he- 
cho más  que  llegar  a  la  verja  y  voffver  aquí? 

D.  Juan      Eso  es. 

Enrique  ¡  Qué  raro!  Yo  aseguraría  que  había,  ido  us- 
ted a  la  glorieta. 

D.  Juan      ¡Je!  ¿Y  en  qué  te  fundas? 

Enrique  En  que  cuando  se  ha  ido  usted'  ¿te  aquí  no 
llevaba  esa  rosa  y  en  que  en  todo  el  jardín 
no  hay  rosas  de  esa  clase  más  que  en  la  glo- 
rieta. 

D.  Juan  f Riendo  forzadamente.^  ¡Ja.  ¡n!...  (Me  está. 
descubriendo.) 

Enrique  (Por  la  rosa.)  ¡Qué  perfuma  tan  exquisito 
tienen  estas  flores!  Se  ácúrca  a  Cantueso 
y  huele  la  rosa  que  éste  lleva  en  el  ojal.} 
¡Qué  cosa,  más  extraña!  OLo -rvo  que  no  tie- 
ne el  perfume  de  siempre. 

D.  Juan      No  digas  tonterías*. 

Enrique  De  veras.  (Vuelve  a  oler.}  Huele...  como  a 
licor.  (Penando  de  pronto,  co-n  alegría.) 
¡Ah,  ya  caigo...  eso  e?!  Huele  a  Benedic- 
¿ine. 
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(Con ¡uso.)  ¿Estás  loco? 

Ahora  voy  atando  cabos.  Usted;  ha  ido  a  la 

gíor  eta  y  ha  bebido  Benedictina 

¡Que  yo!... 

Sí,  señor.  Descontando  por  inverosímil  que 
usted  haya  bebido  en  la  botella,  puede  ase- 
gurarse que  ,!o  ha  hecho  usted  e¡n  la  misma 
copa  donde  ha  bebido  doña  Elena, 
(Fulgiendo  indignarse.)  ¡Oh! 
¿Y  qué  Mene  eso  de  particular? 
(Contento.)  ¡Ah!,  ¿no? 

Naturalmente;  no  deja  de  ser  una,  galante- 
ría a  la  que  ha  correspondido  doña  Elena  &>  ■ 
g  endo  esa  flor  y  dándosela  a  usted 
No  sé  por  qué  ha  de  haberla  cogido  ella,  y 
yo  no. 

Muy  sencillo;  porque  yo  sé  ei  cariño  con  qu 
trata  usted  a  las  flores  y  si  la  hubiese  mieO 
cog..d.o,  no  da  hub'era  usted  arrancado  con 
esos  capullos. 

Bueno,  ¿quieres  dejarme  en' paz  con  tuis  in- 
vestigaciones? 

Permítame  llegar  al  final.  (Mirándolo  de 
pies  a  cabeza.)  La  flor,  el  olor  a  Benedicti- 
no, y  sobre  todo  la  satisfacción  con  que 
usted  se  ha.  presentado  aquí,  me  demues- 
tran que  puede  ser  preludio  de...  (Malicio 
sámente.)  ¿En? 
¡Yerno!  (Serio:) 

(Fijándose  en  el  bigote  de  Cantueso.)  ¿Y  el 
bigote?  El  bigote  de  usted,  me  k>  dice  con 
una  elocuencia  verdaderamente  aplastante. 
El  bigote  podrá  decir  lo  que  quiera,  pero  $ 
te  aseguro  que... 

Como  es  tan  negro,  los  polvo?;  de  arroz  se 
ven  mucho. 

(Confundido.)  (¡Claro,  va  tan  empolvada!.,.) 
(Enrique  le  coge  el  bigote  con  dos  dedos  fro_ 
'tanda  después  uno  con  otro;  los\  huele  y 
vuelve  a  (rotar  y  a,  oler,  y  mira  a  don  Juan 
sonriendo  con  gesta  de  cariñosa  reconven- 
ción moviendo  la  cabeza,  Don  Juan  bajar  los 
ojos,  avergonzado.)  (¿Y  qué  fe  digo  yo?^ 
He  aquí  explicada  aquella  satisfacción^  aquel 
aire  de  hombre  feliz,  aquel  aire  de  triunfo. 
Aquel  a tc... 

Te  advierto  que  yo  no- he  venido  con  tanto* 


airea.  Además  yo  no  aguanto  más-  investiga- 
ciones detective  seas,  ¡ea! 
Está  bien.  Terminó  de  hablar  el  detective  pa- 
ra intervenir  ej"  hijo,  y  decirle  que  ni  en  sue- 
ños, debe  usted  pensar  en  el  proyecto  que 
adivino. . . 
¡Yerno'!... 

¿Ha  pensado  usted  en  la  deferencia  de  edad? 
Eso... 

¿En  que  tiene  usted  una  hija  casada? 
(¡Demonio  de  clYco!...) 
Ahora  ya  sabe  usted  m-  parecer. 
(El  caso  es  que  tiene  razón.)  (Queda  pen- 
sativo.) 

(Salen  Luisa  y  Mariano  por  stegunda  fz- 
quierda.) 

¿Le  ha  gustado  la  colección  zoológica? 
¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Admirable! 
(A  Luisa.)  |  Ah!  ¿Le  has  enseñado?... 
D.  Mariano  Sí;  por  cierta  que  hay  un  ejemplar  rarísimo. 
D.  Juan  ¿Cuál? 

D.  Mariano  Aquel  gallo  que  no  tiene  más  cpie  una  pata. 
Luisa         Pero,  tío,  si  es  que  estaba  durmiendo  y  cuan  - 

do  duerme,  esconde  una.  (Ríe.) 
D.  Mariano  ¡Ah!,  ¿sí?  ¡Ja,  ja,  ja!... 
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¡Tío...  tío!... 

(Ríen  todos  menos  don  Juan.) 
(¡Qué  nervioso  me  pone  este  hombre!) 
(Sale  ELENA  por  la  derecha.) 
¿Qué  les  pasa? 

(A  don  Mariano.)  Voy  a  decir  que  le  traigan 
agua.  ¿Pero  va  usted  a  beber  agua  sola? 
D.  Mariana  Sí,  es  para  tomar  unas  pildoras. 
Luisa  (En  la  casa,  llamando.)  ¡Gervasio! 

D.  Mariano  (A  don  Juan  que  estol  en  la  izquierda  preocu 
pado.)  A  causa  de  las  cernidas  cte  fonda  ten, 
go  una  «pirosis»  arraigada,  que  me  moles- 
ta bastante. 

(Siguen  hablando  bajo.  Luisa  continúa  en 
la  puerta  de  la  casa.) 
E,lena,  ¿quiere  usted  o'rme? 
Diga  usted. 
D.Mariana  (A  don  Juan.)  En  Londres... 
Enrique      Ya  sé  que  usted  y  mi  suegra... 
Elena  (¡Ah!)   (Decidida.)    ¿Y  a  usted  qué  le  im- 

porta? 

Enrique      A  mí,  nada;  ¿pero  ha  pensado  usted  que  ca- 
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sándose¡  con  mi  suegro  ,será  usted  abuela  en 

plazo  breve? 
Elena         (Sorprendida.)  (¡Oh,  es  verdad!) 
Enrique      (Sonriendo.)  (Por  esto  no  pasa.) 
Elena         (¡Eso^  sí  que  no!  ¡Abuela,  no!)  (Contenía.) 

Gracias,  muchas  gracia®  por  la  advertencia. 

(Va  al  fondo  paseando  nerviosa  y  pensativa.) 
Enrique      (Me  parece  que  el  dardito  hace  su  efecto. 

Antes  que  me  sea  suegra,  todo.) 
D.  Mariano  ¿Y  en  París  ha  estado  usted? 
D.  Juan      No,  señor.  En  esa  *tL  recelan  no  he  pasado  de 

Torrelodones. 

Luisa  (A  don  Mariano.)  Ahora  traen  el  agua,  tío. 

D.  Mariano  ¡Cuánta  molestia! 

(Deja  a  don  Juan  y  se  va  con  Luisa  hacia 
el  fondo\  derecha,  hablando.  A  poco*,  va  En- 
rique con  ellos;  pero  sin  dejar  de  observar 
a  Elena.) 

Elena  (R[e solviéndole.)    (lAhora  isí;  cuanto  antes, 

mejor.)  (A  don  Juan.)  Don  Juan... 

D.  Juan  Qué,  se  lo  diremos;  a  la  hora  del  champán, 
¿verdad? 

Elena         No,  don  Juan;  a  ninguna  hora. 
D.  Juan  ¿Cómo? 

Elena         Hay  un  grave  inconveniente. 
D.  Juan  ¿Inconveniente? 

Elena  Sí.  Cuando  se  lo  explique  comprenderá  us- 
ted que  me  asiste  la  razón,  tanto,  que  sin- 
tiéndolo de  veras,  retiro  la  palabra  que  le  tu. 

D.  Juan  ¿Me  retir  ra  usted  la  mano?...  ¿Quiere  decir  ya 
no  nos  casamos? 

D.  Mariano  (Llamando.)  ¡Doña,  Elena! 

Elena  (Yendo  al  grupo.)  ¡Voy! 

•  (Sale  GERVASIO  de  la  casa  con  una  ban 
deja  con  una  copa  y  un  farro  de  agua.) 

Gervasio.     ¿Dónde  pongo  esto? 

Luisa  Ahí.  (Mesita  de  la  derecha.) 

D.  Juan  (¿Un  inconveniente?  ¿Qué  será?)  (Pasea 
pensativo1.) 

(Se  sientan;  Elena,  a  la  derecha;  a  un  lado, 
don  Mariano,  y  a  la  izquierda,  Luisa  y  En 
rique.  Don  Juan  sigue  paseando.) 

Enrique  (¡Ay,  Luiisita;  si  supieras  lo  feliz  que  soy  a 
tu  lado!...) 

Luisa  (¿De  veras,  señor  Kike?) 

Enrique       (¿También  tú?) 
(Luisa  ríe.) 
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D.  Mariano  '.A  Elena.)  (La  encuentro  a  usted  muy  sa- 
tisfecha.) 

Elena  Es  que!  acabo  de  quitarme  un  peso  de  en- 
cima. 

Gervasio;  (Que  aguarda  con  el  ¡arro  en  la  mano^  dice 
a  don  Mariano.)  ¿Quiere  usted  la  copa  llena? 

D.  Mariana  Casi  llena.  (A  Elena.)  El  accidente  del  tú- 
nel, ¿se  lo  he'  contado  a  usted? 

EXeoia         No  sé... 

(D.  Mariano  Es  decár,  no  fué  en  el  túnel,  s'no  a  la  salida 

del  túnel. 
Elena  ¡Ya!  (Resignada.) 

D.  Mariano  El  tren  fué  asajtado.  púr  una  cuadrilla  de 
bandidos,  y  de/  pronto  oímos|f:  /¡Bfrtí!  ¡Pim, 
pam,  púm,  cataplum!  (Simula  con  exagera- 
ción una  descarga  y  el  gesto  de  apuntar  un 
arma.  Sorpresa  general.  Gervasio,  que  es 
tara  echando  el  agua,  tira  la  copa  derra- 
mando agua  en  abundancia,  Elena-  s*e  levan- 
ta para  no  majarse.  Luisa,  que  estaba  de 
espaldas,  da  un  chillido  muy  asustada.  En- 
rique se  levanta  y  don  Juan,  que  estaba  pa- 
scando muy  pensativo,  se  detiene  amstado.) 

Gervasio  ¿Eh? 

Luisa  ¡Ay! 

Enrique      ¿Qué  pasa? 

Elena         ¿Qué  es  esto? 

D.  Jüam      ¿Qué  sucede? 

B.  Mariano  (Riendo  con  las  carcajadas  de  siempre.)  ¡Ja, 
ja,  ja! 

Gervasio     Dispensen  los  señores,  un  servidor... 

Luisa  ¡Qué  susto  más  grande! 

D.Mariano  ¡Luisa,  yo  lamento!... 

D.  Juiam      ¡Hija  mía!... 

Enr  ique      No  es  nada,  no  alarmarse. 

D.  Mariano  «¡Je  le  demande  perdón»!  ¡Es¡o  es! 

D.  Juan      (A  don  Mariano.)   Como   está   así,  pues... 

Calcule1  usted;  *si  los  mayores.'  nos  hemos 
asustado1...  ¿eh? 

Luisa         No  ha  sido  nada;  ya  pasó. 

D.  Mariano  He  puesto  demasiado  fuego  en  la  narración; 

eso  es  todo.  Ustedes  perdonen.  (Vuelven  a 
sentarse  y  Gervasio  vuelve  a  llenar  de  agua 
la  copa  o  trae  otra  sH  es  que  se  ha  roto;  seca 
la  mesa  con  un  trapo  y  desaparece.  Don 
Mariano  mira  la  mesa  y  el  suelo  y  dice 
después  de  una  ligera  pausa.)  Ahora  que 
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veo  tanta  agua  me  acuerdo  de  un  naufra 

gio  que  presencié.  (Habla  balo  a  Elena.) 
0.  Juan      (¡Este  tío  no  se  cansa  de  contamos  bolas!...) 

(Salé  URSULA  por  la  casa.) 
Ursula        Ustedes  dispensen;  don  Juan,  ya  tiene  usted 

hecho  ejl  picadillo  y  preparado  para,  ponerlo 

en  el  horno. 

D.  Juan      El  picadillo,  ¿eh?  (¡Yo  sí  que  estoy  picadillo!) 

Voy.  en  seguida.  (Vase  Ursula.  Don  Juan 
dice  después  de  observar  a  Elena  y  a  don 
Mariana  que  hablan  bajo.)  (El  caso  es  que 
esto  es  darles  ocasión.  A  ver  si  me  los:  lle- 
vo.) Señores,  tendría  un  gran  placer  en 
que  viniesen  ustedes  a  la  cocina;  estoy  ha- 
ciendo* un  plato  especial  y  ahora  voy  a  po- 
nerle la  gracia;  el  secreto  que  ha  dle  ha 
cerlo  sabrosísimo'.  ,¡Oh,  es  un  momento 
verdaderamente  emocionante!  Vengan  uste- 
des. (Entra  en  la  casa.) 

Luisa  Ya  vamos.  (Se  levanta.) 

D.Mariano  (Sin  moverse,  a  Elena.)  Puede  usted  creer- 
me. No  hay  placer  comparable  al  de  via- 
jar. (Siguen  hablando.) 

Enrique  (Levantándose,  a  Luisa.)  Como  a  ti  no  te 
conviene  el  tufo  de  la  cocina  y  mucho  me- 
nos oir  explicar  viajes,  lo  más  acertado  es 
que  nos  demo$  un  paseíto. 

Luisa         ¿Qué  dirá  papa? 

Enrique      Ya  irán  ellos. 

(La  coge  de  un  brazo  y  se  veta  por  la  dere 
cha  hablando  animadamente  sin  que  Elena 
y  don  Mariano  se  den  cuenta.) 

Orna  A  mi  marido  no  le  gustaba  viajar.  Estaba  tan 
ocupado  con  los;  negocios,  que  el  día  que  noB 
casamos,  aprovechando  qu^  era  festivo,  fui- 
mos a]  Escorial  y  por  la  noche  ya  estábamos 
en  casa  de  vuelta. 

D.  Mariano  ¿De  manera  que  no  pasaron  fuera  ni  una  no- 
che? 

Elena         ¿No  Je  he  dicho  a  usted?... 
D.  Mlariano  Sí,  sí,  y  lo  creo  porque  supongo  que  10  que 
pasa  aquel  día,  no  debe  olvidarse  fácilmente. 
Elena         Era  el  mes  de  Julio. 

IX: Mariano  ¡Ja,  ja.,  ja!  ¡Vaya  un  mesedito  que  fué  a  ele- 
gir su  marido! 
Elena         No  sé  por  qué. 

D.  Mariano  ¿Usted  se  explica  porque  tiene  aliciente  para 
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nosotros  hablar'  de  Jo  que  hace  referencia  al 
amor?... 
Elena         No  caigo. 

D.  Mariano  Pues  es  muy  sencillo.  A  usted,  por  lo  que  le 
recuerda,  y  a  mí,  porque  es  hablarme  de  un 
mundo  desconocido. 

Elena         ¿De  veras? 

D.  Mariano  ¡Ya  lo  creo!  ¡  Ah,  si  uno  no  tuviese  el  defecto 
de  que  empiezan  a  blanquearle  los  cabellos!... 
Esto  impide  que  uno  dcga  cosas  por  temor 
de  que  se  rían  de  uno. 

Elena         (Ahora  se  lanza.) 

D.Mariano  (Mirando  íiacia  ta  derecha.)  Mire  usted,  Ele- 
na; mirei  usted  mis  sobrinos  cómo  jugue- 
tean. ¡Oh,  la  juventud! 

Elena         ¡Cómo  se  divierten! 

D.  Me.ricino  (Preocupado*.)  (¡Demonio!) 

Elena         ¿Qué  tiene  usted? 

D.  Mariano  Nada...  que  uno,  sin  poderlo  remediar,  se 
s  enté  envidioso  de  l'á  felicidad  de  los  otros. 

Elena  (Después  de  hacer  un  gesto,  sonriendo  ij 
asustada.)  (¡Cuánto  me  cuesta!) 

D.  M?.rlano  (Con  cierto  entusiasmo.)  ¡Ah,  si  yo!... 

Elena         ¿Decía  usted?... 

D.  Mariano  Que  yo...  pues...  que  aceptando  el  ofrecimien- 
to que  usted  me  hizo,  cualquier  día  tendré 
el  gusto  de  ir  a  su  casa  a  hacerla  una  vi- 
sita. 

Elena         Cuando  usted  quiera. 

D.  Mariano  Y  aprovecharé  la  ocasión  para  decirla  que... 
Elena  (¡Gracias  a  Dios!) 

D.  Mariano  Que...  Se  lo  diré  a  usted  en  inglés. 
Elena         ¿En  inglés? 

D.  Mariano  Sí.  En  castellano,  la  verdad,  no  me  atreve» 
ría. 

Elena  (¡Cuántos  preámbulos!)  En  ingles  no  voy  a 
entenderle. 

D.  Mariano  Con  que  lo  adivine,   basta.   Fíjese  usted. 

(Pronunciándolo  tai  como  está  escrito.)  «Di 
softemn  móment  tu  du  yú  ei  declereixen  is 
arraif».  (Riendo  con  satisfacción.)  ¡Ja,  ja, 
ja!  ¿Qué  he  djichoi? 

Elena  Puetí... 

D.  Mariano  Advierto  a  usted  que  el  inglés  es  muy  con-» 
.  ciiso;  pocas  palabras  quieren  decir  mucha» 
cosas. 

Elena  (¡  Ah!,  ¿sí?  Pues  ahora  verás.)  A  mí  me  pare- 
ce que  usted  ha  dicho  poco  más  o  menos... 


D.Mariano  A  ver,  a  ver... 

Elena  Elena...  Sintiendo  por  usted  una  gran  sim- 
patía... 

D.  Mariano  (Animado.)  Muy  bien;  adelante. 

Elena         Y  temiendo  pueda  usted  ¡ser  de  otro,  debo 

manifestarla  que...  ¿Voy  bien? 
D.Mariano  (Un  poco  serio  y  sorprendido.)  ¡Sí...  mucho, 

ya  lo  creo! 

Elena  ...Manifestarla  que  me  consideraré  el  hom- 
bre más  afortunado  y  e|  más  fejiz  de  la;  tie- 
rra si  me  concede  usted  su  mano.  ¿Es  eso? 

D.  Manan:  (Sorprendido  y  preocupado.)  (Eso  de  ¿a  ma- 
no no  estaba,  en  mis  propósitos.)  ¡Señora, 
es  verdad  que  el  inglés  es  muy  conciso;  pe- 
ro tanto  no¡,  caramba! 

Eleaa  (Levantándole,  indignada.)  ¿Entonces,  qué 

me  proponía,  usted? 

D.  Mariano  (Idem,  confino.)  ¡Señora,  yo!... 

Elena  ¿Es  que  usted  ha  podado  suponer  que  yo  acep- 
taría un  amor  sin  ser  como  Dios  manda?  ¡Ca- 
ballero usted  me  ha  ofend  do  gravemente, 
gravísi  mámente ! 

D.  Mariano  No,  señora.  Escúcheme  usted.  Lo  de  solicitar 
su  mano  no  lo  he  d;eho,  esa  es  la  verdad; 
pero  pensaba  decirlo. 

Elena         (Apaciguada.)  ¡Ah!,  ¿sí? 

D.  Mariano  Naturalmente,  mujer.  (¡Pues,  señor,  buena 
la  he  hecho!) 

Elena  Entonces,  perdone'  usted. 

D.  Mariano  ¿Qué  remedio  me  queda?  Mi  sobrino  se  ha 
casado  dejándome  en  casa-  más  soüo  que  un 
hongo,  lo  que  me  obliga  a  tomar  una  dete<r- 
mrnación.  ¿Esto  es  o  no  es  una  razón? 

Elena         ¡Es,  es!... 

D.  Mariano  (Contenta.)  ¡Oh!  ¿Ha  dicho  usted  «yes»?  En 

'inglés  quiere  decir  sí. 
Elena         ¿Luego  usted?... 

D.Mariano  Sí,  señora...  Solicito  su  mano.  ¿Qué  me  dice 
usted? 

Elena         Pues....  se  lo  diré  a  Usted  también  en  inglés... 

D.  Mariano  Diga  usted. 

Elena         («Yes».  ¿Está  usted  contento? 

D.  Mariano  ¡ Oh ,  Elena ! . . . 

Elena         (Ya  tengo  compañero  de  v:aje.)  Ahora  qui- 
siera pedirle  a  usted  un  favor. 
D.  Mariano  Diga  usted.  (Escamado.)  (¿Qué  será?) 
Luisa  Un  capricho.  (Le  habla  bajo.) 
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(Sale  de  la  casa  DON  JUAN,  deteniéndose 
al  verlo,s.  Lleva  puesto  el  delantal.) 

D.  Juan  (¡Ellos  hablando!...  ¡Ya  podía  yo  esperar!) 
(Escucha.) 

Elena         ¿Lo  hará  usted? 

D.  Mariano  Será  usted  complacida  en  la  primera  oca- 
sión. 

D.  Juan  (¡Atiza!) 

Elena  Las  patillas  le  echan  año»  encima;  con  bigo- 
te sólo,  estará  usted  mejor. 

D.  Mariano  Si  pueblera  cfüitármela,si  ahora  mismo,  crea 
usted  que  me  las  quitaba,  f 

D.  Juan       (Sorprendido.)   (Ya   tengo  sustituto;   él  se 
quita  las',  patillas  y  yo  vuelvo  a  dejarme  ta 
barba.  ¡A  mí  me  va  a  dar  algo!...)  (Vacilan 
do  como  si  fuera    a    caerse  se  va  por  la 
casa.) 

Elena  ¿Supongo  que  e¿  quitárselas  no  habrá  de  vio- 
lentarle1? 

D,  Mariano  ¿Quiere  usted  callarse?  Si  eso  no  es  nada.  Yo, 
la  verdad,  si  usaba  patillas  era  porgue  me 
parecía  que  me  daban  más  aparieno'a  de  pa 
sajero  de  primera..  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Elena  (Riendo.)  ¡E,s  -original! 

D.  Marilano  ¿Vamos  a,  comunicar  a  los  demás  nuestra  de- 
terminación? 

Elena         A  proposito,  ahí  viene  su  sobrino. 

D.  Mariano  Voy  a  decírselo.  Verá  qué  sorpresa  va  a  te- 
ner. 

Elena         ¡Ya  lo  er*eo!  (No  lo  sabes  tú  bien.) 

Enrique  (Saliendo  por  la  derecha.)  Si  vienen  uste- 
des, jugaremos  una  partida  de  «tennis)). 

D.  Mariano  0ye,  Enrique. 

(Elena  se  aparta  escuchando  con  atención.) 

Enrique      ¿Qué  quiere  usted? 

D.  Mariano  Después  de  madura  reflexión  he  decidido... 

Enrique  ¿n0  venir  a  jugar?  Bueno,  hombre;  por  eso 
no  se  preocupe  usted. 

I>.  Mariano  -^o,  atiende;  después  de  madura  reflexión  he 
decidido...  casarme. 

Enrique       (Sorprendido.)  ¿Qué  dice  usted? 

D.  Mariano  sé  que  falto  a  lo  prometido;  puedes  imponer- 
me un  castigo  si  quieres.  Tú  puedes  decirme: 
c<Si  dentro  de  ocho  días  no  se  casa  usted,  le 
retiro  el  permiso.»  ¿Qué  dices  a  esto? 

Elena  í Contenta.)  (Sí  se  parecen,  sí.) 

Enrique  Pues,  Jo  que  digo  es...  que  no  tengo  nada  que 
decir. 
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D.  Mariano  ¡Abrazándolo.  )  ¡OI),  corazón  noble  y  desinte- 
resado! Te  advierto  que  si  me  caso  tú  tienes 
la  culpa.  Te  he  visto  tan  feliz,  que  me  han 
entrado  deseos  de  imitarte; 

EnrTífue  ]Ya,  ya!  (Pero  vamos  a  ver':  usted,  tan  re- 
fractario a]  matrUnono,  y  ahora  de  repen- 
te... ¿Cómo  ha  sido  eso?) 

D.  Mariano  (Chico,  no  lo>  sé.  El  hablar1  m'güés  tiene  la 
culpa.)  (Llamando.)  ¡Elena!  (Presentándola.) 

Enrique  Leis  deseo  tantas  fe,l¡ e  dades  como  para  nos- 
otros. 

D.  Mariano  ¡Ya  lo  ha  oído  usted:  nos  felicita! 
(Habla  ba¡o  con  Elena.) 

Enrique  Si  es  mi  tía,- no  puede  ser  mi  suegra...  ¡Mag- 
nífico! Además  viajarán  siempre  y  alejo  per 
ligrois  de  muchas1  clasica)  ¡Usted  que  temía 
que  nosotros,  fuésemos  los  últimos  Rosales! 

D.  Mariano  Es1  verdad.  ¡Ja,  ja,  ja! 

(Sale  por  la  casa  DON  JUAN,  muy  abatido^ 
sin  la  flor  y  s¡in  el  delantal) 

D.  Juan      (A  mí  me  falta  aire.) 

D.Mariano  <a  Don  Juan.)  Usted  será  el  segundo  en  sa- 
berlo. 

Enrique  Venga  usted,  que  mi  tío  le  explicará...  un 
descarriamiento. 

(Don  Mariano  y  Don  Juan  forman  gnCpo.) 

Elena         /¡Pobre  señor  Cantueso!) 

D.  Mariano  ¡Qué  sorpresa  va  usted  a  tener! 
(Quedan  hablando.) 

Enrique  (A  Elena.)  (Con  el  tiempo,  su  cotorrita  ex 
pilcará  cada  viaje...) 

Elena  (Seguramente.) 

D.  JUaai      ¿Lo  d:ce  usted  o  qué?... 

D.Mariano  Ahora,  va.  A  la  una,  a  las  dos,  a  las  fres... 
(Le  habla  al  oído.)  ¿Eh?  ¿Qué  jje  parece? 

D.  Juan  (Sorprendido.)  (¡Se  casan!)  (Disimulando.) 
¿Eso  era  todo? 

D.  Mariano  ¿No  le  sorprende? 

D.  Juan      No.  Eso  ya  me  lo  figuraba  yo. 

D.Mariano  ¡Ah!,  ¿sí?  (¡Qué  raro';  él  lo  sabía  y  yo  no!) 

D.  Juan  (Mirando  a  Elena.)  (Me  parece  estar  so- 
ñando.) 

D.  Mariano  (A  Don  Juan.)  Ahora  que  recuerdo.  ¿Hay  cer 
ca  de  aquí  alguna  peluquería? 

D.  Juan      Quiere  usted  quitarse  las  patillas,  ¿verdaer? 

D.  Mariano  (Muy  sorprendido.)  Sí.  Pero  hombre,  ¡uteted 
lo  adivina  todo!  (Queda  mirándole  muy  sor- 
prendido.) 


—  78  - 


D.  Jua.i       Todo,  sí,  señor.  (De  mal  humor.  A  Elena.) 

;  Mi  enhorabuena,  doña  Elena! 
Enr;que       (¡Pobre  papá!) 

Elena  (A.  Don  Juan.)  (Cuando  pueda,  ya  le  expli- 

caré el  motivo  que  me  ha  impulsado...  Es- 
toy segura  que  me  dará  usted  la  razón.) 

D.  Juan       (Intrigadísimo.)  (¿Pero  qué  será?) 

D.  Mariano  ¿Vamos  a  dar  la  noticia  a.  Luds-ita? 

Elena         Sí,  vamos. 

Enrique  Vamos. 

(Vanse  los  tres  animadamente  por  el  fondo 
derecha.) 

D.  Juan       •Abatido.)  ¡La   ilusión    de    tantos  años!... 

(Incomodado,  de  pronto.)  ¡Maldita  sea!... 
(Pausa,  muy  preocupado.  De  pronto  va  ani- 
mándose y  muy  sonriente  dice.)  ¡Oh,  sí,  eso 
es!  (Muy  alegre.)  También  yo  tendré  mi  pa- 
reja: un  angelito  que  me  enviará  el  cielo 
con  su  peflito  rubio"  como  el  oro  y  sus-  meji- 
llas frescas  como  una  manzana.  (Con  emo- 
ción.) Y  me  llamará  abuelito,  ¡abuelito!... 
Parece  que  lo  veo  chiquitín,  gordinflon-cillo, 
sosteniéndose  apenas...  (Sonriendo  y  miran- 
do al  suelo  comió  si  h  tuviera  delante,  y 
poniéndose  en  cuclillas.)  ¿Me  quieres?  ¡Ah, 
granuja!  ¿Te  quieres  marchar?  (Persiguién- 
dote cómicamente  hacia  el  segundo'  término 
de  la  derecha.)  Ven,  hombre,  que  te  cojo. 
¡Ya  te  cogí! 

( LUIS A  sale   por   la  derecha,  deteniéndose 
asombrada  mirando  a  Don  Juan.) 
Luisa  (Con  emoción.)  ¡Papá! 

D.  Juan       (Que  se  encuentra  cerca  de  ella,  se  detiene 
en  seco,  y  después  de  una  ligera  pausa  la 
abraza  conmovido  y  (Mee.)  ¡Hijos  míos!... — 
Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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